


Evite la 
TUBERCULOSIS! 
Al menor síntoma de Tos, 
Bronquitis, Angina, Gripe, tome. 
1 a 2 cucharadas de sopa de 

JARABE ROCHE 
el mejor producto para suprimir 
la tos, desinfectar los pulmones 
y facilitar la expectoración. 

De venta en todas las f armadas y droguerías 

-La canción dice " Ver Nápoles y des­
pués morir", ¡,ero la verdad a mí no me 
pareció tan malo. 

(De "Punch".-Londres). 

orno 
-Mi hi;ito , no me de;a vivir. No ', 

más que ;ugar y perder. 
- ¿Le gusta el "poker" o la bolit• ·¡ 
-No, es centro medio de un 

de fútbol. , ' 
( De "Le Rire" .-Parfr ' 

-Si, es el mariifo. Como / 
so, cada vez que ella viene 
se dedica a hacer maravillas • 
plano. 

( De London Opinion" .-Loná· 



• 
,JJónde están mis es­

pejuelos negros? ¡ Y co­
mo me vuelvas a decir 
que 1unto a la amura 
de babor te estropeo 

! , 

un ojo! 
(De "Collier's".-New 

York). 

• 
ll{\ _·,,_-_ ·. ) 
!¼__/ 

-¡Mi vida! - ¡Fíjate qué cosa extraiia me ha ocurrido 
·. cor¡ un rayo! · 

(De Judge".-New York). 

¡ ~s- . .. conv:n/1 fuego parece ya apagado, sc11orita. Pero para 
erme me quedaré aqui toda la noche. 

(De "London Opinion" .-Londres) . 

• CUENTOS 

Tanto necesitaba Liszt 
de la adulación de sus 
públicos que se dice pa­
gaba a varias mujeres 25 
francos para que se des­
vanecieran en sus con­
ciertos. 

El d e s m a y o estaba 
calculado siempre para 
el momento justo ante­
rior al punto culminan­
te . del" número más des­
collante del programa. 
Llszt saltaba del tabu­
rete del piano, recogía 
del sillón y a un del sue­
lo a la desvanecida y de­
jaba al resto del audl­
.torio impresionado por su 
brillo de pianista · y su 
oportunidad de hombre 
galante. 

Una vez, sin embar­
go, la futura desmayada 
que había sido contrata­
da se ol vldó de desvane­
cerse. Los dedos de Liszt 
corrieron por las teclas, 
pero no pudo concluir la 
pieza. Así, pues, se des­
mayó el mismo. 

Acaban de llevar un 
borracho, herido a causa 
de una caída. El prac­
ticante le limpia la san­
gre de la cabeza con una 
esponja empapada en 
agua, que cae sobre el 
cuerpo del beodo. 

-¿Cómo se llama us­
ted?-le pregunta al mis­
mo tiempo. 

-¿Yo? Como ustedes 
quieran. 

-Vamos, diga su nom­
bre. 

- Pues uué. ;_no mP. 

METODO RÁPIDO E INOFENSIVO 
DE LAVAR LOS RIÑONES DE 

ÁCIDOS Y .VENENOS . 
Mantensa la vejisa libre ele . irritación y 

ponsa fin a las levantadas ele noche 
Siéntils• más joven-Luzca mejor-Consérvese activo 
40 CENTAVOS LO DEMUES­
TRAN ¿PA~ QUÉ PAGAR 

MAS? 
Cuando se eliminan los desperdicios 

orgánicos y los4' ácidos nocivos que 
obstruyen los millones de delicados 
tubos uriniferos de los riiíones se da 
ungran paso para ayudar a la Naturale­
za a purificar la sangre - lo cual 
significa una vida más larga, más sana 
y más feliz. 

Ayude a la Naturaleza yla Naturale­
za Jo recompensará dándole más 
energla y acometividad - realzando 
sus atractivos personales - haciéndolo 
sentirse más joven y activo. 

La ve¡iga irritada causa nervio-
sidad e insomnio 

Y no sólo esto, sino que la vejiga 
irritada comenzará a funcionar debida.­
mente y dormirá Ud. mejor toda la 
noche. 

Asi podrá Ud. ponerle fin a las 
levantadas de noche. 

Pero recuerde esto: cuando se decida 
a comenzar a lavar los riilones de 
ácidos y venenos, restablecerles su 
actividad normal y darle alivio a la 
vejiga irritada, obtenga un verdadero 
diurético y estimulante de los riiíones 
como las Cápsulas Medalla de Oro de 
Aceite de Haarlern, que obran de un 
modo eficaz e inofensivo, en vez de 
recurrir a drogas de acción drástica 
y violenta como esas que prometen 
realizar milagros en pocos días - más 
vale precaver que tener que lamentar. 

Un gran diurético-declaran 
los farmacéuticos 

Su farmacéutico conoce bien las 
notables propiedades de las Cápsulas 
Medalla de Oro de Aceite de Haarlem 
- él sabe que millares de personas 
insisten en ellas cuando quieren un 
buen diurético y estimulante de los 
rUl.ones, eficaz, Inofensivo y económico 

. , 
/ ASI NO, PEPE ... 
... SUAVf!CITO! 

.,-un diurético de resultados siempre 
ciertos. . 

Las afecciones de los riñones pre­
sentan también otros sintomas que 
nos hacen miserable la existencia. y nos 
ponen descontentos e irritables. . 

Los dolores de 'Cintura, por ejemplo, 
y los desvanecimientos-la nerviosidad 
y los terribles calambres en las piernas 
- la orina escas a, frecuente y ardorosa. 
Ud. no descuidaría la obstruc• 

ción intestinal 
¿No es igualmente claro que los 

rif.onoo obstru ido8 por los desperdicios 
orgánicos y los ácidos nocivos necesi­
tan, al Igual que los intestinos, de una 
buena lavada? 

Y ahora que puede Ud. hacerlo 
eficaz e inofensivamente, y mejorar al 
nlsmo tiempo su salud en general, 
¿ por qué no procura en su farmacia un 
frasco de 40 centavos de Cápsuk.., ·· • :­
dalla de Oro de Aceite de Haarlem y 
comienza a deshacerse del ácido úrico 
que le está envenenando el sistema? 
Clática-Neuritls-Lumba90 

No, no se equivocará Ud. al insistir 
en este excelente remedio que durante 
más de dos siglos ha venido ayudando a 
millares de personas a corregir sus 
achaques y dolencias y a combatir los 
trastornos motivados por el ácido úrico 
- que tanto exacerba los dolores de la 
ciática, las neuritis, las neuralgias, el 
lumbago y el reumatismo. 
OBTENGA LAS GENUINAS -

INSISTA EN LA MARCA - · 
MEDALLA DE ORO 

Otros de los sintomas que Indican 
obstrucción de los rli!.ones son el. 
abotagamiento del os ojos, las ojeras y · 
las manos sudorosas. 

Pero recuerde el nombre e Insista. 
en las Cápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite de Haarlem - del original y 
genuino Aceite de Haarlem de Holanda. 
De venta en todas las farmactas. 



Horizontales : 
1-Meteoro luminoso. 
4-Mantenerse sobre el agua o Ir por 

ella sin tocar fondo. 
8-Río famoso de Francia. 
9-Hermano de Caín. 

Íl-Fruta ·oleaginosa. 
12-Parte del techo que sobresale de la' : 

pared. 
16-0rganos de la vista. 
18-Irregular, extraño. 
20--Que tiene arena. 
22-Adverblo de tle.mpo. 
23-Idónea, hábil para hacer alguna cosa. ·, 

· 24-Pleza principal de la casa . 
25-Termlnaclón verbal. 
·26-Imagen an.ímlca del objeto percibido. 
28-Hebra sutil con que forman su ca-

pullo ciertos gusanos. 
30- Llsta, nómina. 
31-De Ir. 
33-Autor de .Robinson Crusoe . 
34- Anémone. 
36-Tercer hijo de Adán y Eva. 
38-Gorro pequeño con or~jeras. 
31),.--Nave. 
42--Célebre buey sagrado. 
44-Autlllo (PI.) 
45-Simbolo del sodio. 
47~ombre de seis famosos zares rusos. 
49- De asar. 
50-Interjecclón. 
51-Arbol empleado en ebanistería. 
53- De coser '.PI.) 
55-Igual, sin tropiezo ni aspereza. 
56--Cada una de las curvas a manera de 

eses que se forman en cl'ertas cosas 
flexibles . 

57-Juego infantfl cubano. 
58-Que no ha recibido órdenes clericales 
60-Tonto, simple, mentecato. 

.. 51- Persona semejante a otra. 
62-Fruta. 

Sexterclo 
Real 
Onza 

Peso 

Lat 
Marco 
Rlal 

Perra 
Colón 

Centén 

Centavo 

Peseta 
ObOlo 
Libra 

Zloty 
Taler 

Lira 

Lev 
• Rupia 

Dóla r 

A cargo· d:e Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCI-CRUCES 

Verticales: 
1-Planta excelente para las 

rías. 
2-Que tiene ánimo, valor. 
3-Artículo. 
5-Regala, otorga, cede. 
6--Pérsona que ha tomado un abono 

para concurrir a algún. especticulo. 
7-Punta o aguijón. 
a-Saludable. .. 10--Pledra llana y de poco grueso. 

U-Palo o eje del molino, tahona, etc 
12-De elevada estatura. 
13-Alabanza .. 
14-Al mismo nivel. 
15-Reza.s. 
17-Que no oye. 
19-Dícese del nombre que conviene 1 

todos los Individuos de la misma es, 
pecte. 

21-Paquidermo (PI.) 
26--De Irisar. 
27-Pemll. 
29-Aeda (PI.) 
31-Perclblr por los ·ojos. 
32-Sedal de auxilio (Abrev .) 
35-Cauce artificial por donde se conduci 

el agua para -riegos, etc. 
37-Ultlma parte de una novela, 
~Las ID\188.8. . 

41-Conjunto de palabras que basta p1111 
formar sentido. 

43-Bolsa. 
44-Plantlgrados. 
46--Llgero, pronto, desembarazado. 
48--Negaclón repetida de una cosa. 
49-Adverbl!) que significa aquí. 
50--Tajada que se corta de las fru 

para probarlas. 
52-Prlmera carta de la baraja (Pl.) 
54-,Seflora, mujer fina. 
59-Pronombre . 
80-Caso de pronombre 

Escudo 
Córdoba 
Quetzal 
.Penique 

Litas 
corona 
Duro 
Balboa 
Céntimo 

'Kopek 
Rublo 
Franco 
Dobla 
Luis 

Leis 
Tostón 
Yen 
Bolivar 
Pfennlg 

Sol 



/Gll/HNDO 
Rl nUNDIJ 

• Rex Mignon es un escritor que 
gusta de especializarse en asun­
tos cinematográficos. Y acaba de 
escribir un libro curioso que pu­
diera denominarse "Manual del 
perfecto espectador". De él entre­
sacamos los consejos que siguen: 
. Si usted ya ha visto la película, 

no cuente a su acompañante "lo 
que va a venir ahora". Si la cinta 
es policial, no diga a gritos quién 
es el culpable. Piense que si ei 
autor ha puesto en el argumento 
diez o veinte sospechosos lo ha 
hecho, única y exclusivamente, 
para que el público pase un mo­
mento de emocfon y no para que 
usted se gane las simpatías y 
amables recuerdos de los especta­
dores con su memoria excep­
cional. 

• De igual modo Richelet Roger 
ha escrito un libro dedicado a 
los que viajan en ómnibus. Y, de 
este pequeño tratado que recoge 
sus eXperiencias como viajante, 
escogemos esta observación curio­

-sísima: 
Las damas que usan vestidos sin 

mangas y viajan de regreso a su 
casa después de haber trabajado 
ocho horas, no deben agarrarse 
de las manijas que penden del 
techo de los ómnibus. Para ellas, 
especialmente, las empresas han 
colocado otras en cada respaldo 
de asiento, para que la tranqui­
lidad de los demás pasajeros no 
se vea alterada. 

• Los dueños de cafetales de di­
versas partes de Africa, aseguran 
gue los elefantes y las ardillas 
se ponen más ágiles y alegres 
cuando · se alimentan con hojas 
del árbol del café. El mismo efec­
tó producen las cerezas en los pá­
jaros, que cantan con más entu-

Soluclc'.ln a los crucigramas: 

SOLUCION 

Ra-fa-el 
Es-co-pas 
Mu-rl-llo 
Bo-ttt-ce-lli 
Ru-bens 
Al-ba-nl 
Na-va-rro 
Du-re-ro 
Tl-cla-no 

siasmo, y en los monos, que lle­
gan a dat saltos inverosímiles 
aespués de comer unas cuantas 
de esas frutas. 

* Un ciudadano polaco llamado 
Grabowski, que intentó hace po­
co ahorcarse en Varsovia, y que 
fracasó en su intento porque la 
cuerda se .rompió antes de lo de­
bido, acaba de fundar una socie­
dad destinada a reunir a todos los 
suicidas fallidos, que no son pocos, 
de su país. 

Afirma Grabowski que los que 
han estado a punto de quitarse la 
vida y hart fallado por motivos 
ajenos a su voluntad, experimen­
tan un verdadero renacimiento, 
que les impele a mirar la vida con 
ojos nuevos, y de ahí que la so­
ciedad se dedique a agrupar a esos 
"hombres nuevos". 

Por otra parte, la sociedad ayu­
dará también a los candidatos a 
suicidas pobres que no cuenten 
con medios economicos suficien­
tes para darse una muerte a 
gusto. 

* En la estación experimental 
antimalárica instalada por el Go­
bierno húngaro en la provincia 
meridional de Zala, se ha ensa­
yado con gran resultado un nue­
vo método de combatir las fiebres 
irttermitentes, que podría ser apli­
cado también entre nosotros. 

Consiste en la plantación en 
grandes cantidades, en las zonas 
pantanosas, de un alga denomi­
nada científicamente "Chata foe­
tida" y conocida en algunos paí­
ses del norte de Suramérica con 
el nombre de Chara, y cuya ac­
ción consiste en hacer tóxicas las 
agua/s en que crecen, pero só­
lo para los mosquitos y sus lar­
vas, permaneciendo, en cambio, 
completamente innocuas para los 
peces y las personas. De tal ma­
nera que se ha observado que en 
todos los lugares de Hungría, don­
de crece la Chara, no se produ­
cen casos de malaria, y, en cam -
bio, se siguen registrando en las 
zonas lacustres donde no ha sido 
plantada aquella alga de pantano. 

Hasta ahora el método más vul­
garizado de combatir la malaria 
mediante la destrucción de los 
mosquitos, portadores del temi­
ble germen, consistía en la cría 
en tales pantanos del pez llama­
do Gamusia, que devora las lar­
vas de los mosquitos, pero se tro­
pieza con dificultades para la 
multiplicación de ese pez, que ne­
cesita profundidades relativamen­
te grandes para v~vir. 

* En el camino de Santa Cruz a 
San José, en California, ha sido 
instalado un hotel de nuevo gé­
nero, que tiene todas sus depen­
dencias en una serie de grandes 
árboles existentes en esa reglón. 

En uno de ellos, de una cir­
cunferencia de dos metros, fué 
construida la sala de visitas; en 
otros, el comedor y el salón de 
fumar , y sobre las copas de los 
árboles más pequeños han sido 
inatalados los dormitorios, todos 
ellqs con el máximo de confort. 

Los huéspedes del hotel viven 
así en las ramas de los árboles 
como papagayos, pero el ambien-
te_L~~ ~-~f ~.~~?-} a~rayente, y el 

VINEUIL 
PAR IS 

Un perfume 
embrujador, 

exótico, 
voluptuoso .. . 

e Pois de Senteur 

e Gardenia 

• ¿Qui ou Non? 
Sí o no i 

• Lilas 
Oistri!luidores: M . y E. HERRERA , Industr ia , 144, Habano Teléfo no M·1847 

La Causa del Asma 
Disuelta en l Día 

fórmula de un Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¿ Padece Ud. ahogo y asfixia y se le 

hace dificil respirar? 
¡Le cuesta trabajo dormir por la no' 

che y nota que su v italidad disminuye 
y que su salud se está arruinando a 
causa del asma o de la bronquitis ? Si 
es Ud. victima de esa terrible enferm e­
dad, hallará nueva esperanza de salud 
y de felicidad en la fórmula de un mé­
dico con 30 años de · experiencia. E s ta 
nueva: fórmula ha librado del asma a 
millones de personas en todo el mundo, 
cuando ya hablan perdido toda espe­
ranza de volver a vivir una vida normal. 

Su Acción Triple 
Disuelve la Causa 

Esta fórmula de un médico, llamada 
Mendaco, es preparada· y compuesta 
clent!ficamente para obrar de manera 
directa y eliminar la real y verdadera 
causa de la asfixia, respiración anhe­
lante y ahogo causados por el asma. 
Esto se efectúa de 3 maneras: Primera· 
llcüa y disuelve la mucosidad o flema 
que produce la asfixia y ahogo. Segun­
da : relaja o afloja miles de diminutos 
müsculos de los . bronquios haciendo 
que Ud. pueda respirar profunda y li­
bremente y obtener as! los saludables 
y restauradores leneficios del aire y 
del oxigeno en sus pulmones. T~rcera: 
aumenta el vigor corporal y estimula el 
aumento de sangre rica y rev italiza da. 
As! Mendaco obra de manera natural 
para eliminar el asma, r estaurar el 
sueño tranquilo y vigorizador, y en 
efecto, haciendo que Ud. se sienta de 
cinco a diez . años más joven. 

Ayuda a Millones 

en ·muchos años y no he perdido ni un 
solo d!a de trabajo desde que empecé 
a tomarlo. 

Obra en 3 Minulos 
El· Dr. James Rastelli, bien conocido 

cient!flco, médico y cirujano de Lon­
dres, Inglaterra, dijo recientemente: 
"Tengo el placer de manifestar a todos 
los que padecen de asma, que la nueva 
fó rmula llamada M;endaco disuelve y 
elimina la verdadera causa del asma. 
Por su acción triple, Mendaco ofrece 
positiva esperanza de buena salud y 
vida normal a todos los que se encuen­
tren afligidos por tan terrible enferme­
dad. Uno de los Ingredientes de Men­
daco empieza a circular en la sangre en 
3 minutos y es por esto que esta nota­
ble preparación tan rápidamente libra 
de esos espantosos ataques de asfixia, 
respiración anhela,.nte y ahogo. La ma­
yoria de los pacientes empiezan a res­
pirar libremente y a dormir bien desde 
la prime~a noche, y notan que recobran 
el apetito y que después de los dos pri­
meros dlas pueden tomar sus alimentos 
usuales, y al fin de la primera sema na Millones de personas que antes pade- han cesado por completo todos los sin­clan de asma y bronquitis en todas tomas del asma. Con toda buena fe partes del mundo, hoy gozan áe per - puedo decir que considero que Mendaco fecta salud y duermen profundamente es una bendición para todos los que· debido al uso de Mendaco. Pacientes padecen de asma. 

que antes ten!an que pasarse las noches Haga Esla n-...eba sentados, o que ten!an que ponerse r.-u 
inyecciones hipodérmicas, se encuen- gar' an11·zada por·a d1'as tran hoy libres de esa terrible aflicción 
y capacitados para trabajar Y gozar de Ya no hay por que sufrir ni un d!a la vida. Mendaco no contiene narcóticos más de esa terrible asfixia y ahogo del nl drogas que formen hábit<>; no obs-. asma. porque Mendaco se ofrece bajo tante produce un suefio .profundo Y la garant!a escrita de que débe llbrarlo confortante desde la primera noche. · a Ud. del asma y hacer que Ud. se sien­Esto se debe a que tiende a disolver la ta años más joven, mál! fuerte y anl­causa de esos terribles ataques de mado, o basta qt1e devuelva el frasco asma, asfixia y ahogo. Lós que lo han vaclo y su reducido costo le .será reem­usado lo elogian altamente. Por ejem- b~lsado Inmediatamente liin preguntas plo, el Sr. W. G. D. Wllklnson, de m argumentos. Su palabra será final. Toronto, Canadá, escribió reciente- Ud. no puede soportat má¡t ·tiempo esos mente : "A duras penas podla respirar sufrimientos, ni .perder más tiempo o Y tenla que ponerme inyecciones de arriesga r tomando medicinas que no adrenalina casi cada cuatro horas para son lo suficientemente ¡)>uenas para ser pod,er subsistir. Perdl como 90 libras de garantizadas. Consiga noy mismo en la peso. Por fin probé Mendaco y hoy me botica Mendaco garantizado. La garan­siento mejor de lo que me he sentido tia lo protege a Ud. 

J. CASANOVA BELASCOA!N, 215 HABANA. 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. . No mancha haya sido RUBIO . CASTAÑO o NEGRO . . 



. 
IPERDONAI 

ESTOS BAN­
QUETES 

,,,.,¡¡ e .Una o dos tabletas de Alka­
;:,~ Seltzer eµ un vaso de agua 

forma una bebida efervescente 
que, además de aliviar en se­
guida esas sensaciones de mal. 
.estar-dolor de cabeza, agru­
ra&, pesadez - corrige el 
eKe80 de acidez. eliminando 
el origen del mal. 

Alka-Seltzertieneesta doble 
acción gracias '! que contiene 
un notable anal,gt&ico - y a 
sus reconocidas propiedades 
antiicidas. Por eso es una 
preparación favorita ... Son 
dos-remedios en uno! 

fQUÉ BIEN HICE 

TUHISON I 

i ROBUSTEZ ASEGURADA! 
¿Qué mayor placer hay para una madre 
que ver a sus hijos sam1s y saludables? De 
la felicidad de los hijos depende el bienes­
tar de los padres. 

iBAH! ESO SE ARREGLA 
EN SEGUIDA CON 

ALKA-SELTZER 

Las propiedades reconstituyentes del ex­
tracto de hígado son bien conocidas. El 
Compuesto Tunison ofrece una combina­
ción científica de higados de ternera frescos 
y azufre .. Por eso es que este tónico purifica y 
enriguece la _sangre de modo sorprendente. 

Si sus · nijíos están -delgados, pálidos o in­
apetentes; empiece usted a darles el Com­
puesto Tunison de Hígado y Azufre. Un 
produ.cto de calidad muy recomendado ac• 
tualmente por los médicos para fortalecer 
a personas de todas las edades. Posee ad -

111irables propiedades vigoriiantes, esti­
mula el apetito, enriquece la sangre, Y 
fortalece todo el sistema. 

Se ofrece en venta en todas las buenas far­
macias, tanto líquido como en cápsulas. 

Distribuidores Exclusivos: 
ADOLPH KATES & SON 

~ or1n1(1n 
CAMARA NAC'IÓNAL DE COMERCIAN­

TES E INDUSTRIALES 
EDIFICIO SOCIAL: AGUIAR, 45, ALTOS 
APARTADO N•! 822, TELEFONO M-7112 

HABANA, CUBA 

Juno 14, 1938. 
Señor Director de CARTELES: 
Con el objeto de que tenga la 

bond.ad de insertar en su leida 
"Opinión Ajena", esta Corporación 
Económica" tiene verdadero gus­
to en adjuntarle un asunto de pal­
pitante actualidad relacionado 
con La contmdicción manifiesta 
que existe en la última Disposi­
ción Leg,al editada, con motivo del 
pago sobre las exencion-es de azú­
cares qu-e estaban disfrutando 
hasta ahora los industriales. 

Reit.erándole el testimonio de 
nuestr.a consideración personal 
más distinguida, quedamos attos., 
s. s., 

El jefe de D,espacho, Lorenzo 
MIJARES. 

La Cámara Nacional de Co­
merciantes e Industriales nos en­
vía para su publicación el dic­
tamen de los doctores Riva-Be­
tancourt, directores de su Depar­
tamento Legal en relación con las 
fechas en que deben declarar ba­
jo juramento y pagar el impues­
to los tenedores de azúcar exen­
tos de impuesto hasta la vigen -
.cía de la ley publicada en la Ga­
ceta de 25 de junio de 1938. 

DICTAMEN 

ExiYt.e una contradicción mani­
fiesta entre lo establecido en el 
apartado "Primer-o" de las "Dis­
pcsiciones Transitorias" en rela­
ción con el apart,ado "Quinto" de 
las "Disposiciones Finales", am­
bas de la ley de 23 de junio de 
1f)38, publica.da en l.a "Gaceta" del 
día 25. 

Mientras por l.as Disposiciones 
Tmnsitorias se establece que los 
industriales que hubi~sen venido 
disfrutando de exencion de acuer­
,do con el decreto ley 669 de 28 
de marzo de 1936, "deberán decla­
rar, bajo juramento" y "pagar" 
"simultáneamente" el impuesto 
que corre.s.p.on~a a l.a Adminis­
tración Fiscal de su domicilio, so­
bre la cantidad de ·azúcares gra­
vados por el decreto ley 660 de 
17 de marzo de 1936, "que . ten­
gan en su poder al entrar en vi- · 
gor est(l ley" (la que entra en 
vigor a los treinta dias · hábiles de 
publicada en la "Gaceta Oficial", 
que es [.a fecha en que comenza­
rá a regir, por imperio del decre­
to ley 648 de 13 de marzo de 1936, 
estableciendo que para los tér­
minos administrativos, se consi­
derarán los df¡as hábiles, o sea, 
el primero de agosto de 1938, se­
gún la Qutnta de tas "Disposicio-­
nes Finales,,), s'9ue ftispóniéndo­
se por la "Pr.tmera" ' de las "Dis­
posiciones Tt(msitorias" que esa 
Declaración Jurada, conteniend,J 
conu1 se ha dicho antes la decla­
ración de la oantidad de azúca­
res que tengan en su poder, de­
berá de "presentarse" a la Zona 
Fiscal, y "p(Lg,ar dentro" de un 
término de veinte días naturales 
a partir de la publicación de /a, 
ley a que nos referimos en la "Ga­
ceta Oficial", o sea, el 15 de julio 
del corriente año. 

Por lo anterior se ve que existe 
una contradicción manifiesta en­
tre ambas disposiciones legales, 
que hace imposible hasta ahora 
su cumplimiento, aun cuando nos 
sospechamos que lo que ha que­
rido decir el legislador, au1nque 

no_ lo _ha dicho, porque la reda.e 
cion !iteral de sus preceptos nos 
permite ,afirmar lo arnterior, es 
que los .azucares que hay que de­
clarar en el Juramento y pagar 
sobre ellos "simultáneamente" 
son los que tenían no "al entra; 
en vigor la ley", sino al "publicar­
se la ley", en la "Gaceta Oficial'' 
e~to es, los. azúcares poseídos ei 
~ia 25 de Junio de 1938, por ser 
esta la fecha de su publicación 
porque de interpretarse que deb~ 
de pagarse sobre los azúcares que 
lcngan "cuando la ley entre en 
vzgor", o sea, "comience a regir" 
se estará o:denando al tenedor 
de esos az_uc-ares que declare y 
pagne el dia 15 de julio sobre la 
cantidad que tendrá el día pri~ 
mero de agosto, lo que es un ab­
surdo totalmente imposible de 
cumplir. 

Tan es así, que por la "quinfo'' 
de las Disposiciones Transitoria8 
se ordena "cancelar" todas las 
exenciones concedidas a los in­
dustriq,les, pero es que esa can­
celacwn no puede surtir sus efec­
tos ha~ta que la ley "rija", y he­
mos visto que ella no "rige" has­
ta el día primero de agosto de 
193,8, dándose por tanto el contra~ 
sentido que, inclusive, los indus­
triales pueden tomar y disponer 
.de la cuota de "exención", que 
les pertenece, correspondiente al 
mes de julio corriente.-

Esperamos que bien por media­
ción de una copia corregida, si es 
un error de impresión, o bien por 
el oportuno reglamento o decre­
to que se dicte en seguida, la se­
cretaría de Hacienda o el Nego­
ciado del Impuesto del Uno y Me­
dio por Ciento y Consumos, a cu­
yo cargo se encuentran directa­
mente estas materias, resuelva la 
cuestión, inclusive concediendo un 
plazo para que esas Declaraciones 
se realicen y no se proceda drá.s­
ticamente a considerar clandesti­
na y proceder al comiso de esos 
azúcares, sin admitirse prueba en 
contrario, como dispone el segun­
do párrafo del apartado Tercero 
de las Disposiciones Finales de la 
ley estudiada". 

No obstante lo anterior, y no 
siendo el derecho fiscal encruci­
jada para el contribuyente, sino 
norma legislativa diáfana por la 
cual éste contribuye al sosteni­
miento de los gastos del Estado, 
tenemos fundados motivos para 
estimar que la Secretaría de Ha­
cienda declare en el oportuno de­
creto que seguramente dicte, que. 
los 20 días naturales para pre­
sentar la Declaración jurada. ;1 
pague sobre las existencias de 
azúcares, empezarán a correr y 
contarse a partir del primero de 
agosto de 1938, y que vencerán por 
consiguiente el 21 de agosto pró­
ximo entrante. 

Julio 12, 1938. 

* COMENTARIO. - Complacemos 
a nuestro distinguido comunican-

NO SE ASUSTE 

H El DISAN cura 

esa ENFERMEDAD 



JEUH 
te publicando el dictamen que nos 
envía, a pesar de que no conside­
ramos el asunto de "palpitante 
actualidad". 

Es tan corriente en Cuba que 
surjan estas contradicciones en el 
cuerpo de una misma ley, o entre 
la ley y su reglamento, o entre las 
innumerables leyes, decretos, re­
glamentos y disposiciones entre 
sí, que la actualidad palpitante, la 
noticia, desde el punto de vista 
periodístico, sería citar el caso ex­
cepcional en que tales contradic­
ciones ho ocurrieran. 

La noticia es el hecho que se 
sale de lo vulgar. Como en una 
ocasión explicó gráficamente Da­
na-el gran periodista de .. The. 
Sun, de New York-a un pichón 
de repórter: "Si un perro muerde 
a un niño, tal cosa no constittuye 
"una noticia"; pero si un niño 
muerde a un perro. . . ¡ ah, eso sí 
es noticia!" 

* La Habana, julio 12 de 1398. 
Señor Director de CARTELES: 
Con . satisfacción por nuestra 

parte hemos visto la intensa cam­
paña des.arrollada por su revista 
abog,ando por la supresión de los 
ruidos inútiles. Nos produjo gran 
alegria ver que ese asunto tan se­
rio iba ser atendido por las au­
toridades responsables, pero los 
que más necesitamos del silencio, 
es decir los que estudiamos, segui­
mos torturados grandemente por 
los ruidos inútiles ya qu-e la ma­
yoría de los vecinos continúan de­
leitándose al compás de los her­
mosos volúmenes de las diversas 
,c11lidades de radios con perjuicio 
para nosotros. 

Es difícil comunicarle por escri­
to el tremendo malest.ar que su­
frimos ,al tener que soportar es­
.ta,; inconsecURndas, pero usted, 

•-que es hombre de estudio, habrá 
~ víctima de ellas. Le pedimos 
continúe con esta campaña tan 
beneficiosa, que traerá la calma a 
las mentes que la necesitan. 

Se me ocurre que daría buenos 
resultados, pedir la cooperación 
de los propietarios de radioemi­
sora~. en el sentido de que se re­
comz~nde en forma atractiva y 
ccnvzne;ente de la distinción de un 
_radio _puesto a poca voz y al mis­
~o tiempo hacerle una concien­
cia al radioescucha que llegue a 
<IVergonzarse de esos escándalos 
radiofónicos. 

Esperamos que su ,amor a la 
cultura le impulse a continuar con 
edaa bellísima oampaña, que agra­
. ecemos profundamente los inte­
resados 

MAJuaR n' A. MONTERO y Julio 
TINEZ. 

COMENTARIO.-¡P u es no es 
nada la encomienda que nos dan 
~Pues~ros amables comunicantes! 
1 ed1r la cooperación de las emi­
soras Para que los radioescuchas 
~ den cuenta de la distinción de 

ASMA 
~~h8¡f0 te Usted á su organismo en una 
FOsFQtnosa contra el Asma y la Tos. 
no ARTI~L. gran preparado mode1 -
estor~a las Vias Respiratorias, libra en 
toda la omentos una triunfal campaña en 
enellllgo República contra esos peligrosos 

. s de la tranquilidad y la salud. 

cura d FOSFOMARTIOL 
tnomen Qllde otros preparados sólo dan 
ria.a suiáneo alivio. Tres cucharadas dla­
la ·Tos YUgan en breve tiempo el Asma y 
las tarZ:~!a!ebeldes. De venta en todas 

un radio puesto a poca voz! 
¿No comprenden los firmantes 

que a cada emisora lo que le con­
viene es que el radioescucha que 
la sintonice ponga su aparato a 
todo volumen, para así ahogar la 
trasmisión de todos los demás ri­
vales que suenen en la barriada? 

¿ Y no comprenden que _para 
que los radioescuchas se den cuen­
ta de "la distinción de un radio 
a poca voz" sería preciso, prime­
ro, destruir el mal gusto y suplan­
tarlo por el buen gusto; educar el 
oído musical para que no se con­
funda el tono con el ruido y para 
que se aprecien los matices y la 
calidad de los sonidos? 

¿Quién se atreve a intentar si­
quiera la yugulación de la chaba­
canería imperante y el inicio de 
un refinamiento que nadie o po­
cos ·comprenden? 

¿Quién dice que el ritmo de un 
minué es superior al de una con­
ga bien aeentuada? ¿No da sueño 
un violín, y no levanta en peso 
un cornetín? ¿No resulta fuera 
de carácter la atenuación de un 
son o de una rumba? (No exigen 
éstos mucho énfasis, mucha san­
gre, mucha pasión, mucho tró­
pico y mucho bongó? 

"Nuestro vino es agrio, pero es 
nuestro vino", dijo Martí. Y lo 
más que podemos hacer nosotros, 
como buenos patriotas, es confiar 
en que Dios le haya perdonado al 
Apóstol la imprudencia del afo­
rismo. 

* Cartagena, 21 de. mayo de 1938. 
Señor Director de CARTELES: 

Muy estimado señor y amigo: 
Como siempre he sido y sigo 

siendo, asiduo lector y fervoroso 
admirador de la revista CARTE­
LES dignamente dirigida por us­
ted, sirve la present~ para enviar 
a usted y a los demas colaborado­
res de la expresada revista, mis 
votos de aplauso por el selecto 
material que contiene cada uno 
de los números de dicha revista, 
por los famosos artículos tendien­
tes a ilustrar a los lectores de có­
mo se preparan las naciones eu• 
ropeas para los casos bélicos, y 
de cómo será la guerra este año. 
¡Oj,alá dichos artículos sirvan de 
alerta al mundo, ya que algunas 
naciones tratan de consumar en · 
otras lo más horrible: una "gue­
rra" que sólo deja tristezas, de­
solacion y ruina. 

Si los artículos contenidos en la 
importante revista C AR T E LE S 
producen en todos los lectores el 
interés y la atención que en mi 
han despertado, no hay duda que 
esa revista está haciendo labor 
benéfica en la humctnidctd.. Por 
eso me he permitido dirigirle la 
presente, que no sólo lleva el ob­
jeto de felicitarle sí que tam­
bién el de solicitarle me permita 
enviarle algunas vistas de Carta­
gena para que sean publicadas en 
tan prestigiosa revista, cosa que 
me agradaría mucho si usted ac­
cediera a mi solicitud, y no dudo 
que usted acepte mi propósito. 

Esperando sabrá enviarme con 
la mayor brevedad una respuesta 
satisf:1-ctoria a este respecto, me 
suscribo como obsecuente amigo, 
seguro servidor e involuble admi­
rador, 

José GONZALEZ ALVAREZ. 

COMENTARIO .-Agradecemos a 
nuestro comunicante sus amables 
frases y tendremos mucho gusto 
en recibir y publicar las vistas que 
nos mande de su bella ciudad, de 
la que. CARTELES se ha ocupa-
r1n , , n ~ n "'n .. ; rln r, ,. ,,,,.,.,,..,, 

"PAPI ... NO TE 
OLVIDES DE 

PEDIR LA 
COCA-COLA" 

El bienestar en el hogar es asunto que afecta a toda la familia. 

Lo mejor para el calQr es Coca·Cola bien fria. Pida una caja a 

su detallista y verá las caras alegres cuando la traigan a su casa. 

CÍA. COCA-COLA, S. A. 
HABANA 9 SANTIAGO 

No basta con cepillarse los 
dientes. También hay que 
mantener sanas las encías. 
Cuatrodecadacincopersonasma# 
yores de 40 años tienen piorrea, 
esa temida afección de las 
encías. Evite piorrea usando 
FORHAN'S, la pasta dentífrica 
elaborada por un dentista para 
que atienda a ambas tareas: la de­
limpiar los dientes y la de res-­
guardar las encías. 

Forhan's es diferente de los 
demás dentífricos. Cont~ne un 
ingrediente especial que los den­
tistas emplean para com# 
batir las afecciones de las 
encías. Forhan'slustray 
asea la dentadura y da 
firllJeza y salud· a las ~ 
ene 1as. ,~ 'A· 

IASENc4s 

\!;g:z! ~-........ 

La Pasta Dtntl/rica Origi,,,d para 
DENTADURA Y PARA ENC(Á.S 

Fórmula dtl Dr. R. ], Forha" 

Y Luisito camina con soltura, 
con paso marcial ... es el cam­
pe6n de marcha .. , ¡Gracias a 
los Ked~! 

Los Keds, además de ser MÁS CÓ­
MODOS, son MÁS. DURABLES y 

MÁS ECONÓMICOS! Hay Keds de 
\rarias formas y de todas dimensiones, 
para niños y adultos, para todas las 
edades. 

Producto de la U. S. Rubber 
Export Company 

Recuerde: Que no todos 
los zapatos tennis son 

Keds-Pida 
siempre Keds 
a su peletero. 

que usa. el legitimo VAGINAX no ad­
mite otro lavado. VAGINAX nunca 
falla, cura y sirve para evitar. Flujos, 
irritaciones, etc. Efecto al primer la-
vado. En boticas. · 



Mary SPAULDING eii una entrevista . e:¡; 0 

elusiva con el veterano actor George HA> 
YES, el famoso "vaquero" . El rústico y bien amado " Windy"". popu­

lar figura de los dramas del oeste. e.ú. 
una escena del film Paramount ··Ju.,ti-
cia Vaquera" con la actriz Gwen GAZE. 

(Foto paramounti . 

El inolvidable actor William BOYD y e! 
viejo "Windy" , figura bien amada en los 

violentos episodios del oeste. 
( De la película ··Justicia Vaauera ··, a,, 

.la P.aramo1rn t J. 

EL BIEN 
Por MA~Y M. 

SPAULDING 

' ,i 

Mientras los ídolos románticos pasan ai 1 
olvido, la figura simpática y un poco gro- · 
tesca del viejo "Windy" sigue atrayendo 

fanattcos a las taquillas . .. 
(F'oto Paramount). 

@
ON HARTA frecuencia oí­
mos decir-y hasta deci­
mos nosotros-que la civi­
lización, en su marchl 
triunfal, vertiginosa, arro­

lladora, se ha llevado el senti­
miento de ingenuidad infantil de 
la humanidad. O usando el tér­
mino común del vernáculo ameri­
cano, ha estereotipado al hon~l:lre 
con un sello de insolente "sofisti­
cación". 

Los venerables ancianos, atrin­
cherados en sus viejos recuerdos, 
critican con el silencioso y elo­
cuente movimiento de sus cabezas 
blancas la era de libertad que se 
les antoja libertinaje .. . Las mu- ' 
jeres fumando en público. Hom- '. 
bres y mujeres ligeros de ropa::;, : 
en una fraternidad vergonzosa en l 
las playas y lugarts de recreo. 1 

La m!.tjer emitiendo su voto en las· 
elecciones. Mujeres en las oficinas 
públicas, al frente de cargos res-



MADO ... 
·ponsables. La juventud admiran­
ao en los cinemas la marcha 
triunfal del amor sin restriccio­
nes. Vetusta~ abuel?,s co_n cabe­
ilos cortos, silueta Juveml y ap~ 
tas en los bailes y fandangos mo­
dernos. ¿A dónde va a p~rar la 
humanidad? se preguntan los in­
transigentes que viven de sus re­
cuerdos . de un pasado lleno de 
restricciones y castidad. 

Sin embargo, debajo de la cor­
teza de ultracivilización, el hom­
bre es hoy lo mismo que ayer. 4-
misma ingenuidad. J?alpita .e~ 1~ 
masa cuya superficie "sofistica · 
eicandaliza a los conservadores dr 
la§ viejas costumbre_s. Hemos com¡­
pr'bbado en la practica que en 
el fondo nada ha cambiado n~ 
jamás cambiará. Vivimos en un~ 

fera de adelantos inauditos. e.o~-
, templamos en esa escuela maravi­

llosa del cinema la crudeza . d!:) 
los métodos modernos. La heromn 
y el galán joven entregados a P3:.­
siones poco escrupulosas por la 11'- ' 
bertad del siglo depurado de es~ 
fOndrijos e hipocresías. Pero en esa misma libertad que a los inr 
transigentes se les an~oja liber-

. tinaje hay una gallardia_ de si~,­
. ~eridad admirable. El instmt~ pn:­

mitivo empero, no ha cambiado:: 
cuandÓ aparece el villano de~ 

: film hay silbidos y gritos de 
1 protesta. Aplausos de ingenua ! alegría ·cuand~ el hér~e llega .ª 

la palestra. Lagrimas mconteml 
bles cuando la heroína cae en las 
redes de la traición. 

Y · 1a prueba más contundente 
de que la humanidad ha cambia­
do poco es, en estos mismos mo.:. 

~entos de avance inaudito en e1 
f"'lnema, el entusiasmo decidido y 

ardiente por esos sencillos dra-
mas del oeste, donde los hombres 
luchan cuerpo a cuerpo, y el ho­
nor, la lealtad, la pelea viril es el 
contrafuerte de las emociones hu-

i ¡nanas. 
·¡ Hace poco hicimos un estudio 

concienzudo de las preferencias 
cinemáticas en la mayoría de los 
pueblos dispersos por la tierra. 

1 Uniendo cabos, pidiendo informes, 
analizando opiniones y computan- · 

, do entradas netas, llegamos a la 
1 conclusión de que las películas 
sencillas, calcadas en los prime­
ros días del cinematógrafo, esto 
es, las películas de luchas viriles, 
en ambiente humano y sin "sofis­
ticación"; dejaban mucho más di­
'rlero a los productores que los ele­
gantes dramas de salones, o las 

Georqe HA Y ES ("Windy" ), el . más famo­
so característico de los dramas del oeste 

en la pantalla. 
(Foto Paramount). 

Wil!iam BOYD, George HAYES y Russell 
HA Y DEN, representantes de la justicia , 
como tre.~ modernos mosqueteros en los 

viriles drama.~ del oeste. 
!Foto Paramount). 

historias adornadas con los re­
cursos de la fantasía. Y es por 
eso que las casas peliculeras, 
mien.tras presentan cada año una 
serie relativamente pequeña de 
films elegantes y "sofísticos". cu-. 
bren sus pérdidas y nivelan sus 
presupuestos gracias a las pelícu­
las de vaqueros, mineros, argu­
mentos copiados de la vida real 
y encarnados por artistas cuyos 
nombres no aparecen en los gran­
des letreros lumínicos, en los fron­
tispicios de los teatros. 

* Tomemos el nombre de George 
Hayes, el actor que entrevista­
mos para esta crónica de hoy. En 
las grandes ciudades, aplastadas 
bajo el exceso de los adelantos y 
la ultracivilización. el nombrP. º" 

Oeorge Hayes, apodado "Windy", 
puede ser, quizás, un nombre anó­
nimo. Pero en los pueblos, donde 
se conoce y se vive la vida sen­
cilla, su nombre es sinónimo de 
idolatría y entusiasmo, porque es 
un personaje famoso en las pe­
lículas del oeste. 

Preguntad a cualquier mucha­
cho provinciano si conoce a "Win­
dy" y os dirá que es su actor fa­
vorito. En todos los pueblos pe­
queños de los Estados Unidos 
George Hayes, el viejo caracte­
rístico compañero inseparable del 
valeroso vaquero, o del capataz de 
las minas-de acuerdo con la pe­
lícula en que aparezca-es un 
personaje famoso y bien amado. 

Desconoce los trucos del maqui­
llaje. Para los fines de su profe­
sión y· el papel 9,ue siempre en­
carna en esas pellculas de acción 
viril, se ha dejado crecer una 
barba hirsuta que puebla su ros­
tro bonachón. 

Sus ojos pardos tienen. una luz 
de malicia campesina. Su boca 
hundida, escondida casi bajo el 
hlanto tieono•n ·u ,.,.,,_"º"' ... ,,, __ ;,.. ...,,.._ 



más malicia que sus ojos El 
brero andrajoso cubre apena~ni- , 
mechones blancos y lacios d/ 10s.• 
melena abandonada. una 

~l cuello rugoso está esco . 
baJo un pañolón de cuadrond1d(\, 
candalosos. En el cinto llevas es.\ 
pistola y caído sobre la caauna 
un rollo de cuerdas que en era 
manos temblorosas realiza ~us 
gros. Se enrosca en el cuello , a­
villano y se aprieta agresiv de¡ 
la hora del castigo. 0 a 

Es el prototipo del vaquero 
hombre que llega siempre a tle El 
po para vengar al inocente. ~­
entrada e_n un film provoca aplau~ 
so~. _Ha sido el leal compañero d 
W11llam Boyd, ese otro artis~ 
9ue electriza a las muchedumbres 
ct~Ye~e~t!. en los dramas fuertes 

George Hayes ha sido poco en­
trevistado .P~r la Prensa, que pre. 
flere escribir al margen de los 
Clark Gable, Robert Taylor 
F'.rancI:to_t Tone, del romanticisrn~ 
cmematico. H_e aquí, pues, que , 
nuestra_ entrevista al famoso va­
quero tiene el prestigio de las co-

' rns poco trilladas y refrescantes 
En un ambiente anacrónico nos 

enfrentamos con el viejo y bien 
amado actor. Parece. ridículo el 
departamento lujoso, con búcaros 
e~ _los cuales se desmayan las ca­
nsimas flores de invernaderos y 
alfombras que apagan los soni­
dos. Parece ridículo comparado 
con la; figura viril, rústica, de .ba11. 
ba hirnüa y ojillos maliciosos. 
Menos v1eJo que el hombre a quien 
hemos contemplado hace apenas 
~os horas en un drama del oeste 
tit}llado "Justicia Vaquera". y 
mas anacrónico aún es oírle ha­
blar. Y más extraordinario aún 
es comparar la inteligencia de es­
te hombre, apenas conocido en las 
grandes -ciudades con la de 1 
artistas que gozán de rimbom 

Al aplicarse Hinds la belleza resplandece 
Es admirable lo rápido y b~n qu~ 
Hínds beneficia el cutis. Las que 
acostumbran tomar baños de sol, sa­
ben que pueden obtener un bron­
ceado más parejo .. sin sufrir reque­
mar · .. sin afear el cutis .. porque 
Hinds lo mantiene fresco-lo suavi­
za y le presea tersura incomparable. 

La gran ventaja de Hínds es que no 
sólo protege .. ¡ también limpia per­
fectamente-y embellece el cutis! 
Otra cosa : Hinds no hace crecer 
vello. Recuérdelo y no se engañe con; 
substitutos o imitaciones. Anees y 
después de exponerse al sol, use Hinds 
- . para lucir · un cutis adorable. 

DE MIEL Y ALMENDRAS . HINO S LA SOBERANA 

DE LAS CREMAS 

DE IEllEZA 

• Exija siempre l.a legítima • • • No acepte sustitutos. 

11\ 

bante fama. · 
Quince minutos después de co,l 

menzar- la charla nos sorprend~ 
el vaquero. Estamos en presencia 
de un filósofo . De un hombre d¿ 
aguda inteligencia, palabra fáci~ 
verbo flúido . 't 

De un hombre que comenzó s ' 
carrera bailando en vodevil. Vein 
te aúos frente a las candilejas d 
los teatros mundiales. Veinte añ 
escuchando aplausos y leyendQ 
como medida de descanso y dis' 
tracción, todos los clásicos anti; 
guos · y modernos. • 

Un individuo que ha vivido in4 
tensamente la vida y que ha pei 
netrado en los más oscuros y ocuU 
tos rincones del corazón human · 
Un actor natural, porque conoc 
la.s infinitas reacciones del hom 
bre en todas sus esferas sociale 
Y porque las conoce y las ha es 
tudiado puede después imitarla 
con absoluta sinceridad. Conoc 
varias lenguas. Maneja infinidr 

· de dialectos. • 
' Después de una carrera fruc ' 
ti~era en .las tablas siguió la co 
rnente que lleva a tantos histrio 
nes legítimos a Hollywood y 
la pantalla. · Debutó en una pe 
licula cualquiera, cuyo nombre 
ha perdido en el pasado. Y e 
1933 el productor Harry Sherma 
descubrió en George' Hayes u 
nuevo tipo esencial en los drama 
del oeste. Lo bautizó con el nom 
bre de "Windy Halliday" y baj 
ese apelativo comenzó a apare 
cer en una serie de dramas 
aire libre, en abierta lucha co 
los ladrones de las campiñas. 
serie se conoció como "La Vuelt' 
del Zorro", "En la Propia Tram 
pa", "Al Amparó de la Ley", "E 
Hombre de Siempre", "El Trer 
Robado" "Milicias de Paz" "Cor. 
sidy al Galope", etc., etc. ' 

1
• 

Trabajó en dramas más mo 
demos, y · su actuación en '~ 
Indeseable" inspiró a Cecil 
DeMille para ofrecerle un pa 



Importante en su espectacular 
drama "El Llanero", en el cual 
Oary Cooper tuvo el r6le prin­
cipal. Entonces el gran productor 
de asuntos bíblicos, entusiasma­
do por 13: labor de "Windy", qui­
so cambiarle la personalidad y 
,darle papeles más parecidos a los 
que encarnan actores como Lio­
nel Barry,more y otros de su mis­
ma índole. Pero George Rayes es 
hombre apegado a sus tradicio­
nes. Uno de los pocos en Holly-

. wciod o en toda la madeja cine­
matográfica que están satisfechos 
con su suerte y no aspira a cam­
biarla por otras que parezcan me­
jores en la superficie. Confiesa 
que no tiene ambiciones de ap11.­
recer en obras clásicas. Su públi­
co lo quiere como el buen viejo 
"Wlndy" y Rayes no defraudará 
a ese público ingenuo que lo ha 
inmortalizado. 

La única cosa desagradable en 
su carrera, dice el veterano ac­
tor, es la barba hirsuta que se ve 
obligado a llevar en la vida real. 
Pero los hombres se acostumbran 
a cualquier cosa, hasta a una 
barba. 

¿Cómo y por qué se insinuó en 
la conversación el tópico religio­
so? No lo sabemos; pero Rayes 
tiene ideas liberales. 

-¿Religión?-dlce con acento 
de infinita seguridad. Sus ojos 
atraviesan la puerta medio abier­
ta y se . posan en los elevadores 
que suben y bajan continuamen­
te. Después nos mira bruscamente 
y dice: 

-¿Ve usted esos elevadores? 
Gentes de todas las razas y creen­
cias los toman para llegar a un 
punto determinado. No importa 
tomar el de la izquierda o el de 
la derecha. Lo que importa es lle­
gar a una meta deseada. Así es 
la religión: cualquier creencia que 
alimentemos nos lleva a un fin 
anhelado siempre por el hombre 
desde _los tiempos primitivos. La 
cuestion es llegar. · 

Su filo59fía, sencilla y sin apa­
ratos, la aplica a todas las cosas 
Y acontecimientos humanos. 

-¿Es cierto que contesta usted 
todas las cartas de sus fanáti­
cos? 

l 
Las cejas pobladas y grises se 

evantan y forman un arco Se 
extraña de la pregunta. · 

_;,¿Por aué no? ¿De qué otra 
. · manerit puedo pagar al público 
que µie ·aplaude y que hace posi­
bJe mi carrera, sino con la corte­
&a de contestar sus cartas?-Y 
de· la profundidad de los bolsi­
llos extrae una lista de nombres. 

-¿ye usted? Cada año escojo 
un numero determinado de nom­
bres de· individuos que me escri­rn Para darme el placer infinito 
e sabe~me amado por ellos y en 

las Navidades, única época del f!0 hen que los sentimientos r!e 
ombres. se hacen más nobles 

: 11:~nos eg01stas, les envío un re­
trat' º· Unas veces es una foto­
cu /ª• 0 una carta, o un cromo 
ni:ni~ler cosa que exprese la co~ 
.. _.in despiritual entre ellos y yo. 
lino~ Mel amor? ¿Qué piensa del 

El , r. Haves? 
ba htieJo actor se rasca la bar­
. -Efsuta Y un poco temblorosa. 
des . amor mas intense-dice 
11nfue5-;-es el que existe, no entre 
tre llUJer_y un hombre, sino en­
haya~s 1mihgos fu~rtes, viriles, que 
quier c uc. ado Juntos en cual­
entre atachsmo humano. El amor 
cheras dos S(?ldados en las trin­
radero es mas grande Y más du-
. Que cualquier otro sentí-

miento. Compartir la posibilidad 
de una muerte violenta es un 
puente entre dos almas. 

Y sin saber cómo, Hayes co­
mienza a hablar de Willlam Bciyd, 
su compañero en tantas aventu~ 
ras del oeste. Es la primera vez 
que oímos a un actor cantar los 
méritos de un compañero con la 
devoción sincera con que lo hace 
el viejo veterano. William Boyd 
es todo un hombre. Es el camara­
da perfecto. Y aunque ahora está 
dedicado exclusivamente a la se­
rie de películas mencionadas, es 
uno de los tipos más románticos 
del cinema. 

-¿Dónde nació usted, Mr. Ha-
yes? ~ 

Y el viejo sonríe, lanza una mi­
rada sobre la ciudad de los· ras­
cacielos y responde con cierta me­
lancolía: 

-Aquí, en Nueva York. Pero 
hace doce años que estoy ausen­
te. Es mi primer viaje en muchos 
años. Me pregunto cóino la gente 
puede vivir en estas enormes col­
menas. 

-¿Por qué raza siente mayo­
res simpat1as? 

Y sin pensarlo, con · absoluta 
prontitud, George Rayes res­
ponde: 

-Por la raza española. Hay 
mucho de romance y de fiereza en 
esa raza. 

Ncis habla de sus frecuentes 
viajes a México. Adorna la con­
versación con anécdotas aprendi­
das aquí y acullá. Saca de una 
l!aveta un montón de doscientas 
cartas... y sus ojos pardos se 
conmueven ante los elogids. 

-¿Por qué cree usted que las 
películas del oeste tienen tanto 
éxito?-preguntamos. 

-La razón es obvia, amiga mía. 
En todas las latitudes el hombre 
es el mismo. Bajo la corteza de 
la civilización palpita el individuo 
primitivo. La lucha, la pelea vi­
:.il entre el mal y el bien es el 
atributo natural de la humani­
dad. Mientras existan hombres 
habrá villanos y héroes. Lo mis­
mo en Wall Street, donde pal-­
pita la Banca, que en las fores­
tas, en los cañones, en las mi­
nas ... -Suena el teléfono. George 
Hayes, el blenamado "Wlndy", nos 
deja un instante solos y al re­
gresar sonríe. 

-Es la vieja que me recuerda 
una cita. Tengo que reunirme con 
ella dentro de quince minutos. No 
se puede decir que no a una 
mujer. 

-¿La vieja? 
, -A los veinte años de casado, 
hija mía, a la esposa se le lla­
ma "la vieja". . . la dulce vieja, 
arca de nuestros mejores recuer­
dos y de nuestras más caras ilu­
siones, la compañera que sabe de 
nuestras flaq'uezas y a la cual se 
le puede decir sin ruborizarnos 
que sentimos frío o que tenemos 
un pequeño ataque de dispepsia. 
La unica con la cual n·o tenemos 
que mentfr ni evitar quedarnos 
dormidos súbitamente y roncar 
un poco. La vieja, cuando el ma­
trimonio ha durado veinte años 
en completa paz, es el poema de 
todas las ternuras, el regazo aco­
gedor ... ¡la vieja! 

Y nos marchamos del anacróni­
co departamento donde se desma­
yan flores artificiales en los bú­
caros, para que el hombre de hit­
suta barba, exquisita filosofía ca­
ballero de los dramas del Óeste 
se reúna con la vieja, el arca dé 
sus recuerdos. . . el guión en trc 
el pasado y el presente ... 

Alívie e e·t ASMA 
Rápidamente 

Respire a pleno pulmón. Duerma como un lirón 
toda la noche. Quítese la opresión · en el pecho, 
falta de respiración, asm~, ahogo y desconges­
tiónese las vías respiratorias. Cúrese el catarro, 

asma y bronquitis. 

Déjese de Inyecciones 
Miles de personas que hasta ahom 

ha bian usado las inyecciones de adre­
nalina, papeles y polvos para quemar 
no los usan porque saben que cori una 
sola cucharada de CUAJAN! JORDAN 
CON EFEDRINA el asma, ahogo, opre­
sión en el pecho, falta de respiración, 
etc.. se calman rápidamente. Las in­
yecciones son ltl.olestas y producen mu­
chas . veces trastornos y sin embargo el 
CUAJAN! JORDAN CON EFEDRINA es 
rapidísimo en sus efectos para calmar 
el ataque de asma aunque sea muy 
agudo. Ud. se sorprenderá de lo rápido 
que actúa CUAJAN! JORDAN C'ON 
EFEDRINA, pues. a los pocos minutos 
la agonía del asma le habrá desapa­
recido. Haga una sola prueba y verá 
Ud. que es absolutamente cierto lo aue 
le decimos. 

Respire a Pleno Pulmón 
La agonía del asma, la desesperación 

que le causa, se le quitará en pocos 
minutos si toma una sola cucharada de 
CUAJAN! JORDAN CON EFEDRINA. 
Verá Ud. cómo expectorá, se le calma 
la tos y se descongestionan las vías 
respiratorias. Las flemas que obstruyen 
los bronquios son expulsadas y enton­
ces Ud. respirará con toda la fuerza 
de sus pulmones. No espere más, una 
sola cucharada lo convencerá que el 
CUAJAN! JORDAN CON EFEDRINA es 
el remedio bendito para calmar el ata­
que de asma con asombrosa rapidez, 

Miles de Curados en 
Toda la América 

Hay miles de curados de asma, ca­
tarro y bronquitis en toda la América. 
que han tomado CUAJANI JORDAN. 
La tos, expectoración dificil, obstruc­
ción de los bronquios por las flemas 
acumuladas se curan tomando el co 0 

nocido producto ·cuAJANI JORDAN. 
Este remedio no contiene opio, morfi­
na ni ninguna sustancia narcótica y 
no daña el estómago. 

Cómo Curarse el ·Asma 
El tratamiento a seguir es el siguien­

te: cuando tenga usted el ataque de 
asma tome una cucharada de CUAJAN! 
JORDAN CON EFEDRINA y se le cal­
mará rápidamente, después . siga toman­
do tres cucharadas diarias de CUAJAN!' 
JORDAN para curarse . el asma y que 
no le repitan los ataques. 

-4338 
- 2514 
- 2824 

Los Médicos lo Recetan 
Médicos eminentes de todos los pal­

s~s . de América recetan el C'UAJANI 
JORDAN CON EFEDRINA para calmar 
el ataque de asma y CUAJANI JORDAN 
para curar asma, catarro y bronquitis. 
Estos médicos han ensayado miles de 
remedios · j, han podido comprobar que 
ninguno da el resultado de los produc­
tos mencionados. 

Catarro y Bronquitis 
CUAJANI JORDAN no es solamente 

un med_lcamento precioso para. curar 
el asma eino para curar el ca tarro y 
bronquitis, • porque calma la tos, es ex­
•pectorante. JluJdifica las secreciones 
bronquiales v descongestiona las ,,:las 
respiratorias. Al primer sintoma de as­
ma, catarro o ·bronquitis tome tres cu• 
charadas diarias de CUAJAN! JORDAN. 
y verá lo pronto que se curará. 

Preparados Científicos 
Tanto CUAJAN! JORDAN CON EFE· 

ORINA como CUAJANI JORDAN son 
preparados absolutamente científicos. 
Nadie antes que el Dr. Jordán dió a 
conocer la planta CuaJaní a la clase 
médico-farmacéutica (Congr'!,so Médico 
Latino Americano celebrado en La Ha­
bana año de 1922). Desde esa fecha 
se preparan estas dos especialidades 
qüe han llevado el . alivio y la curación 
a miles de enfermos de asma, catarro 
y bronquitis por toda la América. 

Representantes: 
Perú, E. M. Crouffort S. A., Aparta­

do 2544, Lima. 
Puerro Rico, 'M. Marín y Co., Maya-

güez; · 
Ven~,1.uela, E. Besembel, Sur 8 núm. 

121, Ga'racas. 
Rep. ··.oomlnicana, l. F. Varela, Apar­

tado 1031; Ciuqad TruJlllo. 
Panamá, Dr. A. Abalo, Apartado 651, 

Pana111á. ·· , · 
Gualemala, F. Coloma, 16 calle Po­

niente núm. 25, ·Guatemala'. 
Salvador, J. Cristla~I y Co., Farma­

cia. San Salvador. 
Costa Rica. Moreno Central América 

Agencies, San José. 
México, M. Cué, Obregón y Artesa­

nos. Tampico. 
E. Unidos, Pan American Pharmacy, 

3534. Broadway, N. Y. 
Nicaragua. J. M. Sáenz, Managua .. 
Islas Canarias, R. Domínguez, Tria• 

na 116, Las Palmas. 
Honduras, J . M. Durón, Tegucigalpa. 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 



¿LE PICA LA PIEL O 
SIENTE QUEMAZÓN? 
El Ungüento Cadum hace cesar el ardor 
Y la picazón y proporciona alivio al 
Instante. Tiene un efecto emoliente y 
cicatrizante asombroso sobre la piel Irri­
tada o Inflamada. Durante muchos año$ 
el Ungüento Cadum ha probado ser ".le 
¡zran altvlo para millares de persona$ en 
casos de eczema rebelde, acné (barros) 
granos, furúnculos, úlceras, erupciones: 
urticaria, ronchas, almorranas, comezón, 
sarna, heridas, arañazos, cortaduras, las­
timaduras, asperezas de la piel, posteml­
llas, etcaldaduras, salpullido, quemadu­
ras, costra, magulladuras, etc . Tenga 
mucho cuidado con las imitaciones. 

E 
L PERRO es el animal que 
disfruta de más íntimo 
contacto con el hombre. No 
es de extrañar, pues, que és­

te se encuentre expuesto a las en­
fermedades que aquél es suscepti­
ble de contraer. La rabia es la 
más grave de todas ellas. Por for­
tuna, el descubrimiento del suero 
antirrábico ha restado a la mis­
ma-puesto que es preventiv~l 
período de incubacion con su se­
cuela de histeria, que propiciaba 
la enfermedad misma al debilitar 
las defensas orgánicas del indi­
viduo con el más abyecto y justi­
ficado de los terrores. Puede en 
consecuencia ser descontada, ya 

Adopte la Cera 
Men:olizada Para 
Embellecer su Cutis 

Para ser realmente hermosa, usted 
debe poseer un buen cutis; y para 
tenerlo debe u~ted usar pura Ce ra 
Mercolizada. Conservaré. por ti empo 
Indefinido su cutis suave, lozano y 
juvenil. La Cera Mercollzada hace 
reaparecer una capa de piel nueva yli. 
que -absorbe suavemente la capa ex­
terior de RU rostro convirtiéndola en 
diminutas partfculas. Elimina todd. 
Impureza. Su nuevo cutis se ve ra­
diante de salud y ll eno de belleza 
juvenil. Empiece desde esta noche a 
usar Cera Mercolizada. Observe como 
embellece y rejuvenece su tez. Descu­
bra Ja belleza oculta de su cutis con 
·cera Mercolizada. En todas las far­
macias y boticas. 

que sólQ_Q.QI ignorancia e inexpli­
cable negligencia es concebible 
que muera de rabia una persona 
en nuestros días. 

Un tipo especial de tenia o lom­
briz solitaria muy dañina halla 
frecuente albergue en el intesti­
no del perro, del que puede ser 
transferido en estado de larva a 
los del niño por medio de pulgas 
infectadas. Bastará que el peque­
ño aplaste con los dedos a uno de 
estos saltarines insectos y se lleve 
después aquéllos a la boca para 
que la larva se aloje en sus intes­
tinos: fase inicial de una enfer­
medad enojosa y difícil de curar. 

El perro es también conductor 

Lumbago; Levantadas 
Nocturnas Causados por 
Venenos en los Riñones 

La causa oculta de muchas enfer-· 
medades y de la mayor parte de los· 
desórdenes de la Vejiga y Rlflones es 
la existencia en el cuerpo de Venenos. 
Consecuentemente no es de extraflar 
que casi todas las personas sufran 
alguna vez de Venenos en los Rlflones, 
Vejiga y Sistema Urinario, Estos 
Venenos Irritantes causan una condl­
c{(ln general deprimida y muchos afn­
tomas peligrosos como Dolores de 
Espalda,.Frecueptes Levantadas Noc­
turnas, A.cldo trrlco, Dolores en la.8 
Piernas, Mareos, Jaquecas, Frecuen-. 
tes Catarros, Lumbago, Reumatismo; 
Hinchazón en los Tobillos, Ojeras Muy 
Pronunciadas, Piel Reseca y Terrosa, 
Pérdida de la Energla y Ardor y Co­
mezón en los Conductos. 

Ayuda a la lfataraleA 
ele 3 Moclo1 

Afortunadamente para quienes su­
fren de estos trastornos la mayorla de 
la.8 farmacias ofrece ahora un trata.• 
miento en tabletas o pastillas gemelas 
llamado C7atex que es una prescrip­
ción médica. C7atex actOa de tres 
modos positivos para combatir y ven­
cer la causa de sus trastornos : l. Mata 
los Gérmenes en los Rlflones y la 
Vejiga. 2. Calma y cicatriza los tejidos 
Irritados qµltand9 asf el dolor. 3. 
Remueve el Acldo Urlco y otros Vene­
nos de los Rlflones y Vejiga. 

Mill"ones Elogian Cyslex 
No Importa por cuanto tiempo haya 

sufrido ni cuantas medicinas haya 

Y-••• En L• 
Rlftoau Lo 

EovoJecen Anto, 
do Tiempo 

probado no olvide que 
Usted no puede sentirse 
mejor hasta que no 
ataque sus trastornos 
acabando con su causa 
oculta mediante esta 
triple acción de lá pres­
cripción médica C)'atex. 

Ma'.s de 5 millones de 
hombres y mujeres, de 
todos los pafses del mun­
do han probado Cy■tex. 
La mayorfa de ellos no 
tienen suficientes pala­
bras para elogiarlo. Por 
ejemplo, el Seflor G. L. 
dice : "Mis articulacio­
nes se habfan entiesado, 
sufrfa de mareos, habfa 

perdido el 
apetito y no 
pod"fa con­
clllar el sue­
fl o. Probé 
sin resulta­
'do muchfsl­
mas medi­
cinas hasta 
que pedf 
C7a _tex. 
Muy pronto AealN: «;on Sua Levan­
co me n za- tada ■ Noetarna ■ ••• 
r O n a de. Duerma ... Sl~nta■e M'• 
clrme mis Joven 
amigos que me ve1a 10 aflos más jo­
ven. Estoy comiendo "bien y duermo 
perfectamente. Cy■tex vale en oro lo 
que pesa." Y el Seflor A. B. nos escri­
be: " Sufrf mucho de Ardor en los 
Conductos y Prurito con Frecuentes 
Levantadas Nocturnas ,Dolor en las 
Articulaciones y Nerviosidad. Tomé 
dos botellas de C,,■tex y los resulta­
dos fueron maravillosos." Y la Sei'lora 
M. B. dice: "Tuve un ataque muy 
fuerte de trastornos •n los Rlflones, 
mis brazos y manos se cubrieron de 
pequeflos gl'.anltos que me produclan 
constante plcaz6n. No podla tener 
descanso alguno por las noches. Probé· 
sin resultado muchas medicinas. Pero 
deSP\!~S de tres dosis de C,,atex sentl 
alivio y desde que acab~ la segunda 
botella me siento perfectamente bien." 

Prae•a GaranHaacla 
ele 8 Dias 

No tiene que arriesgar dinero algu­
no para probar C,,■tex. Sencillamente 
obtenga C,,■tex de su farmacia bajo 
esta firme garantla. Debe acabar con 
sus dolores, hacer que se siento.mucho 
más joven y mé.s fuerte, lleno de vida 
y vitalidad y satisfacerlo en todo sen­
tido o Usted devuelve el paquete vacfo 
y se le retorna su dinero 1ntegramente. 
Usted es el Onlco juez de su propia 
satisfacción. A las 48 horas aproxima­
damente comenzarA a notar una me­
jorfa tremenda pero bajo esta garan­
tla queremos que tome la dosis com­
pleta para 8 dfas y vea por sf mismo 
los maravillosos resultados que este 
nuevo tratamiento en pastlllas geme­
las puede darle. Adquiera C,,■tex en 
su farmacia hoy mismo. Nuestra ga­
rantla lo protege. ' 

,,., 

-RNIMRLES QUE NOS TRRSMITEN 
#14 . fl1Ff '1tflJFIIJEJ 

Por THOMAS GORDON HULL 

de.la tuberculosis, del ántrax y del 
muermo, que contrae comiendo 
carnes de animales que los su­
frían. Y aunque no haya lugar a 
temer la rabia por la mordida de 
un perro, debe cuidarse de no re­
cibirla, toda vez que la boca del 
mismo es un venero de microbios 
de todo género de ellos .. . 

Nunca serán suficientemente 
puestas en guardia las madres pa­
ra que no permitan jugar a sus 
niños con los perros. Muchas do-·· 
lencias infantiles no reconocen 
otro origen que el dogo familiar, 
vehículo involuntario de las mis­
mas. 

El hombre primitivo usaba el ca­
ballo principalmente como género 
alimenticio, y es de creer que su 
número ha ido decreciendo paula­
tinamente, porque en un área no 
mayor de dos acres, de cierta re­
gión de Francia, se han contado 
hasta 80,000 esqueletos de estos 

· equinos. 
El íntimo contacto entre ambos 

no ha próducido al hombre mayo­
res males. Si descontamos el 
muermo, ninguna otra enferme­
dad puede ser trasmitida por él. 
En cambio, ha producido a su amo 
incontables beneficios. 

Durante el último siglo el ca­
ballo ha sido usado para la pro­
ducción de sueros y antitoxinas. 
Su tamaño y relativa inmunidad 
a la mayoría de las dolencias que 
aquejan al hombre lo han hecho 
utilizar como benéfico intermedia­
rio. Gracias a él se obtiene la va­
cuna antidiftérica y combátense 
con éxito el tétanos, la meningi­
tis, la escarlatina y la neumonía. 

La vaca, a su vez, ha sido siem­
pre considerada indispensable pa­
ra la familia humana, no sólo 
porque le da su leche y su carne, 
sino también su trabajo, en algu­
nos países. Pero a la vez que un 
factor de salud y de vida es ame­
naza perpetua para el hombre, 
porque trasmite el tipo de tu­
berculosis llamada bovina, a que 
los niños son particularmente 
susceptibles. La costumbre-im­
puesta por los departamentos de 
Sanidad pública de muchos paí­
ses--de pasteurizar la leche antes 
de expenderla, elimina este peli­
gro. Pero también sirve de puente 
para la fiebre ondulante, el án­
trax y la rabia. La leche, asimis­
mo, representa el papel de ve­
hículo para esta última enferme­
dad, la lombriz solitaria y la es­
carlatina. 

Pero, al igual que el caballo, 
crédito ha de ser dado a la vaca 
porque merced a su intervención 
puede combatirse la viruela .. . 

Antes de que Jenner creara la 
vacuna que dió fin a este azote del 
género humano, rara era la perso­
na que no mostraba el rostro mar­
cado por la viruela. Las epide­
mias de la misma se sucedían, con 
un enorme porcentaje de muertes. 
Las últimas generaciones han ig­
norado esta horrenda enferme­
dad, cuyo simple enunciado es­
pantaba al mundo. 

El cerdo es asimismo un contri­
buyente de importancia para el 
dolor físico humano. La triquino­
sis, que trasmite con la triquina, 
originó la prohibición hebrea con-

tra la carne de puerco, promul­
gada por Moisés. El gusano · pro­
ductor de esta enfermedad hubie­
ra podido ser erradicado de ab­
soh:to modo si no hubiese sido por 
la rata, que se infecta para rein­
fectar al cerdo. 

En 1880 varios países europe0 
prohibieron la importación de cer 8 

dos procedentes de América, por­
que entre los mismos prevalec1a 1; 
triquinosis con gran virulencia 
originándose una larga controver' 
sia diplomática con tal motivo • 

Es susceptible también el cerdo 
de padecer tubercuiosis--humana 
y porcina-, fiebre ondulante, án. 
trax y, raras veces, erisipela, t.o. 
das las cuales puede contagiar al 
hombre. · 

Y llegamos al verdadero "ene­
migo público número l": a la rata 
Existen muchas variedades de ella· 
pero son tres las que se disttn: 
guen por el daño que producen\

1 a la especie humana. La parda • 
o común, víctima corriente de 
nuestras ratoneras; la negra o ra. 
ta viajera, que se halla en todos 
los buques y en los techos de las 
casas, que tiende a desaparecer 
por la guerra sin cuartel que le 
hace la parda, y la egipcia, que 
no ha llegado a sentar sus reales 
en América, afortunadamente. 

Las enfermedades diseminadas 
por las ratas son tantas que es­
tán más allá de toda posible lista. 
Y lii,s epidemias por ellas procu­
radas turban el ánimo. 

Bastará que aludamos a dos d~ 
ellas, la peste bubónica y el tifus') 
-para cuya trasmisipn se sirve la¡ 
rata de la pulga, sú agente efi 0r 
cien tísimo--para dar una idea de 
lo que son tales epidemias. 

Ya en período tan remoto como 
el año 1500 antes de Jesucristo,. 
sabíase de 41 epidemias de bubó-·, 
nica y, en los últimos 1500 años¡ 
poséese constancia de otras 109. 
No menos de 10,000 personas pe­
recieron diariamente en la sexta 
centuria A. C., en el curso de una 
de ellas. En el siglo XIV de nues­
tra era murieron 25.000,000 de per­
sonas a causa de otra de esas pla­
gas, que barrió literalmente el 
mundo. Y en el lapso compren­
dido entre 1898 y 1923, 10,000 ha­
bitantes perdió la India. 

Ya no es temible la peste a 
causa de las rígidas medidas sa­
nitarias tomadas por todas las na­
ciones civilizadas, principalmente 
los Estados Unidos. 

La historia de la fiebre tifoidea 
es, cual la de la bubónica, larga , 
como la existencia de su víctima,/ 
el hombre, sobre la tierrra ... 

En las guerras de los Reyes Ca-1 
tólicos contra los moros por la , 
unidad de España, éstos sólo ma- ,¡ 
taron con sus armas 3,000 espá- !: 
ñoles, mientras que el tifus acabó,'! 
con 17,000; en el sitio de Nápo;!'llil 
les, en 1527, murieron 25,000 de los 
27,000 franceses que rodeaban la 
ciud·ad, con el resultado de que 
Carlos I de España y V de Ale­
mania fué coronado "liberador y , 
defensor de la fe" en vez de Fran­
cisco I, en cuyas tropas habíase 
cebado la epidemia; en 1632; du­
rante la Guerra de los Treinta ! 
Años, el tifus derrotó a la vez a : 
Gustavo Adolfo y a Wallenstein, ,j 
haciendo imposible todo choque , 
·bélico; en 1741, tocó su turno a los 
austríacos, de los que perecieron · 
30,000, rindiéndose con tal motivo 
Praga a los franceses, y, final- , 
mente, en 1915, durante la Gran , 
Guerra, 150,000 servios murieron 1 
en seis meses; 

Además de las citadas, trasµlite 
la rata parásitos intestinales Y-,j 
cien enfermedades más. Todo ali­
mento que muerde qued!], co:1~a.- l 
minado, y ya sabemos cuan d1flc1l 
es man tener algo en la casa a 
salvo de su glotonería ... 
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A.:. 
Quinto aniversario-de la Revolució.n 

• 

Pida el miér-coles 

próximo el número · 

especial de 

;CARTELES 
dedicado .a con­

memorar el quinto 

aniversario del 12 

de Agosto de 1933 

, . , 
LA CRITICA DE LA REVOLUCION 

; 

realizada, en interesantísimas declaraciones, por distinguidas 
personalidades del movimiento revolucionario, por los ¡efes de 
los principales partidos que hoy contienden en la arena polí­
tica cubana y por personalidades destacadas que · permanecen 

en el exilio. 

100 PÁGINAS 10 CENTAVOS 



EL 

VUELVE 
Por Dorothy BLACK . (Versión de Elvira BENAVENT) 

L
A TÍA Enriqueta tosió y 

. 

corrió las cortinas de la­
na roja de la ventana, 
ocultando el espectáculo 
del final del crepúsculo. 

Aquellas cortinas pasábanse la 
mayor parte del tiempo corridas. 
Se las corría las mañanas de sol 
para que la alfombra no se des­
tiñese . . . y el resultado era que 
ellas mismas aparecían terrible­
mente desteñidas formando largas 
y fúnebres listas amarillentas. (No 
hay modo de escapar a la pre­
destinación). Estaban adornadas 
con gruesas bellotas de lana, quf 
se movían acompasadamente co­
mo expresando su conformidad 
con todo lo que decían las ths. 

Casi al propio tiempo que la 
tía Enriqueta tosía y tiraba del 
cordón de las cortinas la tía 
Luella tosió y guardó bajo llave 
el bote del té. El bote del té guar­
dábase siempre bajo llave. Sara 
la criada, llevaba catorce años al 
servicio de la familia, pero toda­
vía no había la completa seguri­
dad de que no fuese a hacerse 
una taza de té mejor que el que 
se hacía con el que sacaba del sa­
quito de la cocina que tenia el le­
trero "Servidumbre". 

Y mientras la tía Luella guar.: 
daba el bote del té y tosía, la tía 

. Maud daba al gato la crema so­
brante. Las golosinas no son bue­
nas para los criados, porque con 
ellas adquieren ideas descabelh­
das. 

Cada noche sucedía exactamen­
te lo mismo, y por lo que a Elena 
se le alcanzaba, todo ser;uiría igual 

· siempre. Elena no tema más que 
veinticinco años, pero se sentía 
1ncreíblemente vieja, y sin áni­
·mos ni gusto para nada, como si 
se encontrase al final de la exis­
tencia y el hecho de que su espe­
jo estuviese mal colocado tenía la 
virtud de acrecentar su negra me­
lancolía. Todos los espejos de la 
casa que ostentaba el número 23 
de la plaza de Paxton estaban pé­
simamente colocados. Las tías lo 
hacían adrede, pues ello servía 
para desalentar la vanidad del que 
en ellos se mirase. 

A la casa no acudía nadie q\lt 
fuese joven. Las tres tías habíanse 
hecho fuertes con el pasado como 
detrás de una barricada, y Ele­
na, por desventura suya, encon­
trábase sitiada con ellas. Todo lo 
que escuchaba- eran relatos de los 
buenos tiempos idos, con comen­
tarios acerca de que lo de ahora 
no se parecía nada a lo de antes: 
las rosas eran menos fragantes, 
el sol calentaba menos, los ra- · 
núnculos no eran tan dorados co­
mo antaño, y hasta la . misma pi­
mienta picaba mucho · menos. 

Elena, sin embargo, todo lo en­
contraba bastante bueno, fuera 
de la silenciosa casa en donde na­
da se · oía jamás salvo la tos de 

Jas tías, o sus menudos alterca-

dos, y la voz baja y ronca de Lu­
pino, el loro, exclamando.: "¡Lue­
lla, me pones nerviosa!" O la agu­
da y tonta risa de miss Matild~ 
,Gay, una excelente amiga que vi­
vía cerca, y a quien el tiempo iba 
tornando cada día más rara. 

Con la mejilla apoyada en la 
mano, Elena se estaba largos ra­
tos sentada junto a la ventana. 
Veía pasar parejas de enamora­
dos cogidos de las manos, y el 
ocaso daba un dorado lustre a las 
calles y ponía un extraño hechi­
zo en las chimeneas de las casas 
de Londres. En primavera, los la­
burnos chorreaban como una llu­
via de oro en los jardines. Los 
narcisos danzaban en los cante­
ros de la plaza, igual que antaño 
Las · palomas paseábanse pompo 
samente de un lado a otro, seme­
jantes a panzudos bolsistas, soli­
citando agasajos. Las tiendas es­
taban repletas de cosas preciosas 
que uno podía comprar, si tenía 
dinero para ello. Pasaban coche­
cillos con los niños de . otras gen -
tes, encantadores arrapiezos que 
reían y hacían burbujas con los 
labios, perezosamente ... 

A la verdad, meditaba Elena, 
el mundo no era -· tan malo, de 
puertas afuera. Pero dentro, en el 
número 23, resultaba una cosa, 
más que aburrida, adusta. Las 
tías vivían enteramente en el pa­
sado, cuando las señoras se com­
portaban como damas, y las te­
teras tenían la forma que debían 
tener, y todos los hombres eran 
caballeros, y las criaturitas ve­
nían de París por paquete postal, 
o si por acaso se encontraban de­
bajo de algún grosellero, estaban 
siempre vestiditas, como convenía 
a la decencia. 

Y en ese pasado tenía que vivir 
Elena con ellas, por la razón de 
que no tenía otra parte a donde 
ir. Si tan siquiera la-hubieran de­
jado aprender algo, a fin de que 
pudiese ganarse la vida. . . Si tan 
siquiera le hubiesen consentido 
entrar en una tienda como de­
pendienta . . . Pero era inútil ni 
aun hablar de eso. 

-Nuestra querida Elena, como 
es natural, vivirá con nosotras-­
había dicho la tía Enriqueta con 
firmeza. A la querida Elena no le 
quedó otro remedio. No es posi­
ble organizar . una rebelión con los 
cofres vacíos. ' Por lo menos Elena 
no sabía cómo hacerlo. 

Quizás toda la culpa era suya, 
en realidad, por no ser un poco 
más valiente. ¡Si ella hubiese si­
do un poquito más valiente cuan­
do lo de David! Ahora cómpren­
día que no debió haberle hecho 
caso a nadie, y escoger ella mis­
ma su línea de conducta, pero a 
lbs veintiún años no sabía eso. Lo 
que hizo fué dar oídos a, las voces 
ancestrales que le profetizaban 
desastres. 

-¡Pero, mi querida niña, un 

oficial de barco!. . . ·. ¿ Crees tú de· 
veras que sea?. . . Ten en cuenta 
las gentes con quienes tendrás que 
tratar. . . No me parece que sea 
partido para una Marchmont . .. 

Lleváronsela lejos, para apar­
tarla del peligro, y cuando regre­
só a Londres, David se había mar­
chado. Durante algún tiempo es­
cribió, y después sus cartas con -
virtiéronse en tarjetas postales 
con vistas de muchos lugares le­
janos, de playas bordeadas de 
palmeras . . ; y luego ellas también 
cesaron de llegar. 

Elena no se lo censuraba. Era 
ni más qi menos lo que ella había 
esperado. Sabía, como todo el 
mundo, lo que son los marinos. Las 
tías no habían dejado pasar oca­
sión de hacérselo ver, si bien, por 
lo que Elena podía deducir, su co­
nocimiento del asunto provenía 
exclusivamente de las canciones 
cómicas. 

Tan sólo miss Matilde Gay, -por 
alguna razón inconcebible, pare­
cía sentir simpatíw por los nave­
gantes. Siempre solía indicar, me­
diante gran cantidad de guiños 
y gestos de cabeza, que Elena no 
debía hacer caso de lo que decían 
las tías. 

-A todas las chicas guapas les 
gustan los marinos-observó in­
esperadamente miss Matilde Gay, 
un día que la discusión hízose 
acalorada. Las tres tías cayeron 
sobre ella simultáneamente como 
unas fieras. Miss Gay escuchó co:1 
calma lo que le dijeron, pero de­
mostró que era incorregible, pues 
todo lo que hizo, una vez que las 
otras hubieron terminado, faltas 
de aliento, fué silbar dos compa­
ses del hornpipe (baile marinero). 

-Hay veces-dijo sentenciosa­
mente la tía Enriqueta, aquella 
noche-que no puedo menos de 
pensar que a Matilde la falta un 
tornillo . . . 

En ocasiones, durante las largas 
noches de insomnio, Elena se ima­
ginaba a David haciendo eses en 
una playa bordeada de palmeras, 
llevando una mujer en cada bra­
zo. Veíale hecho una lástima, una 
ruina de hombre, a causa de la 
vida •disoluta. Quizás si hasta te­
nía ya vientre. Puesto que no ha­
bía de ser para ella, casi desea­
ba que así fuese. Su pena hacía­
sele más llevadera pensando que 
acaso si le viese le encontrase re­
pelente. 

Trataba con todas sus fuerzas 
de olvidarle, pero ello no era nada 
fácil. Y miss Matilde Gay, de un 
modo raro, parecía tener empeño 
en recordárselo a cada paso, aun­
que ya la cosa era de larga fe­
cha. Cuatro años, cuatro largus 
y tediosos años hacía, y todavía 
miss Gay solía preguntar con tra­
vesura : 

-¿ Y cómo está el simpático jo­
ven? 

Y en cierta ocasión, aprove- . 

cnando que la tía Enriqueta es­
taba distraída, había susurrado de 
un modo extraño, urgentemente : 

-No lo olvides, Elena. No lo ol­
vides nunca. Te . suplico que no 
cometas ese fatal error. 

¡Sí que estaba tocada, la pobre 
vieja! 

* Elena hallábase en su rincón je 
costumbre, cosiendo. La velada 
continuó como todas. La tía Maud 
instaló la mesa de juego con su 
cubierta de bayeta verde delante 
del fuego, tosio como de costum­
pre, colocó la plancheta sobre la 
bayeta, y dijo: 

-A ver si vendrá Matilde esta 
noche y podremos organizar una 
pequeña sesión. 

Elena no quiso entretenerse en 
hacer suposiciones sobre el par­
ticular, ya que miss Gay jamás 
faltaba, y jamás faltaría, hasta 
que la Parca se la llevase, lo cual 
no ·parecía inminente ni mucho 
menos. 

Miss Matilde arribó, como de 
costumbre, llena de animación, 
andando ligeramente de lado, co­
mo un cangrejo, y charlando a 
tontas y a locas con su vocecita 
chillona. 

-Vaya, vaya, esto está muy 
bien, pero muy bien, ya lo creo . . . 
¿Conque vamos a tener una se­
sioncita de plancheta, eh, chi­
cas? Esta noche me siento ins­
pirada, )?ero muy inspirada ... 
¿No sabeis, chicas? Anoche tuve 
unos sueños rarísimos. Casi se po­
drían llamar visiones. Sólo que así 
de pronto no puedo acordarme .. . 

A continuación, con un chillido 
aun más agudo: 

-¡Pero si está ahí Elena! ¡Mi 
querida amiguita Elena! 

Entonces solía besarla, pinchán­
dola en la suave . mejiU'a con la 
aguda punta de su helada nariz. 
Y luel!'o daba principio a toda una 
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. serie de golpecitos y hurgonaz::>s 
que a Elena le costaba gran tra­
bajo soportar. 

Miss Gay se parecía en el vestir 
a las tías, esto es, iba siempre ex­
tremadamente anticuada, a la 
moda de su juventud. Pero su 
anacrónica figura terminaba por 
arriba, del modo más inesperado 
Y sorprendente, en un sombrero a 
la última. · Un sombrero coloca­
do de medio lado, si bien dicha 
posición no la conservaba nunca 
mucho tiempo. El de esta noche 
era uno chiquitín y monísimo de 
terciopelo, un barquichuelo que 
surcaba las revueltas ondas de -;u 
tempestuosa cabellera gris. 

-4 Y qué has estado haciendo, 
querida Elena? - preguntó miss 

, Gd ay, acompañando sus palabras 
· e _!lna prodigiosa cantidad de 
gutnos y señas con la cabeza. Co­

~gio si h4~iera tantas cosas que 
· acer, diJose Elena. Miss Gay 
siempre se conducía como si en-: re Elena y ella existiese una pro­

.· unda y secreta inteligencia. Co­
mo si, alguna vez, tuviese algo 
,de· la mayor importancia que co­
:uni~arle. . . Esta noche acercó-
y 1 

mas a la joven súbitamente 
e murmuró al oído: 

querf:!,amor está en el ambiente, 

. i Elena quedó mirándola en silen­
. eº• porque ¿qué iba a decirle? 
Cua~quiera que no fuese miss Gay 
~ubiera tenido el tacto sµficien -
s!fara comprender que allí no pi­
nU: bue~ terreno, pero miss Gay 
t ca veia más allá de la pun­
d~~ de su fría nariz. Habíase que-
1' o contemplando a Elena, y de 
lPente_ su rostro necio y bonda­·Ji8{' PUsose todo triste y melan­ec ~o, l en sus ojos apareció una 
l¡u~r1sion apigida y preocupada 
~rde: . hacia asemejarse a un 

0 extraviado. 
-Yo i:nu - ···· ··- - ---•--· -L•-

¿sabes tú? . . . muy susceptible a 
las. influencias psíquicas-susu­
rró-. Estoy segura de que hay al­
go en el ambiente, querida. Tie­
ne que haberlo. ¡No puede por me­
nos que haberlo! La juventud es 
la época del amor. 

-Aquí no pensamos en esas co­
sas-replicó Elena con amargura. 

Miss Gay miró un instante en 
derredor, con expresión vacua. 

-No-dijo-. · No. Y eso está 
mal. Pero muy mal. Si una pu­
diera hacer algo . .. 

La tía Maud la llamó con im­
paciencia desde la mesa. 

-¡Matilde! ¿No vienes? 
Miss Gay se volvió, llevándose 

un dedo a los labios. 
-Puede que haya algún mensa­

je, querida-dijo con animación. 
Elena sonrió con los labios apre­

tados, tratando de no dejar ver 
el desdén que sentía. ¡Todo aque­
llo era tan lamentablemente ton­
to! Costaba mucho trabajo no 
acordarse de las brujas de "Mac­
beth", viendo a las cuatro seño­
ras agrupadas alrededor de la me­
silla de juego1 tendidas las ma­
nos y las puntas de los dedos 
plantadas firmemente sobre el 
disco de madera. 

-Pregunta tú, querida-dijo la 
tía Maud dirigiéndose a miss Gay. 
La agitación enronquecía su voz . 
La tía Maud tomaba la cosa muv 
por lo serio. La tía Enriqueta y 
la tía Luella, por su parte, mi­
rábanla como un entretenimien­
to un poco más divertido que ha­
cer solitarios, pero al fin y al ca­
bo mostrábanse escépticas, aun 
cuando no podía negarse que la 
buena de Matilde era muy sut ­
ceptible a las influencias psíqui­
cas. 

Miss Gay interpeló majestuosa­
mente, frunciendo los ojos y ele­
vándolos al techo: 

la otra, sin titubear un momento . 
-Ahí tienes-dijo miss Gay-: 

Lee lo que dice. . . "Elena, que no 
desespere . . . ' ' 

-No sé qué motivos tiene Elen:i 
. para desesperai:se-comentó la tia 
' Enriqueta fríamente-. Un buen 

hogar, cuidado amante, comidas 
nutritivas . . . 

Allá para nosotras esta noche? 
En caso afirmativo, ¿para cuál de 
las que aquí estamos es? 

Noche tras noche, Elena cosien­
do en su rincón, escuchaba las las­
timosas gansadas que por lo vis­
to era todo lo que los espíritus 
podían comunicar valiéndose de 
las tías y su amiga Matilde Gay. 
De cuando en cuando dábase una 
noche infructuosa, durante la 
cual nada en absoluto sucedía, y 
las cuatro señoras guardaban un 
silencio roto tan sólo por su labo­
riosa respiración y el chasquido 
producido por la dentadura pos­
tiza de la tía Luella. 

Entonces miss Gay solía decir 
tristemente : 

-Los espíritus están insensibles­
esta noche. 

A Elena le sabía siempre mal 
que los espíritus estuviesen in­
sensibles. Las tías no tenían na­
da de qué hablar a la hora de la 
cena. Ponía_nse. a disputar, y el 
loro, en su rmcon, exclamaba ron­
camente, a intervalos: "¡Luella 
estoy nerviosa!" ' 

Peto esta noche, evidentemente 
los espíritus no tenían nada de in~ 
sensibles. La plancheta corría co­
mo un caballo al. galope. 

-E ... -dijo miss Gay con acen­
to agitado-. L . .. E.. . ¡Elena 
querida niña, el mensaje es pará 
ti! ¿Pero has visto? 

Elena no creía una palabra de 
todo aquello, pero con todo dejó 
su labor y fué a situarse detrás 
de Ja. silla de la tía Maud. Eso de 
recibir un mensaje, fuese de lo 
que fuese, no dejaba de ser im­
presionante, aunque una no cre­
yese palabra de todo ello. 

-Elena está presente-dijo miss 
Gay con voz gutural-. ¿Qué es 
lo que tiene que hacer? 

La plancheta emprendió de 
~:1ev2. 1~, e:ar~~ra, _muy atrafaga-

-"Hay qué ser atrevida, arro­
jada .. . "-prosiguió miss Gay. 

-Le aconsejo a Elena que no 
intente semejante cosa en esta 
casa-dijo la tía Enriqueta con 
más frialdad todavía. 

-¡Oh, querida Enriqueta! Claro 
que no hay que interpretarlo de 
ese modo-apresuróse a decir miss 
Gay, muy confusa y turbada-. 
No, no ; no hay que interpretar­
~º de ese modo. ¡Fíjense ... fí­
Jense! 

-"Felpa roja ... -decía la plan­
ch_eta-. ~olumnas doradas .. . y 
luJoso marmol. . , Atrévete, atré­
vete". 

-Esto es una al)soluta · insen­
satez;-dijo _la . tía Enri9ueta, le­
vantandose irritada. Solla siempre 
dar muestras de impaciencia y 
cansarse fácilmente, cuando. 'los 
mensajes no eran para ella. . . El 
hilo, _f_uese de lo que fuese, se 
rompio. La plancheta quedó dete­
nida igual que un automóvil al 
que se le ha acabado · la gasoli­
na. Había parado en la letra D. 

-D . .. --Observó miss Gay en 
voz queda, con los dedos aun pe­
sarosamen te adheridos a~ disco de 
madera, como si medio esperase 
que fuese a seguir corriendo pa­
ra ella sola-. ¡Oh, Enriqueta, qué· 
ocurrencia la tuya de echarlo a 
perder precisamente . cuando los 
espíritus se mostraban dispues­
tos! D, querida Elena ... ¿Te di­
ce algo esa D? 

El nombre de David surgió en 
aquella cómoda estancia tan cla­
ramente como si lo hubiesen es­
tampado en el cielo raso con le­
tras de fuego . 

-¡Claro que no le dice nada!­
exclamó vivamente la tía Enri­
queta-. No seas tan tonta, Ma- · 
tilde. Verdaderamente, a veces 
pienso .. . · 

La tia Enriquetá pertenecía a 
aquella escuela del pensamiento 
que cree firmemente que si una 
cosa se relega al olvido el tiem­
po necesario, cesa de existir co­
mo consecuencia natural. 

-No hagas caso, querida niña. 
Acu~rdate-dijo miss Gay a Ele­
na en un ronco y confidencial 
aparte-. Felpa roja y dorados ... 
y mármol, hijita. Y la letra D, 
además. Ya sé que parece un ga­
limatías, pero mi experiencia me 
dice que cualquier cosa puede re­
sultar en algo . . . 

La velada termino en un gran 
tumulto entre las cuatro señoras. 

-Pero, querida Enriqueta, la 
culpa no es mía. Yo no puedo 
evitar que los espíritus digan lo 
que les parezca, aunque sus con­
sejos no sean los más apropiados 
para la gente joven. En . eso no 
tengo yo arte ni parte. Te asegu­
ro que tampoco se me alcanza 
que Elena tenga razones para 
desesperarse. Lo único que hago 
es leer lo que está escrito . .. 

-Deja ya eso, deja ya eso. Pa­
reces una gallina empollando . 

La tia Enriqueta estaba .de mal 
humor, y eso no auguraba nada 
bueno para nadie. Tal vez, pensó 
Elena, sentía venir uno de sus 
ataques. 

La joven subió a su cuarto. Des­
corrió las cortinas. y sentóse en 
la ventana, miran.do para la pla­
za. Era en primavera. Los narci­
sos danzaban en los jardines. Una 
pareja de novios pasó lentamen­
te, andando muy juntos. La puer­
ta de la calle cerróse de golpe. 
Allá abajo, la figurilla de miss 
Matilde Gay lanzóse impulsiva-
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temor, sobresalto, angustia, bola, sueño 
agitado, todo trastorno o dolor nervioso 
lo cura SAUCIL gotas. NO ES CALMAN­
TE. Tónico vegetal. Resultado al d1a . 
En boticas. 

de caminar extraño, como un tor­
do o un mirlo. Sacaba el pecho y 
partía al trote corto. Al llegar a 
la esquina, metióse dando salti­
tos por entre el tránsito rodado, 
sin mirar a· derecha ni a izquier­
da. Algunos choferes de taxis ex­
presaron su opinión aeerca de 
miss Gay con excelentes voces de 
barítono. Ante ella chirriaban in­
dignados los frenos de gran nú­
mero de camiones. El elegante 
sombrerito había cambiado de po­
sición. Ahora se inclinaba sobre 
.una oreja. · Un agente de policía, 
parado con las manos atrás, la 
seguía con la vista, divertido. Di­
jo algo a un hombre que custo­
diaba un agujero en el pavimen­
to, junto a un brasero, y ambos 
echáronse a reír. 

-Un día de éstos la atropella­
rán-pensó Elena, riendo a su 
vez, pues a la verdad que miss 
Gay era graciosa. Luego la risa 
murió en sus labios, y se dijo: 
"Algún día yo también seré así. 
Vieja, sola y tocada, y los poli­
et as se _reirán de mí. .. " . 

Su corazón se llenó de repentina 
compasión por miss Gay. ¡Pobre 
vieja! Sus intenciones eran bue­
nas. Quería mostrarse bondado­
sa. Algunas veces, cuando miraba 
a Elena, sus ojos tenían aquella 
mirada apesadumbrada que de­
cía muchísimo más de lo que miss 
Gay era capaz de expresar con 
palabras. 

La voz de la tía Maud en la es­
calera. Misteriosa, urgente. La tía 
Maud era la benjamina de la fa­
milia. ·Las otras la trataban des­
póticamente, con rara unanimi­
dad. 

-¡Elena, Elena, querida niña! 
Tu tía Enriqueta tiene uno de sus 
ataques, y hemos descubierto que 
se nos han acabado las pastillas ... 
¿Querrías ... podrías ... la farma­
cia? ... 

-Sí, tía, no faltaba más. 
También la tía Maud era digna 

de lástima. Si- la tía Enriqueta 
preguntaba por sus pastillas, y 
éstas no le eran presentadas en 
el acto, la vida de la tía Maud 
sería un verdadero infierno du­
rante varios días. 

-Probablemente tendrás · que 
esperar un poco, hasta que las 
hagan. Aquí tienes un chelín. Di­
viértete-dijo la tía Maud con 
aire culpable, deslizando en la 
palma de Elena el dinero con que 
compraba su silencio. 

-¡Oh, tía Maud! No hace falta 
que ... 

-Cómprate un pastel. O bom­
boneS-replicó la tia Maud, y ale­
jóse presuro.ia. 

Una maravillosa sensación de 
libertad invadió a Elena al tiem­
po que cerraba tras sí la puerta 
del número 23. ¡Ay, si pudiera 
cerritrla un día de una vez para 
siempre, y marcharse bien lejos 
y ganarse la vida en paz! En ese 
mundo bueno, atareado y activo, 
en donde sabe Dios lo que podía 
ocurrir. Allí dentro, en el núme­
ro 23, nada de particular ocurri­
ría jamás. Era como si la hubie­
sen enterrado a una mucho antes 
de lo debido. 

Cruzó la plaza de Paxton, lue­
go los Jardines, y entró en la cal­
zada. Las tiendas estaban cerra­
das en su mayor parte, a excep­
ción de alguna que otra, en donde 
había gente comprando, pero to­
das habían dejado encendidos los 
escaparates, de manera que una 
podía ver todas las cosas bonitas 
que podía comprar para ponerse 
guapa. . . si tenía dinero. 

-Me gustaría un vestido de en­
caje blanco. Y zapatos plateados 
-pensó Elena-. También me 
compraría una capa .de terciope­
lo carmesí ... 

Iba escogiendo los artículos en 
los escaparates a medida que pa­
saba por delante de ellos. Por 

fortuna, el boticario estaba muy 
ocupado aquella noche, con l 
cual la muchacha dispuso de rná~ 
tiempo. Si tenía la bondad de vol­
ver pasada una hora, le dijo el 
hombre. O un poco más ... < 

Una hora entera, y un chelfn 
para gastar, proporcionáronle a 
Elena la sensación de que el mun. 
do era suyo. Andaba de escapara. 
te en escaparate, escogiendo un 
equipo. Ese vestido color de vino 
Aquel sombrerito con la pluma· 
Aquel bolso y aquellos largos 
guantes de piel de Suecia. . . La 
verdad era que una podía ves­
tirse bien con muy poco, en es­
tos tiempos, pero lo que hacía fal ­
ta era poseer ese poco ... 

Siguió su paseo, sumida en sus 
ensueños, hasta que algo la hi­
zo detenerse de repente. Al prin­
cipio no supo lo . que era, hasta 
que se dió cuenta de que se tra­
taba de la vista de un objeto! de 
felpa roja. No es que el casó tu­
viera nada de extraordinario. Era 
simplem:ente el largo diván foi;ra­
do de felpa roja de una pastele­
ría que había visto centenares de 
yeces, pero no podía negarse que 
tenía columnas doradas y un es­
pléndido piso de mármol. 
• Los labios contrajéronse con 

una sonrisa · desdeñosa. Fué a se­
guir su camino, pero luego se de­
tuvo, recordando una frase de 
miss Gay: 

-Cualquier cosa puede resultar 
el) algo. . . . 
· En fin; ¿por qué no? Ella no 
creía una palabra de semejantes 
insensateces, pero tanto daba en- . 
trar, aunque no fuese más que 
por ver si efectivamente. . . Una 
había sido mansa y humilde tan­
to tiempo ... ¡vamos a atrevernos! 

Pidió una taza ·de choéolate y 
un bollo, y púsose a mirar en de­
rredor. 

En la pastelería no estaban muy 
atareados a la sazón; por ser la 
hora equidistante entre la de los 
tés y la de las cenas. Había muy 
pocos parroquianos. Las camare­
ras charlaban entre sí en voz ba­
ja, formando grupitos. La cajera, 
en su garita de cristales, entret~­
níase reorganizando por entero su 
maquillaje, desde el principio has­
ta el fin. Elena la contemplaba 
fascinada. ¡ Conque así era como 
se hacía! ¡Si ella se atreviera! .. . 

Dió fin a. su chocolate. Cada vez 
se sentía más decaída. No, esta­
ba visto que aquel necio mensa­
je de miss Gay no tenía funda­
mento. Ninguno absolutamente. 
En esa pastelería, a pesar de to­
dos sus dorados y su felpa roja, 
nada había visto que tuviese po­
der para hacerla cesar de deses­
perarse. 

Entregó su chelín, recibió e1 

cambio de manos de la cajera, a 
la que molestó un poco que la 
interrumpiesen en su importante 
ocupación, y encaminóse hacia la 
puerta. · 

En los momentos que salía, al­
guien entraba. Un sujeto alto, jo­
vial, impulsivo, que estuvo a pun­
to de derribarla, y la cogió, la en­
derezó, le pidió mil perdones, y 
se interrumpió en mitad de sus 
excusas para exclamar atónito : 

-¡Elena! 
Ello era tan absurdo, tan im­

probable. Era de esas cosas que 
no suceden, y sin embargo suce­
dió, un miércoles por la noche, 
mientras la cajera llegaba al fi­
nal de la amplia reorganización de 
su belleza, en los precisos instan­
tes en que el farmacéutico ponía 
el último goterón de lacre en la 
cajita que contenía las pastillas de 
la tía Enriqueta y la apartaba a 
un lado para cuando viniesen por 
ella. En el mismo momento en que 
la camarera segunda le decía a 
la camarera tercera: 

- ... Y cuando le dije sin andar­
me por las ramas lo que pc:.1saba 



de él, va él y se vuelve y me echa alumbrado vagamente, Y después una mirada, chica, que. . . del estruendo de las calles, extra­-¡ Da vid !-exclamó Elena con ñamente silencioso. voz débil. Una simpática. enfermera con-La cajera, interesada, pregun- dujo a Elena a través de infinitos tóse si se trataría de un flechazo. pasillos. En Londres, si no tienen uste- --Me temo que la pobre está des a dónde ir para hablar un muy mal herida. Cayó debajo de rato, van ustedes al cine y se un ómnibus ... sientan en la última fila . Elena -No me ha sorprendido nada­y David tomaron asiento el uno manifestó Elena-. Ya sabía yo junto a la otra, cogidos de las ma- que Ull día de éstos .. . nos. ¿Qué hubieran dicho las tías -La encontrará usted con la si supieran?. . . ¡ Qué importaba! cabeza no muy clara. -Yo no tengo mujer alguna de ninguna clase en ninguna parte No era posible decirle a la sim--decía David-; y nunca la tuve. pática enfermerita que eso no te­Jamás pude lograr olvidarte. Tú nía nada de insólito. A la verdad, eres la mujer que yo quiero, y si miss Gay, que instalada en el no puedo casp.rme contigo, me blanquísimo -lecho ofrecía un as­quedaré soltero. pecto notablemente pulcro, pare--Pero querido, sí que puedes. .cía, en todo caso, tener la cabe­Cuando tú quieras .. . Ahora ten- za más clara que de costumbre. go mucho más entendimiento que -Querida Elena . . . Conque has antes. Creo que soy más atreví- venido. . . Me alegro tanto, hiji­da ... más valerosa. Si tú me quie- ta. Quería decirte una cosa ... res. . . · muy urgente ... No me era post-. -Jamás he querido a otra que ble, simplemente, soportar el pen­a ti. ¿Por qué no te escribí? . .. samiento de irme de este mun..: Pensaba que no tenía la menor do con un pecado en la concien­oportunidad de obtenerte, y ello cía. . . ¡ Acércate más, querida! solo servía para que me repudrie- La voz de miss Gay era muy se más y más, acordándome de débil. 
lo que nunca· podría alcanzar. . . -La ;plancheta . . . - musitó-. No tengo grandes cosas que ofre;_ Ya sabes . .. Esta noche . . . Y todo certe, querida. Ni lujos, ni es- lo que dijo.. . Lo siento mucho, Ele­pléndidas casas en hermosas pla- na, pero en todo aquello no había zas de,Londres. Pero seríamos fe- ni tanto así de verdad, querida. !ices, Elena, seríamos muy feli- Yo hice trampa, ¿sabes? empu­ces... · jé .. . Muy a menudo empujo .. . Ella se volvió en la oscuridad No creo que en realidad . .. sea y besó apasionadamente la ás.: susceptible a las influencias psi-pera lana que cubría el · hombro quicas .. . Yo •lo decía, ¿sabes? ... de él. Esa fué toda la respuesta 'l'us tías ... La vida es tan aburrí-que David obtuvo. No le hacia fal- da, ¿verdad, querida?, aunque se ta más. Paseáronse cogidos de la tenga algún 'dinero. Sin él, debe mano por las calles alumbradas de ser terrible. Y tú parecías tan por los arcos voltaicos . .. ¿Por qué triste .. . Tan joven y tan triste .... imaginaban las tías que el mun- Yo tenía tantos deseos de hacer . do estaba perdido, que nada era algo por ti. . . Por eso dije todas como había sido en otro tiempo? aquellas tonterías tal como se me ¡Qué equivocadas estaban ... qué vinieron a la cabeza. Empujé, y equiv9cadas! Una luna de plata la plancheta dijo lo que yo quise _ sonre1a por entre los sombreretes que dijera, por ver si lograba ani­de las chimeneas. Una tenue ne- marte un poco, querida . . . Me vi­blina arrastrábase por las calles, no a la cabeza con tanta clari­convirtiéndolas en una extraña dad ... Igual que fil fuese un men­fantasmagoría. Con palabra inco- saje de alguien . . . sin saber por herente, Elena le refirió la ab- qué. Algunas ve.ces me pasa, y en­surda historia de miss Gay y el ton ces imagino · que es Ted .. . mensaje de los espíritus que · tan lnterrumpióse. improbable parecía, pero . .. Aque:. -Pero es verdad que tú no es-llo que ella consideró vaciedades tás enterada de lo de Ted, ¿ ver­Y ridiculeces había resultado ser dad; querida? Fué hace años, oh, una verdad tan ~rande. . . · n:iuchos años. Mucho antes de que -Si son los esp1ritus los que te yo conociera a tus tías . . . Era ma­_han enviado a mí, Dios bendiga rino, querida, y pensábamos esca­a los espíritus. Entonces, queda- parnos juntos y casarnos cuan­mos en eso, Elena. Tú vendrás do volviese 11- Inglaterra .. . pero mañana por la noche. Nos escapa- no volvió, ¿comprendes? Sí, una remos juntos. Yo lo dispondré to- ola lo arrebató del puente. Una do Y te llevaré a casa de mi ma- tempestad terrible . . . Aquello me dre, en Liverpool, hasta ·que poda~ :dejo un poco entontecida para mos . casarnos como es debido. Y siempre ... La cabeza, ¿sabes? No luego iremos de tiendas, nena. Ya muy clara, a ratos .. . Ya lo ha­veras qué bonitos vestidos te com- brás notado ... 1>raremos. Siempre he soñado con Rió débilmente. QOmprarte vestidos bonitos. -Pero tus tías se quedarían de Era tar~e, muy tarde, cuando una pieza si supieran. . . Sí, que-1!:Jena llego a su casa. Entró pre- rida, ni más ni menos.,. ¡Qué da para lo peor, con unas me importaba! El me quería tán­ntas mentiras en la punta de · to. . . Y algunas veces me parece . engua, para utilizarlas si la que lo ten~o tan cerca, tan cer-. , ., , gatian ,a ello. ca. . . Casi como si me estuviese ¿bó iOdh, Elena, querida niña! hablando. Aunque supongo que no - • n e has estado? será así, en realidad . .. De otro tioaEra la tia Maud, retorciéndose modo la cosa no sería un dis­llf :cag i;nanecitas, sacudida por · para.te tan grande, ¿verdad, que-f.hfí. s rpnquial. Mas, cosa ex- rida? .. . Y es preciso que me per-lo - a, no esperó la explicación de dones .. . ~\ucedido. No parec1an preocu- Elena se inclinó más sobre ella, ~ e las pastillas de la tía En- tomando entre las suyas una de ta ~eta, en su cajita co.n una go- las flacas manecitas. .. -Üalacre a· cada extremo. -¡Pero, miss Gay, si no fué un da ocurrido una cosa tremen- disparate! ¡Escúcheme . .. oh, es-0.: rerida. · La pobre Matilde cúcheme ! Fué verdad, todo ver­lié Yox1 sido atropellada en la ca- dad. Mañana nos marchamos jun-del hos~~f 1 Acaban de telefonear tos... . ma: El ª · Y parece que te !la- -Sí, vete. Vete a tiempo, que­qué', pe;it· 

1
f0 me explico para rida. La gran cosa es hacerlo a gas el f e ama, Y dicen que ha- tiempo ... Antes de que venga la avor de ir allá en seguida. tempestad ... 

El ho 1 * -Había felpa roja ... y colum­, . sp t~l estaba inmaculado, . . nas doradas. Y el piso era de 

Aquí estó el digestivl:i inigualable y el mas perfecto clisolvente del ócido úrico: 

MAO E U ICO 
Para lo dispepsia, hiperclorhidria, gases, dolores de estómago, digestiones diflciles y dolo- · rosas, mal aliento, afecciones del hígado e intestinos o cualquier dificultad estomacal o del 
6cido úrico, lo mejor es, 

AONESURICO 
Procludo 6ste que no contiene belladona ni calmante alguno, f6rmula perfecta y efl­
dente, preparada por qulmlcos expertos y con productos de bondad ~ 
y pureza Insuperables. : 
'NOplerda tiempo y dinero con produdos ·charlalanescos, a base de . · 
belladona u otros calmantes, que no le pod,.n éurar nunca, como le _ '• • _ 
curard ••t•msMo 

MAONESURICO 
El Más Poderoso Digestivo y el Más Radical Disolvente del Ácido Úrico 

mármol. Yo entré po.· lo que us­
ted dijo, y luego llegti él. . . Da­
vid . .. El mismo David. Usted se 
acordará de que me pretendió ha­
ce años . .. 

El rostro de miss Gav se ilumi­
nó brevemente. Alargó la mano 

COLEGIO 

y le dió a Elena el último de sus 
famosos empujoncitos. 

-A todas las chicas guapas les 
gustan los marinos-dijo miss Ma­
tilde Gay y silbó de modo com­
pletamente inesperado un com­
pás del hornpipe. 

ENAVISTA 
PARA Nll°tAS Y SEl°tORITAS 

MIRAMAR Y GUTIÉRREZ 
TELÉFONO F0-1194 

Enseñanza Primaria, 
curso oflciial. 

High School Americano. 

Bachillerato completo. 

Escuela de Comercio. 
, El nuevo curso empieza 

Septiembre 5, 1938 . 
Para mis Informes, dlriJaae a Miss IONE CLA Y, Directora 

Apartado No. s, llarlanao, Babaaa 

• 
' 

·alta a usted 
energí~s y voluntad? 

, Pues eso no es más que su cerebro está debilitado y necesita un podero­
so reconstituyente que lo fortalezca. Usted debe tomar OLYCEROFOSFACl· NA, tabletas de fosfogllceratos per!ec• tamente combinadas, que da vigor al cerebro, cura la neurastenia y los ner• vlos, desapareciendo ese mal carácter y será feliz. 

Este nmctur.tn P• 111 f1nlr.n nuo A• ol 

organismo el fósforo orgánico que 10 asimila en todas sus partes, pues el CALCIO, MAGNESIO, HIERRO, SODIO, ESTRICNINA, perfectamente doelUca­dos, lo hacen rápido y seguro en; la cura. · 
En boticas _y drocuerfas. Sl no lo en­cuentra, ,nvtando •1.00 a Laboratorll) . MAONESURICO, San Lúsaro, 294, . La u ... 1o. ... -- • , 
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-iQpÉ CALOR VIEJO, CADA VE2 5E 1-iACE 
M~S INSOPOATABLE. 

-CUIDADO, Cl-llCQ, NO 1E VAYAW A ACUSAR 
DE DIFAMACION ••• 
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Un gr<:'n Congreso y una gran oportunidad 
. ,: ~. :: 

, .. ,.;t 

L
A HABANA tiene, como visitantes ilustres, a los miembros 
del Octavo Congreso de la American Malacological Union, 
entidad científica integraqa por naturalistas de los m•ás 
reputados en el mundo. Este Congreso va a ser presidido 
por el doctor Carlos de la Torre, sabio cubano que honra 

a su tierra y que disfruta, internacionalmente, de un crédito y 
de un prestigio ganados día a día, después de una vida fructífera 
consagrada a la investigación y al estudio. 

La importancia de esta reunión, desde el punto de vista cien:. 
tífico, no puede ser desconocida, · pero, parejamente, y enfocando 
el hecho con un criterio lo.cal y de provecho, se le ofrece a Cuba 
una magnífica oportunidad'' para que estos hombres de ciencia, re­
cibidos y agasajados oficialmente con la proverbial_ gentileza y hos-

. pitalidad del cubano, se conviertan, al regresar a sus respectivos lu­
gares de residencia, en propagandistas entusiastas de ¡as bellezas 
y de las posibilidades de nuestra tierra, si es que sabemos impre­
sionarlos favorablemente con algo más que mostrarles la farola del 

. Morro, las puestas de sol y las barracas para expendios de fritas en 
-la playa. 

Entendiéndolo así, CARTELES ha querido consagrar, en este 
número, especial atención a la visita de esos hombres de ciencia, in­
sertando en lugar preferente de sus páginas una información de­
tallada de lo que es y lo que significa la American Malacological 
Union, y dedicando su cubierta, primorosamente confeccionada por 
el fino artista alemán Otto Spiermann, a un motivo alegórico es­
trechamente vinculado a las actividades científicas de. tan presti­
giosos visitantes. De este modo, no sólo halagará a los viajeros, sino 
les demostrará que en Cuba existe · una preocupación genuina por las 
cosas del saber y del arte. 

El Gobierno, por gestiones del doctor De la Torre, ha dado to­
das lás facilidades y es justo reconocer que esa visita va a encon­
trar el calor oficial imprescindible para que el Congreso constituya 
un éxito. Pero no basta, sin embargo, para los efectos de un juicio 
favorable, que la acción gubernativa se limite a eso, sino que es pre­
ciso, también-y a esa finalidad tiende este trabajo---que se pro­
mueva y se ejecute la iniciativa de construir en Cuba un Acuario, 
un gran A¡¡uario, de .manera que las condiciones privilegiadas de 
nuestra isla, su fauna: marítima-tan extensa y variada en colores 
Y formas-su rica y vasta colección de moluscos y el hecho de 
honrarse nue¡¡tra tierra · con un especialista de la talla y de la 
reputación internacional del doctor. De la Torre, se aprovechen y se 
transformen en la creación de un centro científico que ha de rein­
tegrar al Tesoro nacional -las cantidades que en el se inviertan, 
no sólo en forma directa, por las visitas que reciba y por la litera­
tura que se venda, sino también por canalizar, para provecho ge­
neral, hacia nuestra isla, el turismo internacional especialmente el 
norteamericano. · 

La calidad de los naturalistas que nos visitan no es necesario en­
carecerla. Basta leer la relación de nombres para descubrir en el 
acto que .se trata de figuras altamente representativas del mundo 
.científico, muchos de ellos catedráticos de las más reputadas Uni­
vbeersJ.dades de la Unión. El dictamen de estos hombres, respecto a la 

lleza y al progreso de Cuba, no puede confundirse con la opinión 
~era del excursionista anónimo cuyas relaciones públicas y pri­
;hvadas S()n reducidas y no trascienden por tanto a la nación. Estos 
. ombres · están en contacto permanen':e con centros de alto valor 
Olentífico, disponen de cátedras escuchadas por centenares de alum­
nos ~ quiene~ interesa · 1a materia en que son maestros, y tienen, 
. por ultimo, facil acceso a todas las tribunas y a todos los órganos 
, de publicidad tanto técnicos como profanos. Un catedrático de Har­
!~d 9 _de Columbia que en . conversaciones, disertando en una tribu­i' 0 por radio, o en un artículo de periódico o revista, aluda en una 
0nna favorable a CUba,. hace una propaganda por nuestra tierra 

~a.e una er,ctividad incalculable y que nosotros no podríamos nun-
pagar ,con dinero. 

vechDe ahí que 5?stengamos la necesidad de ·qui: el Gobierno apro­
f e es~ estancia para acometer, de manera lhmediata, y en la 
1ir~a mas efectiva, la construcción de un gran Acuario, tal y como 

. !l venido preconizando CARTELES con el apoyo de la opinión 
• ~f~ca: de instituciones de carácter cívico tan prestigiosas como 
· · llrop~n s Club y de figuras tan autorizadas y competentes como el 10 doctor De la Torre. . 

que Es fácil inferir la trascendencia que tendría para nuestro país 
tan' con oportunidad del Octavo Congreso de Malacología, y es­
el g~ben nuestra capital los naturalistas ilustres que lo integran, 
no . ierno anunciara su decisión de construir un gran Acuario, 
oncf~lº d como una iniciativa intellgente propia, acorde con el deber 
bién e e . estimular y promover la cultura y el pro~reso, sino, tam­
mo el orno ho~enaje a los hombres d~ ciencia aqm reunidos y co-

- cer 1:m~~tracion de que en nuestro pa1s se sabe valorizar y recono-
irhportancia de las tareas científicas. ' 

La American Malacological Union, necesariamente, habría de . 
sentirse satisfecha de que su reunión de Cuba alcanzase tan pro­
vechoso resultado, porque siendo los congresistas, en su mayoría; 
de origen sajón. tienen muy despierto el sentido realístico y ese 
sentido les hace apetecer siempre que· sus- actividades no se reduz­
can a un espeso derrame de dialéctica, sino que se traduzcan en 
conquistas efectivas y en ejecuciones saludables. 

Aparte de esta razón psicológica que les baria sentirse 01\ 
Ilesos de su intervención e influencia en la creación del Acuario cu­
bano y que les movería, ulteriormente, a divulgar el hectio, •,reali­
zando as1 una propaganda inapreciable para· Cuba, es innegable que 
todo naturalista ha de solazarse ante la idea de que en La Haba­
na se cree un establecimiento de ese tipo, porque no hay en el mun­
do lugar más indicado que ése. La variedad de peces de nuestros 
mares es enorme y la captura, traslado y adaptación de ellos para 
los Acuarios de Norteamerica resulta costosa y casi siempre de re­
sultados nulos. Tener en Cuba un centro permanente de estudio, ." 
donde poder hacer investigaciones minuciosas y proldngadas, re­
presenta para los naturalistas de todo el mundo · una perspectiva 
risueña. Lo que en nuestras costas puede hacerse sin dificultad y 
a un costo mmimo, en los Estados Unidos o en Europa es punto me­
nos que imposible. 

Las Universidades del vecino país y algunos centros y funda­
ciones científicas allí existentes contribuirían, en el orden econó­
mico, a sostener nuestro Acuario, pagando mesas en el mismo para 
el envío de sus becados, de sus alumnos y de sus especialistas, como 
ocurre en el Acuario de Nápoles y en el Museo Oceanográfico de 
Mónaco. 

No se alegue que la inversión de uno o dos millones de pesos 
en realizar esta obra es excesiva para el Tesoro público, ya que 
existiendo un presupuesto hipertrófico aplicado a satisfacer obliga­
ciones que no son esenciales y a pagar una burocracia en su mayo­
ría apócrifa, bien puede distraerse una suma menor para una obra. 
útil que ha de reintegrar con exceso la erogación que ella representa. 

Se tiene un magnífico Jugar de emplazamiento para el gran Acua­
rio nacional en la confluencia de la Avenida del Malecón y de la Ave­
nida de los Presidentes. Se tiene un gran naturalista que cualquier 
país del mundo pagaría miles de pesos por sus servicios, como el 
doctor Carlos de la Torre. Se tiene un clima insuperable y una 
fauna marítima prodigiosa. Sólo basta la iniciativa oficial, el cri­
terio previsor y realístico de nuestros gobernantes para dotar a 
Cuba del mejor Acuario del mundo. 

Hasta ahora las obras más encomiables y de mayor aliento 
constructivo que se han hecho en CUba, han representado inversio­
nes onerosas y no redimibles. Para hacerlas ha sido necesario cr,ear 
impuestos y mantenerlos. Y aunque se realiza un bien, no hay la 
menor esperanza de que la economía del país reciba un solo centavo 
de reintegro. Es llegada la hora de que se conciban y se ejecuten 
obras cuyo costo no sea una carga permanente para . el Tesoro. La. 
construcción de un gran Acuario devolvería en forma rápida hasta 
el úl~imo centavo invertido. En unos pocos años el Tesoro ob.- , 
tendr1a el reintegro total de los dos millones de pesos, que paga­
rían los visitadores, en su mayoría turistas. Y el turismo, atraído 
a Cuba por el anuncio de poseer La Habana el primer estableci­
miento de ese tipo en el mundo, se desarrollaría en forma efectiva, • 
vivificando la economía en general y dando al comercio, a las in­
dustrias, . a las compañías de transportes y al propio Estado una 
inyección de numerario perpetua: 

Cuando los miembros de la American Malacological Union visi­
ten el Instituto Tecnológico de Ceiba del Agua, se maravillarán, sin · 
duda, de la espléndida y valiosa colección de conchas de moluscos, 
propiedad del doctor Carlós de la Torre, que allí se exhibe. Pero no 
acertarán a comprender cómo teniendo Cuba un hombre de esa ta­
lla que ha realizado una labor de investigador y de coleccionista tan 
inapreciable, no cuenta aún con un Acuario modelo. 

Si el Gobierno no aprovecha esta oportunidad para convertir 
en realidad el proyecto, si no descubre la trascendencia que un gesto 
de esa índole puede tener para nuestro prestigio y nuestro crédi­
to, si no se persuade de que esa obra, no es sólo un alarde científico 
supex:fluo, sino una iniciativa de incalculable alcance económico, 
habra que confesar que esta isla desdichada sufre, por la incom­
prensión y la ineptitud de sus hijos, un destino adverso. 

Pero si los gobernantes actúales quieren atenuar sus yerros fre­
cuentes, si quieren, por respeto a la opinión pública, hacer algo que 
demuestre su interés por la patria, en una palabra, si desean que 
el país olvide el destino turbio que se ha dado a ciertos millones 
de pesos, inviertan con pulcritud los que sean necesarios para cons­
truir en Cuba el mejor Acuario del mundo. Y la oportunidad para 
hacerlo es ahora, cuando son huéspedes ilustres de La Habana los 
congresistas de la American Malacological Union, presididos por un 
sabio cubano, el doctor Carlos de la Torre. 



LEYENDA JAPONESA POR DAGVAR 
V E R S I Ó N D E J. 1 S E R N 

ILUSTRACIÓN DE 

GALINDO 

L
A TARDE está vestida con .. 
el brillante verdor de las 
manzanas que . aun no sa­
zonaron; -los botes de los 

pescadores van y vienen. Sakura­
san, la honorable pequeña Flor de 
Cerezo, los contempla desde su te­
rraza. cada tarde desde el azul in­
finito del mar ve entrar las blan-

. cas velas en la pequeña bahía de 
Ta:kumi. Cada noche ellas des­
cansan plegadas junto a la playa 
donde una línea de chozas se 
adhiere a la arena como extraños 
moluscos. · 

El regreso de la flotilla marca 
el final del día para Sakura-san; 
la ha visto llegar un ciento de ve­
ces, cerrando un ciento de días 
incoloros, desde que vino a vivir 
a la gran casa junto al mar. 

Ito-san no permite a su hono­
rable esposa corretear por las ca­
lles como las mujeres de los cu­
lis, bajo las miradas de todos los 
hombres, malgastando su tiempo 
en murmurar con las vecinas. 

Eso, afirma el honorable !to­
san, no conviene a la esposa de 
un samurai, pero la verdadera ra­
zón es que él sabe que todos gus­
tarán de su belleza. 

Las mujeres casadas en Taku­
mi ennegrecen sus dientes y afei'." 
tan sus cejas siguiendo la vieja 
costumbre, mientras que los dien­
tes de Sakura brillan entre sus 

· labios como un collar de perlas 
y sobre sus almendrados ojos . ne­
_gros se curvan las cejas que nun­
ca conocieron el filo de una na­
vaja. Una roja flor se regocija en­
tre sus negros cabellos. 

Lo que Ito-san. desea para su 
placer sabe mantenerlo aun con­
tra la costumbre. 

Desde el extremo del gran jar­
dín, más grande que todos los jar­
dines del Japón, Sakura oía el 
resonar de los instrumentos de los 
trabajadores en sus talleres fabri­
cando las bisuterías llenas de co­
lor que han . de surtir las tiendas 
de sus esposas en ·Tokío. La ho­
norable Flor de Cerezo piensa 

· cuán fascinante debe ser visitar­
los y contemplar los maravillosos 
sueños de belleza que brotan de 

.sus hábiles dedos, pero Ito-san 
no permite que su esposa se acer­
que a los trabajadores sin él. 

Así pues, ella tiene solamente 
el balcón, el mar azul y los bo­
tes, además de sus inútiles e in­
fantiles sueños que nunca serán 
realidad; los sueños de la frágil 
y pequeña figura en kimono azul 
que es la honorable Sakura-san. 

Pero no está sola esta tarde; 
un misterio ha entrado en su vida. 
Un bote ocupado por un solo ma­
rinero permanece en la caleta, 
bajo su terraza; el pescador no 
ha regresado con los otros; nun­
ca lo hace. Desde el amanecer 
hasta que las sombras de la noche 
lo envuelven, el bote permanecía 
allí desde que, tres días antes, 
cuando el honorable Ito-san se 
fué a Tokio, llegó por primera 
vez. 

Sakúra-san tiene el presenti­
miento de que aquel hombre no 
ha ido allí a pescar, sino a mi­
rarla · a ella. Algunas veces, cuan­
do camina lentamente poi:' la te­
rraza, ha creído ver que el hom­
bre la observa. Por la flexible 
gracia de su cuerpo bajo el ba­
rato kimono azul, ¡uede asegurar­
se 9ue el hombre es joven. Ella 
deb1a tener miedo; es la honora­
ble esposa de un honorable sa­
murai de las más nobles familias 
del imperio, pero lejos de ello se 
siente confortada en su soledad 
por la presencia llena · de adora­
ción de aquel hombre. 

Desde el interior de la casa la 
doncella llamó : 

-0-Sakura-san, el baño es­
pera tu honorable presencia. To-
do está preparado. , 

-Sí, Miyo, iré al momento. 
A Sakura-san le dis~sta reti­

rarse antes que el marinero, y se 
pregunta por qué él permanece 
hasta tan tarde. El crepúsculo es 
ya tan espeso como la noche; en 
el ahumado cielo las estrellas bri­
llan como linternas de colores; los 
muchachos juegan en las calles 
ante las casas en las cuales las 
gentes hablan en voz alta. Ven­
tanas y deslizantes biombos que • 
permanecieron abiertos durante 

todo el día han sido cerrados, y 
a través de hendiduras y peque­
ños rasgones virutas de luz se es­
capan hacia la densa oscuridad. 

-0-Sakura-san, el baño se en­
fría. El honorable ama-san es­
tará aquí dentro de un momento 
para peinar tu cabello. 

El bote se distingue vagamente 
pero Sakura puede ver que el jo­
ven pescador recoge febrilmente 
sus anzuelos, como si también hu-

ger un resfriado ayer. . 
El tono del anciano era humil­

demente cortés: 
-Te ruego que perdones a es­

te pobre viejo si es torpe hoy con 
tu honorable cabello. La habilidad 
ha huido de sus manos y la sa­
biduría de su cabeza, también 
porque he dejado el frasco del más, 
necesario aceite en la última ca­
sa. Hazme la merced, oh Sakura­
san, y envía a Miyo a buscarla. 



Sakura-san vaciló, pero la ac­
titud del viejo Kami era tan su­
plicante y humilde, y los ojos de 
Miyo brillaban tan alegremente 
ante la perspectiva de un paseo 
por las viejas calles de Takumi, · 
que accedió: 

San; Kudan ha hecho más bra­
vas cosas que Kami pueda contar 
en toda su vida aun cuando no 
detuviera jamás la narración. 
Nunca ha existido un ronin como 
Kudan, y ninguno como él pre­
servó el honor de su espada y 
cumplió las le~s del bushi-do. 
Pero mi mente est'á llena de otra 
historia hoy ; la historia. de dos 
amantes cuyos corazones sangran, 
y temo turbar a la honorable Sa-­
kura-san con tan . triste historia. 

-Ve, Miyo, y regresa pronto. 
Sakura se sentó sobre una mu­

llida estera . y Kami se arrodilló 
junto a ella. La llama del andan, 
la lámpara a su lado, reflejó su 
sombra en forma monstruosa so­
bre el papel- de las paredes. Las 
manos del viejo Kami lucían ex­
trañamente largas y delgadas 
cuando se movían sobre su cabe­
za extrayendo ganchos y ·desa­
tando las espesas y brillantes 
trenzas negras. La roja flor. cayó 
al suelo; Sakura la recogió y la 
colocó en su regazo. 

-Si tú, honorable Sakura-san, 
me Jo permites, mantendré el 
pañuelo sobre mi rostro a fin de 
que mi aliento no pueda conta­
giarte. 

Kami sacó sus preciados frascos . 
mientras 3:gregaba: 

~~ siquiera excusaras la tor­
Era e mis dedos. 

torpes verdad: sus dedos estaban 
Jna dé ~ero Sakura sintió lásti-

- . p e Y ,nroc1;1ró consolarlo : 
Ka~? º~Nque estas tan silencioso, 
to hoy{ _Q m~ contarás un cuen­
herrnoso GQU~ ha sucedido a tu 
llera err ronzn Kudan, el cabe.­
sus gJort!~~e? ¿Han terminado 

-No . 
' mey honorable Sakura-

Una sombra cruzó por el rostro 
de Sakura: 

-No juzgues a la mujer por la 
flor de su cabello, Kami. 

-En verdad el corazón de Sir-: 
kura-san es bondadoso, y todo el 
mundo presta atención a una his­
toria de amor, sea o no.feliz. Estli, 
escrito en el Pergamino del Tiem­
po que la vida y el amor son uno. 
¿Por quién podría la primavera 
regresar cada año a despertar la 
tierra y alegrar su seno con flo­
res si no fuera por el amor? Y 
cuando dos pedazos de la misma 
alma nacen separadamente en un 

hombre y una mujer, el amor trae 
el uno hacia el otro y hace de 
los dos una sola. 

Esto es lo que yo podría decirte 
sobre estos amantes. Conforme al 
sagrado manuscrito de Kuannon, 
donde está escrito lo que ha de 
suceder, dos Pedazos de una mis­
ma alma vinieron al mundo. Esta­
ba profetizado que sus padres los 
prometerían cuando no . fueran 
más altos que un árbol en la edad 

del trasplante al beber un día las 
tres tazas de sake, las sagradas 
"tres veces tres" para que las ra­
mas de sus casas pudieran entre­
lazarse. 

Los muchachos jugaron juntos 
en el jardín a la orilla del es­
tanque lleno de carpas doradas, 
y eran felices aunque ignoraban 
toda vía que sus almas algún día 
iban a ser una. ¿No está Sakura­
~an disgustada con mi historia? 

Pero Sakura estaba mirando sin 
ver el blanco marinero del bote 
en el kake11Wno colgado en la pa­
red delante de eUa y soñando con 
otros pensamientos. Volvió en sí 
un poco sobresaltada: 

..:..,..No, no, Kami, me gusta mu­
cho .. 

-Los ·años pasaron y entonces 
el joven ronin se marchó a otras 
tierras donde pudiera conocer la 
sabiduría de hombres afamados 
en ciencias Y. artes, para retornar 
luego a engi-andecer la fortuna 
de la casa de su padre. La pena 
se prendió a su corazón como la 
garra de un tigre cuando dejó el 
hogar de su isla y su Flor de 
Cerezo junto al estanque de las 
carpas. 

Se marchó lejos; más lejos que 
Kudan cuando llegó po,r el estre­
cho de Hakodate a la tierra de los 
_hombres peludos que adoran a 
los osos o cuando cruzó el mar de 
aguas amarillas a vivir entre los 
hombres que adoran al dragón. 

Muchas veces los cerezos flore­
cieron en su jardín abandonado. 
Muchas veces vió ríos tan anchos 
que el más fuerte nadador del 
Japón no podría cruzarlos; mon­
tañas que se elevaban tres ve­
ces más lejos hacia el cielo que 
el loto nevado del Fujiyama. Mu­
chas cosas aprendió en la tierra 
donde el cabello de las doncellas 
es amarillo como el corazón de 
los lotos; pero siempre pensaba 
en la doncella de cejas delicadas · 
como las antenas de las mariposas 
que esperaba por él en el · jardín, 
junto al estanque de carpas do­
radas y su corazón era un gozoso 
pájaro cantando. 

Hasta que llegó un día la no­
ticia de que· su padre había ido 
a reunirse con sus antepasados, 
dejándolo solo y, en su dolor, po­
nía un jirón de gozo el pensa­
miento de que pronto retornaría 
a ser padre, hermano y esposo 
de su amada ... 

Y regresó al hogar ... 
El ama-san pausó; sus manos 

parecían temblar; su voz se ha­
bla hecho dura. 

-Cuando puso los pies en su 
isla las noticias fueron a encon­
trarlo matando el pájaro que 
cantaba en ~u corazón. Su Flor de 
Cerezo había sido dejada en ma­
nos de su tío para cuidar de ella 
hasta que el joven volviera al ho­
gar, y su tío la había dado a 
otro, a un viejo samurai con mu­
chos bolsillos llenos de oro. 

Sakura hizo un rápido gesto aun 
m~s rápidamente suprimido; te­
m1a moverse y deseaba volver la 
cabeza. 

-El joven pensé que ésa era 
la voluntad de Kuannon y trató 
de olvidar, pero no podía dejar 
de preguntarse si ella había ol­
vidado el compromiso que hicie~ 
ron un día bebiendo las "tres ve­
ces tres", si había olvidado que 
·sus almas eran una· sola, y vino 
a verla a ella Sakura-san. Cuando 
la vió desde lejos, comprendió que 
la amaba como los ríos aman al 
mar en cuyo seno van a refugiarse. 
a pesar de todos los obstáculos. 
Comprendió que_ debía hablarla 
aunque le costara· la vida. Tenía 
que saber si ella había olvidado 
Sakura-san. . . ¡ Sakura-san ! 

La mano del narrador buscó la 
mano de la mujer, pero Sakura 
logró dominar el caos de emocio-

nes que la embargaba y se volvió 
hacia él: 

-Tú no eres Kami; dime en se-
guida, ¿quién eres? . 

Por toda contestación el hom­
bre se arrancó el pañuelo que le · 
cubría el rostro, y el cuarto pa­
reció girar aturdidamente alrede­
dor de Sakura. ¡Su sueño hecho 
realidad! ¡El joven ronin que ha­
bía llenado todos sus sueños! Y 
aún. . . ¡ ella no había soñado 
nunca en -ojos como aquéllos! 

Instintivamente extendió una 
mano hacia la mesa que guarda-: 
ba la daga del hogar; el joven 
se Je adelantó y alcanzando el 
arma de su preciado estuche co­
locó su empuñadura en la peque­
ña mano de Sakura. 

-Hiere firme . Prefiero morir. 
No tengas pena, Sakura-san, por­
que ya te he visto. 

Ella se volvió · con un pequeño 
gesto de desaliento y la daga es­
capó de sus manos. 

-Tú no tienes derecho a amar­
me ... ¡ahora! 

-Sakura-san, ¿pregunta acaso 
el cerezo si tiene derecho a · flo­
recer? 

Sus labios temblaban cuando 
ella trató de contestar. Repentina­
mente él se inclinó hacia ella y 
puso sus manos en las suyas, que 
temblaron como un pájaro asus­
tado. 

~akura-san, no tengas miedo 
de' mí; yo sé que perteneces a 
otro, no pido más que saber por 
tus labios que no has dejado de 
amarme. Rapido, Sakura-san, di­
me que no estás enojada, que pue­
do venir otra vez. 

La ruidosa geta y los altos ta~ 
eones de Miyo sonaron en lo bajo 
de la escalera. Sakura retiró sus 
manos y cubrió su rostro con ellas. 
El se acercó tanto que su aliento 
agitaba el cabello de la joven jun­
to a las orejas, pero no la tocó. 

-¿Puedo volver? 
Miyo alcanzó la cima de la es­

calera y se detuvo .un momen- -
to, sofocada. Evidentemente ha­
bía estado conversando demasiado 
tiempo y debió volver corriendo. 
Sus pa-sos se dirigieron a la puerta. 

Repentinamente Sakura buscó 
en su regazo, tomó la roja flor 
de sus cabellos y la tendió al jo­
ven sin volver el rostro. Con un 
rápido movimiento él se la llevó 
a los labios antes de ocultarla ba­
jo su kimono. 

Cuando Miyo abrió la puerta, 
el ama-san, otra vez embozado 
hasta los ojos, estaba recogiendo 
sus frascos diciendo con voz ronca: 

-Es inútil, muy honorable Sa­
kura-san; este estúpido viejo no 
puede hacer nada bueno con sus 
dedos, pero tú perdonarás. 

Sakura estaba toda vía arrodilla­
da cuando Miyo regresó de acom­
pañar a Kami con volubles expli­
caciones de que ellos no pudie­
ron encontrar el perdido frasco 
en la última casa. 

-La cena está preparada, 0-
Sakura-san. 

-!'fo, . yo. . . yo pienso. . . me 
duele un poco la cabeza y pre­
fiero estar sola. 

Cuando Miyo se marchó, Saku­
ra miró a su rededor, recogió la 
daga del hogar y la volvió a su 
puesto, luego se llevó la mano a · 
la cabeza como si quisiera tocar 
la flor que siempre adornaba sus 
cabellos y se quedó mirando el 
blanco marinero bogando a tra­
vés del oscuro mar del kakemono. 

• • • 
La luna cuelga sobre la oscura 

línea de las montañas; como una 
sombra de la luna, Okada deam­
bula por el jardín entre los árbo­
les. Los sueños le parecen más 
refJes en la noche. 

Los latidos de su corazón riman 
con la prima vera que derrama sus 
signos iniciales llenando las plan­
tas de brotes v retoños. v como , 
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ella, su amor crece retoñando en 
absurdos deseos. Una excitante 
fragancia sube hasta él a través 
de la susurrante quietud de la 
noche. . 

"Vyen. Malas noticias.-Tokuwa- llegado no descubrió sus Pe 

ra amato". mientas. nsa.~ 

• • • S l 
. o amente cuando se encont 

El corazon de Sakura temblaba · ron en un lugar donde no h r~­

cada vez que el ama~san llamaba la más remota posibilidad de abia 

a su puerta. Contema su aliento escuchados, se decidió el ancl ser 

pasdta _que ~os pasos e~ la escalera dentro de muchas elaboracioneªno 

e ecian s1 el que subia era Kami contar la historia de Asano D s a 
Miró el jardín, su cerezo favo­

~ito e~taba estallando en flores; 
este siempre florecía cuatro días 
antes que todos los cerezos de Ta­
kum~ .. Pensando en ello, Okada se 
dirigio lentamente hacia los bo­
tones entreabiertos y arrancó una 
rama florecida acariciando suave­
mente los fríos pétalos que le ha~ 
blaban dP. Sakura. ¡Su Flor de Ce-
rezo! · · 

u. Okada, Y cuando a la mañana pués agregó: · es. 

siguiente a aquella en que encon- -Vi esto con mis propios oj 

trar~ bla~cos narcisos sobre el vi las huellas, la arena por las 08
, 

balean oyo la pretendida voz ron- caleras cuando subió v bajó ¿Qesé-

ca de Okada, cubrió su rostro pa- más hay que decir? · · u 

ra que Miyo no pudiera leer su Ito, inmóvil, con los . párpadoa 

gozo. . . bajos, miraba el piso; su ca 

El ama-san vino humildemente . bronceada semejaba la cara : 

so~re sus rodillas haciendo cor- bronce del Buda sobre el altae 

tesias; Miyo cerró la puerta y se delante de ellos, eón un velad~ 

deslizo escaleras abajo moviendo brillo en los entrecerrados ojos 

s~ cabeza preocupada por la per- que contrastaba con la calma ..¡ 

sistente enfermedad de Kami: correcto reposo de sus facciones 

Los minutos pasaron. La cumbre 
de la montaña es un luminoso fi­
lo sobre la mancha oscura del 
valle; el mar un ininterrumpido 
murmullo oculto en el seno de la 
noche. 

Okada miró las flores en su ma­
no y .-un pensamiento nació en su 
mente, ·un : atrevido pensamiento 
que chocaba contra la tradición 
Saki.tra ama estas flores y él po: 
dia en la oscuridad dejarlas si­
lenciosamente en su balcón. .Se 
la imag~a a la luz de la mañana 
encon_trandolas en su• terraza y 
apretandolas contra su ·pecho. 

La noche se baria más oscura 
dentro de unos momentos; nadie 
lo veria, seria cuidadoso, muy cui­
dadoso .. . 

Los árboles se agitaron ahogan­
do el rumor de los pasos de Okada 
en la desterta calle.· . . . 

En la próxima mañana el dig­
no Tokuwara Yamato, honorable 
tio qe Sakttra-san, recibió Ulna 
Ua:mada de Asano, el sereno 
cuando iba hacia el hogar. ' 

Asano bajó los ojos respetuosa­
mente y se mantuvo un momento 
en silencio: 

-La última noche . . . algo se 
movié sobre el balcón de tu so­
brina la honorable Sakura-san. · 

·Yamato no hizo movimiento al­
guno; sus ojos no traicionaron sus 
pensamientos. Después de breve 
meditación dijo tranquilamente : 

-Debe haber sido una sombra. 
Asano contuvo su aliento respe­

tuosamente: 
-Sin duda era una sombra pe­

ro la l°\lna estaba todavía afuera. 
-Alli hay siempre sombra so­

bre los muros, yo lo diré a Saku­
ra-san. Uno debe resg·uardarse de 
los ladrones. · · 

Yamato-san frunció ligeramen­
te el ceño, buscó en sus bolsillos 
y agregó: 

-Aquí tienes diez sen por tu . 
atención. No debes preocuparte. · 

El vestido de Tsutsuji-san ju-
gueteó en el corredor; Asano re­
trocedió de rodillas hasta la puer­
ta con humildes y agradecidas sa­
lutaciones, . y salló a la calle. 

En ese momento Sakura estaba 
arreglando una rama de medio 
abiertas flores en un exquisito va­
so bajo el kake~no del mari­
nero. Una inconsciente sonrisa 
curvaba sus labios mientras to­
caba los pétalos suavemente como 
pensando que .ellos le decían al­
guna cosa que · (leseaba oír. . . . 

La única vez que el viejo samu­
rai había roto a sabiendas el bu­
shi-do, "que prescribe el camino 
de la vida", fué casando a Sakura 
con otro, cuando su prometido to­
da vía vivía: Sin embargo él nun­
ca había aprobado su compromiso 
con Miyahara Okada, hijo de una 
familia empobrecida. 

. -;-Debe en verdad estar débil y Preguntó con la sombra de una 

vieJo cuando el honorable espíri- sonrisa Irónica: ., 

tu del mal se mantiene persisten- -¿Y si no fuera cierto? Tú pue.: 

temente en su garganta. des haberte equivocado. · 

Tan pronto c_omo el rumor de -Desde luego. Te asegurar~ 

sus pasos muria en el piso bajo. personalmente de ello antes de' 

Okada quitó el pañuelo de su ros.'. actuar. •, 

tro Y los dos se miraron y son- Tsutsujl-san asomó su curiosa\ 

rieron. y larga nariz a través de la• 

Okada suspiró: puerta: 
-P!)r fin veo tu rostro de 9ía. . -¿Puedo ofrecerles un poco de 

Los dias so~ largas noches vacias, te fresco? ¡Ah! Pero ustedes ne.° 

en que sue1_10 contigo. _ . cesitan un poco de agua _caliente. 

Ella miro el pequeno abanico Yamato la lnterrumpio: 

que tenía en su falda, abriéndolo -Deja el té solo, y vete a la 

Y cerrándolo rápidamente: . cama. Tenemos cosas muy impor-

-Yo soy también feliz, pero tantes que hablar, y deseamos no 

tengo miedo. ser interrumpidos. · . 

;-¡Oh! Mi pequeña rama flor!- Tsutsuji-san retrocedió de rodl-

da. No hay nada que temer. Has y cerró dulcemente la puer-

-Ellos pueden estar vigilándo- ta detrás de ella. Por unos mo­

nos. Hace dos días mi tío me hizo mentos los hombres guardaron si_. 

una visita. lencio, y Yamato llen~ las tazas. 

-Kami me lo dijo; vino a traer- Ito continuaba sentado con los: 

te flores... ojos bajos; Yamato admiraba es.J 

-Pero él lo hace tan raramen- te · perfecto control de sí mismo 

te. . . quizás sospecha . . . acaso que, a su juicio, probaba que el 

Kami . . . esposo de su sobrina era un ver-

-Kami nació bajo el techo de dadero samurai. . 

mi padre{ puedo confiar en él co- -Yo no he, hablado a nadie de 

mo en mi mano derecha. tu regreso. 'NAdie lo sabe. El la 

-No he podido dormir la última visitará esta noche, esto es segu~. 

noche· .pensando cuando la tor- ro, porque no falta nunca dos no~. 

menta bate el shodji y el mar ru- ches seguidas, y anoche no estuvo:. 

ge. ¡Tengo miedo! Si Ito-san... Podemos ocultarnos en el talle?; 

El joven se inclinó hacia ella d~ los trabajadores1 junto. al jar-'r 

repentinamente tenso. dm. A:sano esperara por el y nos.' 

-Si yo pudiera llevarte lejos de avisara. El tiempo es malo peror 

todo esto, Sakura. Tus lágrimas los ladrones gustan de las tormen­

me lastiman el corazón. Yo po- tas, Y mañana será imposible ocul­

dría enseñarte a reir, como can- tar tu presencia aquí; TsutsuJi-

tan los pájaros. ¡Ven conmigo! san es una buena esposa, llena., 

-No. de fe aunque no hermosa, pero, 

Repentinamente Okada bajó sus un secreto en ella es como agua. 

manos y se sentó erecto. Su faz _en un cesto. · 

apasionada se convirtió en una Los labios de Ito se contrajeron). 

máscara impasible; el pequeño bi!rlonamente durante una millo•·. 

abanico que había tomado de ma- nes!ma de segundo, Yamato si· 

nos de Sakura crujió entre las guia: 
suyas. -Si los sorprendes juntos, tu 

-Yo no debo volver. Es lo mejor. deber es matar a los dos. ¿Tienes 

Sus palabras eran un suspiro, tu espada? , 
y su garganta se contrajo con el Ito levanto los ojos. 

esfuerzo. -Mi espada perll!anece siem· 

Los rudos pasos de Miyo se es- pre en el hogar, aqm en Takuml. 

taban aproximando, porque la ho- -Eso no hac_e diferencia; pue• 

ra del ama-san terminaba. Okada des tomar la mia. Es la espada de;• 

miró el juguete de marfil en sus una ilustre familia y ha mante-

manos. nido su honor limpio. He prepa- · 

-Esto será siempre un símbo- rada esto por si llegaba el caso de 

lo, roto como mis sueños, pero yo que fuer3: nece~ario. . 

te dejaré mañana en la noche Yamato abrio la puerta de un . 

un símbolo de lo que nuestro amor ar;nario secreto en la pared y to­

pudo haber sido. ¡Mañana en la mo de ella una larga caja de laca 

noche, por última vez! negra, envuelta en un~ pieza de 

Sakura permaneció inmóvil des".' seda amarilla. Co~ rehgiosa so• 

pués que él se hubo ido. Podía lemnidad deI?osito l~ seda sobre 

no regresar más. Alguien a lo le- el piso, abrio la caJa Y extrajo 

jos estaba tocando un samisen una segunda pieza de seda ama• 

que sollozaba, a tono. con su pen- rilla, en la cual estaba envuelta. 

samlento. Okada podia no volver. la preciosa arma. Los dos se in­

Su mente lo repetía una y otra clinaron sobre ella con ~na es­

vez pero su corazón se negaba a pecle tie temor respetuoso , la. im-

creerlo pasible c_ara de Ito se lleno de 

· • • • admiracion. 
Entonces vino Ito-san, un rico 

y viejo samurai, que seguía al pie 
de la letra las sagradas tradicio­
nes. El destino parecía claro, razo­
nó Yamato, alegre de que alguien 
hubiera dicho antes de que él na­
ciera que "el oro es más brillante 
que Amida Butsu mismo". 

An tes de irse a la cama, Ya­
mato-san despachó un corto men­
saje a Tokio : 

Ito-san telegrafió al tío de su 
.esposa antes de embarcar en To­
kio, y Yamato fué a esperarlo a 
la estación. Se saludaron formal­
mente. Yamato examinó la cara 
de Ito con inquisitiva mirada, pe­
ro la política sonrisa del recién 

A la luz del andon contempla­
ron la antigua vaina de laca ne­
gra ligeramente curvada comq 
una serpiente que se prepara a 
saltar; la fuerte guarnición hecha 
para asirla con las dos manos, 
cubierta ,con piel de cocodrílo y 

adornada con cordones de seda,. 



parecía invitar, las manos ae un ·· ore cuya promeuaa rooaste; _pero· caba: ·.ero. El circulo de la guar- yo no estoy haciendo lo mismo. niciór, brillaba con doradas In- , :No la he visto. Ella. no sabe si­crustaciones de flores y extraños quiera que estoy aqm. insectos. Al lado de la larga hoja El frío brillo del acero vaciló ' había también una más corta y un poco y luego se inclinó ligera­sin guarda; era el "mantenedor", mente. La burlona sonrisa d~ Ito .el wakishashi, la hoja con la cual puso una ola de sangre cahente el samurai limpia toda mancha a en el rostro de Okada, ql\le se través del hara-kiri. . adelantó hasta tropezar con la Bajo las espadas lucían dos cin- punta de la espada que amena­turones de seda blancos remata- zaba su pecho. 
dos en borlas de oro. Yamato con- -Yo te digo que ella ~s _ino-tlnuó su discurso. cente. Tan pura como las lagrimas 

-La vida de un hombre tiene de Kuannon . Mátame si lo deseas, sus inconvenientes. Aquellos á pero no le hagas daño a ella. quienes recibimos en nuestra casa Ito ripostó fríamente : tienen que partir, y los que nacen -No. Yo no puedo matarte so-deben morir. La ley y la tradición lo; la ley no me lo permite. Vete. te dan el derecho de matarlos. . . Ella no será castigada. juntos. Este es tu deber y no pue- -¿Lo juras? des escapar a él. Sin embargo, tú -Te doy mi palabra de samu-puedes perdonar a Sakura-san rai. Vete. 
haberte engañado, perdonar la Okada vaciló u;i. instante más, traición de tu enemigo. No es por observando la mascara del otro, venganza personal ni poi: despe- y después desapareció en la oscu-, cho que debes castigarlos, no; es ridad. . . por el ejemplo: probar que la tral- Un momento mas tarde alguien clón de un hombre y la deslealtad arañó contra la casa, Y la luz de de una mujer no quedan nunca la linterna escrutó las sombras. Impunes para que el espíritu de -¿Ito-san? 
las gentes no pueda debilitarse. -S~. soy yo. . Ito callaba. -Bien, ¿y que? 

-Y recuerda que la espada de -Nada. Ella está durmiendo y un samurai no puede retomarse nadie con ell~. . a la vaina sin haber sido hume- -Pero a, m1 me parecio que al.­decida con sangre. Pero es hora guíen hab1a pasado cerca de mi. de que nos vayamos; se hace ¡El se ha ido! ¿El santo Buda tarde. habrá conducido esto debida-Los dos hombres emprendieron mente? 
el camino por el jardín, entre los -Yo no hallé a nadie. goteantes arboles; Yamato había En el hogar, antes de retoma~ puesto en las manos de Ito una la espada a su vaina !to-san echo lámpara eléctrica al dejar la casa, atrás su manga y se hizo una 11-pero él no había hecho' uso de gera herida sobre el hombro, ella. Dentro del pequeño taller de manchando la hoja con sangre. los trabajadores ambos hombres Yamato movió la cabeza en re­se sentaron uno junto al otro sin verente aquiescencia y envolvió la hablar, escúc,hando el roar dell hoja en su paño de seda amarilla mar y el golpear del agua sobre antes de guardarla en su secreto _,.,.los aleros. retiro. Hecho esto, se fué a la ca­. Hubo un ruido en la puerta y rna. El espíritu de la hoja estaba \ln gentil toque de atención; la satisfecho y podía reposar en paz. voz ronca de Asano murmuró: Pero la mente de Yamato-san -Soy yo. Ha venido. estaba turbada por los sucesos de Ambos se levantaron acelerada- la noche. · De acuerdo con la es­mente y se dirigieron afuera. Ya- tricta ley del bushi-do, !to-san mato se detuvo diciendo en voz habiendo encontrado a su esposa baja : inocente, debía partir otra vez y . -Yo e~peraré aquí junto al mu- evitar que ella pudiera nunca co­ro. Fíjate junto a la. escalera del nocer esta visita. No podía creer balcón; mira las huellas. ¿Estás el honorable anciano que Ito an­llsto? . · tepusiera su orgullo a su honor Ito~san arrojó su capa, extrajo de samurai. 
de s'1 rnanga la pequeña lámpara Ito no había dicho nada. Se sen­eléctrlca, y con la espada desnuda tó silenciosamente estudiando el en la mano, se deslizó sin ruido, piso con los ojos medio cerrados, corno un gato, alrededor de la ca- en los cuales había un brillo ft­sa. La húmeda paja de sus san- roz. No habló nada de marcharse. dallas y el rugir de la tormenta Nada de nada. apagaban totalmente el ruido de • • • sus pasos. La voz de !to-san era tan fría. Cuando estuvo junto al balcón Y correcta como su expresión: Vió contra la oscuridad de la casa -No pareces alegrarte mucho unb a silueta, pero no ascendía sino de mi llegada, 0-Sakura-san~-aJaba. Ito se apretó contra el -Estoy sorprendida, mi hono-J::ltluro y esperó. La figura tornó rabie señor. No sabía nada de tu · tierra con un ligero salto· la blan- llegada, la carta debe ... ca luz de la linterna cortó las -Yo no envié ninguna carta; sombras con un rápido fulgor re- preferí venir sin anunciarme. f0ndo. El,pombre suspiró y se de- -Tu deseo es mi más grande de-
au1vo lnmovil, sin hacer esfuerzo seo, mi honorable señor. gur.o por escapar. Sakura bajó sus temblorosos la­é¡1to-san extendió la espada ante bios; era como un pájaro aletean-. como el aguijón de un gigan- do en la red que lo aprisionaba, ;!scho insecto, hasta casi tocar el frente a aquellos ojos cuya fijeza te c 0 .del otro. Su mirada con- parecía querer apartar el shodjí Xl~Plo de arriba a abajo el fle- de su alma. 
deste ckiuerpo envuelto en el mo- -Sé bastante bondadosa y brín-f . 0 mono de pescador. Okada dame materiales para escribir. 
1:~eenltep~. mero en hablar tranqui- !to hablaba sin apartar los ojos 

de ella. La joven fué hacia su pe­sl;-rn¿Qludé estás esperando? Hiere queño pupitre y extrajo. una larga. e o. tira de papel, tomó el pincel, pre-ItNo tengo prisa. paró la tinta india y lo colocó to-
esa ~ .. e~aba tratando de recordar do ante su esposo, pero él re­cabo_. .. vagamente conoctda; al husó: 

~uch~h un momento recordó al -Yo te molestaré, si eres tan de Taku~i Que se había marchado amable que escribes las palaµras \'en el · P cuando aún él era jo- que voy a dictarte. \'oJ' rornetido de Sakura. In- El corazón de Sakura pegó un ~i9:riahrnente exclamó: salto al recibir aquella orden: -Sí iya ara Okada! . -Tú lo deseas y tu deseo es el · M~Yahara Okada. El hom- .. mío, honorable Ito-.san . 

AFEITADAS 
lo bastante 

para•másde 

6 MESES 
Así no más ,~~-i{"J de las Cremas de 
Afeitar l\lennen se precisa para prodµcir una 
~puma abundante y untuosa-aúncon._agua 
Jna. Un tubo de tamaño mediano-dura .,_ en 
eíecto, ,más de seis meses. Y alor en sumo 
para el más económico de los hombres. 

Las Cremas de Afeitar Mennen ablandan 
las barbas de manera tal que no hay tirones, 
y la navaja no arranca los pelos, ni causa ras­
paduras. Deja el cutis suave y primoroso, 

Hay dos clases: La Simple-o para fres­
cura especial, la Mentolizada, Y he aqu( un 
buen consejo: Use las Cremas de Afeitar 
Mennen para su próximo champú. 

1 PARA DOLOR 
DE CINTURA 

~ 

No ctrntinú<' sufriendo de lumbago, 
reomatlsmo, clolor de cinturn , delilllcla<I 
de la wjiga, úcldo úrico y estados pa- . 
reci1los de salud, · 
causaclos por riñones 
lnacth·os. Millares 
de personns consi­
gnen alivio con la 
ayuda de las Pildo · 
ras de l<'OSTEil. -
una fti rmnla modPr• 
na que se usa COI\ 
~xlto en • todo el 
m11n1lo. 

'J'ome las Píldoras 
tle l<'OSTER para 
ayu,lar a los riiíon'es 
a <·omhatir tlt'Se('ht)s . 
impuros y venenosos ácl1los, que con 
fré1·1wncia son las ca nsa 1lt- clolor. Rst.e · 
eficaz estimulante ,llurético se ~um · 
pone ·c1,. lugreclientes 11ue estimulan 
sua,·enwnte la actlYidnd le los rltiorn•s 
y los anulan as! n resguardar el or­
gani•mo contra la amPnazn ,Jp excesiYa 
a,-i, lez. Haga Ud. mismo un eusnyo Y 
sahrú cuán saludahh·s son . 

pÍ~o::JS FOSTIR 
PARA LOS RIÑONES 

Y LA VEJIGA KII 

MÁQUINAS 
DE 

OFICINAS 
Alquiler y venta. 
Accesorios para mi­
meógrafos. Taller de . . 

reparacJOnes. 

MARCOS NOROAA 
HABANA,65 TEL. A-9995 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS. 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 



LOS DUEÑOS DE , 
AUTOMOVILES 
EN TODAS PARTES ESTÁN 
MONTAN.DO EL NUEVO 

NEUMÁTICO 

DE 

GOODJiEAR 

SangrePurayRoja 
Todo el mundo aabe · que el hierro 7 el 
arRnlco son dos elementos Insustituibles 
para curar la anemia y en HEMOFERRO­
OENO estl\n estoil productos admirable­
mente dosificados, teniendo la propiedad 
de activar la ores!ón sangulnea y nu­
triendo los diferentes órganos del cuer­
po, puesto que el oxigeno que llevan i'~­
genera la hemoglobJna d_e la sangre y la 
hace rlca en glóbulos rojos. 
A toc!o aquel que quiera engordar, pa­
dezca de barros en la cara, le recomen­
damos tome HEMOFERRÓOENO. 
En farmacias y droguerlas. 81 no lo en­
cuentra, Jemltlendo $0.90 a Laboratórlo 
MAONES RICO, San U.zaro, 294, La 
Habana.· 

La mujer tomó el pincel, Ito pa­
reció meditar unos momentos has­
ta terminar el tabaco de su pe­
queña pipa; después ~mpezó 
bruscamente: 

'•Al honorable Okada-san". 
La mano de Sakura tembló co­

mo si las palabras hubieran sido 
gotas de agua . caliente sobre la 
carne, conoció que los barrenantes 
ojos de Ito habían visto el movi­
miento y que los ángulos de sus 
labios se encogieron. El hombre 
continuó: 

''Ito-san ha retornado y ha de­
' cidido llevarme con él a Tokio. Si 
tú me amas, llévame !ejos de aquí. 
A la hora en que el tiempo se 
divide en dos, bajo las sombras 
y en . . . (deja el dato en blanco, 
Sakura-sanl, día de la próxima se­
mana te esperaré. 

Si me llevas contigo, yo colgaré 
un poema de amor eternamente 
sobre las floridas ramas del cere­
zo. No puedo vivir sin ti. ¡Ven!" 

Como con la mano de otra per­
sona, los dedos de Sakura escri­
bieron mecánicamente las pala­
bras dictadas con una voz caren-
te· de vibraciones, mientras sus 
pensamientos la aturdían y el pin­
cel parecía bailar ante sus ojos. 

La voz de Ito-san la sacó de su · 
abstracción: 

-No has firmado. 
Repentinamente la mujer com­

prendió lo que había escrito, y un 
1mpetu de protesta contrajo sus 
dedos: 

-¡Es imposible! ¡Imposible que 
esta carta pueda ser en viada a un 
extraño firmada por una honora­
ble esposa! 

_-¡Firma! 
Sakura bajó la cabeza y obede­

ció. Por el credo del bushi-do, la 
palabra del esposo es ley. El pincel 
cayó de sus manos y cuando en­
contró fuerzas para levantar los 
ojos, ya Ito-san estaba guardando 
la carta. Ito ocultó las manos entre 
las mangas del kimono y se de­
tuvo un momento junto al abier­
to shodji: 

-Condesciende otra vez a acep­
tar mi gratitud, honorable esposa. 

Y se marchó. 
• • • 

Ito hacía su camino con preci­
sión a través del laberinto de la 
más vieja parte de Tokio cruzan­
do · estrechas y enlodadas calles 
que corrían en todas direcciones 
con la gentil apariencia de un in­
trincado ideograma chino. 

Era una pequeña pero bastante 
respetable tienda lo que buscaba. 
La tienda de Oshima, el gran 
mercader, exportador de esteras 
de paja e importador de tapices. 
Aquellos que lo conocían bien, sa­
bían que Oshlma tenia ocupacio­
nes más provechosas; el Gobierno 
sospechaba esto, pero la sospecha 
no es una cuerda bastante fuerte 
para ahorcar a un hombre. 

Ya en la tiendit, Oshlma-san se 
inclinó: 

-Mi humilde tienda es honra­
da con el polvo de tus augustas 
pisadas. 

-Yo entiendo que tus más ra­
ros tesoros están bajo tu perso­
nal custodia, en el interior. 

Al hablar, Ito miraba fijamente 
al mercader. 

-Es cierto; si condescendieras · a 
entrar en mi humilde departa­
mento ... 

Después . de la primera taza de 
té, la taza ceremonial, Ito dijo: 

-Puede ser que yo tenga que 
regresar con las manos vacías a 
pesar ' de los tesoros de belleza con 
los cuales has confundido mis ójos, 
pero tu sabiduría puede serme útil 
en otro orden. 

-Yo sería muy honrado si en 
alguna forma mi indigna habili­
dad pudiera serte útil. 

Oshima se mostraba humilde, 
pero sus pequeños ojos de cerdo 

brillaban codiciosos entre los ro­
llos de grasa de su rostro. 

-Es simplemente entregar cier­
ta mercadería a cierto sujeto. 

-Pudiera ser necesaria una 
completa descripción del hombre 
a fin de que no fuera posible el 
error. 

.-Yo he previsto eso. Ellos ha­
rán la entrega en el Sagrado Re­
cinto de los Muertos, entre la do­
ble hilera de pinos, donde hay 
poco peligro de que otro venga a 
reclamar la mercadería. La hora, 
desde luego, es desagradable; se­
rá la hora en que el tiempo se 
divide en dos bajo las sombras, 
en la tercera noche de la próxi­
ma semana, cuando no haya luna. 

Muchos detalles fueron discuti­
dos y ajustados. Una pequeña bol­
sa de oro cambió de dueño, e Ito­
san se levantó: 

-La compra del tapiz la dis­
cutiremos posteriormente si este 
negocio es concluido a mi satis­
facción, 0-0shima-san. 

Oshima se inclinó hasta su gra­
so estómago penosamente: 

-Con la misma claridad con 
que el lago refleja la imagen del 
bendito cielo, yo recordaré tus pa­
labras, 0-Ito-san. 

• • • 
cuando los pasos de Kami so­

naron en la calle la próxima tar­
de, Sakura esperó por él con los 
ojos bajos, las manos entrelazadas 
y el aliento cruzando agitadamen­
te entre sus labios. Habfa resuel­
to desconocer la voluntad de su 
esposo y avisar a Okada, y no es 
cosa fácil que la hija de un sa­
murai rompa las tradiciones sa­
gradas de su raza, porque él bu­
shi-do parece frágil como una te­
la de araña, pero es fuerte como 
el acero. 

El anciano entró, inclinándose 
en su usual saludo. Cuando estu­
vieron solos, ella perdió el control 
de sí misma, y colocó una mano 
en el brazo del ama-san, supli­
cándole: 1 

-Kami. No te ocupes de mi ca­
bello esta noche. Yo te mandé a 
busgar para enviarle un mensaje, 
uná sola vez ... secretamente ... a 
Okada ... 

Un súbito cambio se operó en el 
rostro del anciano; la sonrisa hu­
yó de sus ojos. 

-Yo lo entregaré, 0-Sakura­
san. 

-No permitas que nadie conoz­
ca este mensaje; es de gran ' im­
portancia. 

-Mi humilde habilidad es hon­
rada por ello, 0-Sakura-san. 

A la mañana siguiente Miyo vi­
no a decir que el ama-san estaba 
otra vez en la puerta preguntando 
por un frasco de aceite que ha­
bía olvidado la noche anterior. El 
corazón de Sakura se regocijó a 
la idea de que Okada contestaba 
su mensaje, así pues, dijo a Miyo: 

-Sí. Lo encontré después que 
él se marchó. Déjalo pasar. 

Kami la encontró arrodillada 
sobre la alfombra, queriendo con­
tener · con sus manos el júbilo de 
su corazón. Antes de que ella PU"' 
diera hablar, Kami dijo: 

-El se ha ido, 0-Sakura-san. 
Omori me ha dicho que ayer por 
la mañana se fué a Tokio. 

¿Ido? ¿A Tokio? Sakura tuvo 
que--apoyar sus manos en el suelo 
para sostenerse. ¡ También Ita 
había ido a. Tokío ! 

Kami bajó discretamente los 
ojos para no ver su agitación y 
agregó: _,: 

Entonces vinieron las horas sin 
!in, esperando . . . esperando 
Comprendió la diabólica intención 
de Ito al ocultarle la fecha y et 
lugar de la citá. No podía hacer 
otra cosa que esperar, agonizar 
esperando a la aventura, sintien. 
do, como un nuevo dolor, cada la 
tido de su corazón . . . • 

¡Okada! 
• • • 

Ito-san cubrió su cara con la 
manga de su kimono hurtándola 
a los latigazos del viento, que di­
ficultaba su capacidad para man. 
tener el equilibrio en el áspero ca·­
mino que conducía al Sagrado Re~ 
cinto de los Muertos. 

Un seco y caliente vaho subia 
de la tierra para ser en seguida 
arrastrado por el viento de la tor. 
menta. Era cerca de la hora en 
que el tiempo se divide en dos 
bajo las sombras. 

!to-san había venido desde To. 
kío en el último tren y daba un 
largo rodeo para hacer un camino 
que le permitiera asegurarse con­
tr.a la eventualidad de un encuen­
tro. Había pensa.do no estar en Ta­
kumi cuando los asesinos alquila­
do$ para matar a Okada cumplie­
ran su cometido; lejos de ello, ha­
bía hecho cuidadosos preparativos 
para estar ausente, pero a última 
hora había recordado la carta. Sl 
Okada la llevaba con él y era en­
contrada por los curiosos, después 
qe sus intrincados planes para 
alejar toda sombra de sospecha de 
su honor, éste quedaba gravemen­
te comprometido. 

Ahora que estaba aquí se ale­
graba ante la idea de verlo muer­
to y esta ilusión lo apasionaba, 
¡Verlo muerto! 

La doble hilera de gigantes pi­
nos que bordeaban el paseo pare­
cían moverse sobre in visibles ples 
y marchar a su lado en una negra 
procesión espectral. Sus enfure­
cidas copas azotaban el cielo y ae 
lamentaban como almas en pena. 
Todo esto le sugería un feliz pen­
samiento. Sonrió ... 

• • • 
Sakura fué arrancada al corto 

sueño que de vez en cuando la 
rendía, por una conmoción en la 
calle y agitados pasos en la esca­
lera; Miyo apartó el shodji a un 
lado y sin arrodillarse, según 1~ 
costumbre, con · 1a cara verdosa, 
gritó: 

--Sakura-san, ¡el santo Buda 
nos proteja! 

Stis ojos muy abiertos erraban 
tratando de evitar los de su ama. 
La mente de Sakura se adelantó 
a las palabras y comprendió; se 
sentó erecta sobre el blanco futon, 
sin que un gesto traicionara el te­
rror que la embargaba. · La com­
postura de un millar de años se 
imponía en ella. 

-No grites, Miyo; dime lo que 
pasa. · 

-¡Ito-san asesinado en el Sa­
grado Recinto de los Muertos! 

Sakura se levantó y dió uh paso 
hacia la puerta: 

-¿Ito-san? ¿Seguro que es !to­
san? 

Miyo sollozó ruidosamente: 
-Allí está la gente que trajo la 

noticia y la Policía, que quiere 
verte. 

Sakura se llevó una mano a la 
garganta: 

-Vete. 
Miyo se marchó y cerró la 

puerta. 
Después que la Policía hizo sus 

investigaciones, uno de ellos se 
dirigió a la esposa del samurai 
asesinado: --Sabiendo que la honorable 

Sakura-san desearía conocerlo, 
pregunté a Omori el motivo del 
viaje. El se marchó después de 
haber recibido una carta. 

La joven parecía no oír, y Ka­
mi se levantó; desde la puerta 
volvió el rostro: Sakura no se ha­
bía, movido. 

-Haremos todo lo que sea po­
sible para identificar al asesino, 
pero tememos no poder lograrlo ... 

· El honorable Ito-san hirió a su 
enemigo, seguimos un rastro de 
sangre hasta los acantilados so­
bre el mar; el hombre evidente-



mente se lanzó al agua para no 
. ser capturado o reconocido, y la 
marejada de la última noche se 
ha llevado su cuerpo lejos. 

¡Okada estaba muerto! 
Sakura-san no sintió pena; só­

lo una gigantesca sensación de 
vacío y un propósito tomó lugar 
en su mente : ¡ella podía volver a 
él! Estaba permitido a una hono­
rable esposa realizar el seppuku 
sobre la muerte de su esposo. El 
mundo no sabría nunca que ella 
moría por Okada. · 

Abrió el closet y seleccionó su 
más hermoso kimono, bordado en 
amapolas escarlata y con una fa­
ja de lienzo dorado. Ante el es­
pejo de su pequeña coqueta reto­
có su peinado, empolvó su cara y 
pintó sus labios de rojo. Envió a 
Miyo a buscar una rama. de flores 
del viejo cerezo junto a la puerta, 
plantó ante el Buda un nuevo y 
limpio tatami, una estera de blan­
ca fibra de arroz y en el otro ex­
tremo una jarra llena de claveles. 

Todo lo hacía por sí misma, re­
husando la ayuda de Miyo. En­
tonces la pequeña doncella com­
prendió el significado de los pre­
parativos y estalló en sollozos, ha­
ciendo necesario que Sakura la 
enviara fuera de la habitación. 

Sakura extrajo la daga del ho­
gar de la gaveta ; la daga que ella 
había querido esgrimir contra 
Okada la primera vez que vino ... 
¡y le había dado la flor de su ca­
bello!. .. 

La colocó a un lado del tatami 
junto a la faja de seda con la cual 
ataría sus vestidos alrededor de 
sus muslos cuando todo estuviera 
listo a fin de no quedar desarre-· 
glada en la muerte. 

Hecho esto abrió el pequeño al­
tar ,-del Buda donde guardaba el 
ihai, las tabletas mortuorias de 

sus antepasados, inclinó la cabe­
za y murmuró el nombre del alma 
de su madre batiendo suavemente 
las palmas de la mano y orando 
fervorosamente, a fin de que 
ellos, los suyos, comprendieran la 
causa de su muerte. 

Los vivos podían pensar que ella 
había cruzado el sutil puente de 
la muerte para reunirse con su 
marido, pero para los muertos to­
do debía estar claro; así pues, ro­
gaba que la entendieran y la per­
donaran . .. 

Estaba aún rogando cuando oyó 
pasos abajo en la escalera y que 
alguien pronunciaba su nombre. 
Era su t10 Yamato-san, y Sakura 
recordó que no lo había visto en 
todo el día; cerró la puerta del 
altar y se sentó con los ojos bajos 
a esperarlo. 

Las maneras de Yamato eran 
apresuradas y bruscas; su rostro 
parecía turbado ; su mirada abar­
có instantáneamente la inequívo­
ca signiticación de los preparati­
vos, pero la etiqueta prohibía que 
se refiriera a ellos. 

Por un instante ambos guarda­
ron silencio. Los ojos de Yamato­
san recorrieron de nuevo el cuar­
to. No podía honorablemente pro­
testar contra la inatacable tra­
dición del seppuku. Sakura tenía 
derecho a llevar a un perfecto fin 
su vida de esposa de un samurai, 
pero en su fondo, el corazón de 
Yamato-san no estaba endureci­
do por la etiqueta, y esto lo con­
movía. Al fin preguntó, casi tí­
midamente : 

-¿Has decidido? 
-He decidido. 
Hablaron de otras cosas son­

riendo. Sakura tenía "insignifi­
cantes pequeños deseos", los cua­
les quisiera que fueran cumplidos 
por él. La joven había recordado 

PARIS 

Ofrece a Ud. Señora 
sus inigualables polvos 

Para el embellecimiento 

de su cutis. 

la nota dada por ella a Kami y 
pensó que ésta debía ser destrui­
da para que nadie pudiera unir 
su nombre al de Okada. 

-Desearía la presencia del ama~ 
san para que mis cabe1los sean 
perfectamente peinados, de acuer­
do con la tradición . 

Los ojos de Yamato brillaro;1 
con orgullo: 

-¡Yo guiaré mis viejos e inúti­
les pasos para que él venga a 
cumplir tus deseos, tres veces ho­
norable sobrina! 

Pero Yamato estaba embargado 
por encontradas emociones cuan­
do bajó lentamente hacia la ca­
lle; comprendía íntimamente que 
Ito-san no era digno de que tanta 
belleza fuera sacrificada en su 
honor. Aun podía haber felicidad 
en el mundo para Sakura. Podía 
ser que el joven Okada quisiera 
renovar el compromiso después del 
período de l!!.to. Persistía en este 
pensamiento, porque un inconfeso 
sentimiento de culpa llenaba la 
mente del viejo samurai. 

,¡, ~ * 

Sakura-san no hizo ningún mo­
vimiento cuando la llamada del 
ama-san sonó en la calle y sus 
desiguales :pasos ascendieron la 
escalera acompañados por la so­
llozan te charla de Miyo. El humo 
azul que brotaba del incensario 
del Buda llenaba el aire cuando 
él retiró el shodji, pero ella no le­
vantó la vista del pequeño aba­
nico de marfil que tenía entre las 
manos. Sus ojos contemplaban las 
intrincadas figuras las cuales, 
Okada había dicho, eran como la 
perfección de su amor. 

El anciano, con sus acostumbra­
dos saludos, colocó sobre sus ro­
dillas su caja de frascos y em­
pezó silenciosamente a sacarlos ; 
sus manos temblorosas arrugaban 
la alfombra del piso. 

Sakura esperó hasta sentir los 
sollozos de Miyo en la cocina; en­
tonces habló sin volver el rostro: 

-No es necesario que cargues tu 
viejo corazón con el mensaje que 
te di, Kami; destrúyelo. Puedes 
retirarte. 

-Pero tu cabello, O-Sakura-san. 
-No es necesario, Kami. 
El homlJre comenzó a recoger 

sus frascos con trémulos movi­
mientos. Sakura siguió mirando 
silenciosamente el abanico. De 
pronto, algo cayó suavemente so­
bre el dorso de su mano; ella lo 
miró sin comprender, y contuvo el 
aliento. Era la flor que había dado 
a Okada. 

Se volvió con un suspiro que era 
casi un grito; el ama-san estaba 
arrodillado a su espalda con el 
rostro cubierto por un pañuelo. 
Ante sus ojos él retiró el lienzo. 

¡Era Okada! 
* ,¡e * 

El mediodía iba adentrándose 
en la tarde. Okada y Sakura ha­
bían estado sentados largo tiempo 
uno junto al otro con los dedos 
entrelazados frente al mar. Nin­
guno hablaba. 

Yamato, sentado a su vez fuera 
del cerrado shodji, cuidaba de que 
nadie descubriera la impropiedad 
que con escándalo de su viejo co­
razón estaba permitiendo. 

Ellos se lo habían dicho todo, 
y su alma se había indignado an­
te la perfidia de Ito, porque Ito 
había preferido la satisfacción de 
su odio a su deber de esposo, y el 
viejo smnurai bendec1a a los 
amantes. 

-Después de todo es lo natural 
que un colibrí suspire por otro co­
librí-pensó, encendiendo su pe­
queña pipa-y yo, quizás porque 
me estoy haciendo viejo, lo había 
olvidado. 

Todos los productos 
Coty se importan di­
rectamente de sus 
fábricas en París. 



LOS TRÁGICOS SUCESO S. DE 

PUERTO RICO 

' 

El gl!ñeral Blantcm WINSHIP, gobernador norteamericano de Puerto Rico (al centro, vestido de blanco , rodeado por su guar­
dia, de corps en el momento de producirse el tiroteo. Véase a la izquierda a uno de sus guardias con el revólver en la mano. 

(Foto lnternational). 

El lunes, 25 de julio, cuando se estaba celebrando en Ponce (Puerto Rico) !a entrada de las tropas nor­
teamericanas en la isla, se produjo un tiroteo que al parecer iba dirigido contra el gobernador Blanton 
Winship. Las balas produjeron la muerte del coronel Luis F. Irizarri, de la Guardia Nacional de Puerto Ri­
co, e hirieron a los señores Pedro J. Serrallés, representante a la Cámara; M. A. García Méndez, presi­
dente de la Cámara; Francisco López Domínguez, comisionado de Agricultura; Alfonso Valdés, senador; 
Enrique de Orbeta, coronel de la Policía Insular; Julio Conesa y otros. El señor Angel Esteban Anton-

-. giorgi, a quien se considera responsable de la muerte del coronel Irizarri, fué muerto a tiros por la Poli­
cía borinqueña. La Prensa de Puerto Rico da carácter político a los sucesos y recuerda que hace un año, 
el 25 de julio, ocurrió en Ponce otro hecho de sangre en el cual perdieron la vida varios miembros del Par­
tido Nacionalista al disolver la Policía una manifestación no autorizada. 

El cadáver de Angel Esteban ANTON. 
GIORGI, muerto a tiros por la Polieía 

de Puerto Rico. 
(Foto Internacional/ . 

El coronel Luis F. IRIZARRI, de la 
Guardia Nacional, muerto ;unto al ge­
neral Blanton Winship, al producirse 

el tiroteo. 
( Foto Rodríguez Nieves) . 

El general Blanton WINSHIP, goberna• 
clor 11ortea111erica.no de Puerto Rico, que 

resultó ileso. 
(Foto lntemational). 

El coronel Luis F . 1 RIZARRI (:,;) pre­
scnciand.o la parada en compa11ía de su 
h iio momentos antes de recibir la he-

' rida mortal. 
(Foto Rodríguez Nieves). 



UN SUICIDIO 
E ,SPEC TAC UL AR 

Dt8de la , guferon acera de enfrente, los fotógrafas de la 
con -sus cámaras el descenso horripilante 

(Fotos lnternciiional). 

,_. Zl _.,.:-.. _ 

John W A RD re­
cibe con precau­
ción la taza de 
café que le ofre­
c,• un policía, 
evitando que és­
te pw•da aga­
rrarle la mano . 

En este 1nomen­
to, al ver la red 
que estaban t•,­
diendo para atra­
parlo, fué cuan­
do John WARD 
/e11 el circulo! 
decidió arrojarse 

al abismo. 

Una fracción de 
,cgundo antes de 
la muerte. l" cá­
mara sorprendió 
el cuerpo de 
John WARD en 

la calda . . • 

J ohn Ward, un neoyorquino de 26 años que du­
rante cierto tiempo había sido huésped de un ma­
nicomio. se encaramó el 26 de Julio en la cornisa 
del piso 17 del hotel Gotham. uno de los hoteles 
elegantes de la Ciudad Imperial. Una vez allí de- . 
clnró su intención resuelta de morir , amenazando 
con lanzarse en el acto al vacío si alguien trataba· 
de acercarse a él. Dos hermanas suyas quisieron inú­
tilmente d isuadirlo , mientras la Policía y los bom­
beros estudiaban la manera de impedir su propó­
sito. Por fin, a l cabo de once horas, John Ward 
dló el sa lto final cuando ,·ló que estaban tendiendo 
a sus pies una red para apresarlo. El suicida tro­
pezó contra la marquesina del hotel y fué a des­
trozarse en el pavimento . Los médicos creen que 
John Ward era un paranoico. afectado por un com-

plejo de inferioridad. 



Doctor Carlos DE LA TORRE, sabio naturalista cubano, presidente del Vlll Con­

greso de la American Malacological Union, con sede en La Habana. 

E 
L DOCTOR Carlos de la 
Torre, siempre amable y 
siempre dispuesto a calo­
rizar toda iniciativa que 
comporte un ideal de pro­

greso y de cultura, nos recibe en 
su gabinete de trabajo, para in­
formarnos, de acuerdo con nues­
tro propósito, respecto a la ce­
lebración en La Habana del Oc­
tavo Congreso de la American 
Malacological Union, insti tución 
integrada por los más reputados 
naturalistas y hombres de cien­
cias de la gran nación vecina. 
·-Este CongTeso-comienza di~ 

ciéndonos-es de una importancia 
vital, no sólo por los temas que 
en el mismo han de ser aborda­
dos, sino, también, por la calidad 
y el prestig·io de los hombres que 
van a tomar parte en el mismo. 
A petición mía, en la reunión an­
terior, se fijó La Habana como 
sede para el Congreso de este aüo 
y recibí el alto honor de que se 
me confiara la presidencia del 
mismo. La Prensa norteamerica­
na, consciente de sus deberes, 
tan to informativos como cultura ­
les, presta atención a estos actos 
y por esa razón la estancia 211 

Cuba de cerca de un centenar de 
hombres de ciencias que proce­
den de las más prestigiosas uni­
versidades y centros de cultura 
norteamericanos, nos garantiza 
una publicidad inapreciable, ya 
que nuestro país va a ser men­
cionado constantemente por los 
informadores cablegráficos. Estos 

naturalistas, además, han de ob­
servar de cerca las excepcionales 
condiciones de nuestro país raia 
establecer en él un magrnfico 
Aquarium, tal como lo viene re­
clamando CARTELES, y un cen­
tro de investigación y estudio que 
podria reportar enormes benefi­
cios a los naturalistas de todo el 
mundo. Esas opiniones, sin duda, 
han de exteriorizarlas al regreso, 
tanto en sus trabajos para las pu­
blicaciones científicas como en 
sus conversaciones y en su !abur 
docente. Y no creo t1ecesario sub­
rayar el beneficio que esto ha de 
prestarle a Cuba. 

-¿ Cree usted que este Congreso 
ha de influir favorablemente en 
la construcción del Aquarium? 

El doctor Carlos de la Torre 
asiente. 

- Estoy seguro de que el Go­
bierno, a estas alturas, tiene ya 
un criterio favorable a la cons­
trucción de un gran Aquarium, 
porque los razonamientos en pro 
no son rebatibles y es obvio que 
nuestro país puede derivar gran­
des provechos de su existencia. Yo 
pienso trabajar con ahinco y ten­
go la esperanza de que ese ideal 
se convierta en realidad en fe­
cha más o menos inmediata. 

El doctor Carlos de la Torre nos 
suministra, en seguida, datos pre -
ciosos acerca de la American Ma­
lacological Uni-0n, muchos de los 
cuales han sido extractados de la 
comunicación que él dirigió al se­
ñor Presidente de la República y 

UN CONGRl 
El Dr. CARLOS DE LA TORRE presidirá a 
los miembros de la American Malacolo­

gical Union. 

Con . La J!•abana co~o sede de su Octavo- Congreso y bajo ia 

presid~ncza . del ~a1?zo ~aturalista cubano don Carlos de la To­

rre, miembros distznguzdos de la American Malacological Union 

son actualmente_ nuestr<:s huéspedes y se están reuniendo en 

n_uestra Academia de Ciencias, para sus deliberaciones cientí­

ficas. C,(lRTELES, que viene_ auspiciando la creación, en nues.., 

tra capital, del me7or Acuario del. mundo, cree que ésta es una 

oportunidad excepcional para convertir en realidad el proyec­

to, y hace un llamamiento a las autoridades cubanas, a fin de 

que emprendan esa 01?ra trascendente, de incalculables bene­

fi~zo~ para C!f ~ª• no solo en el orden científico, sino en el eco­
~omico tambien, por lo que ella representaría como atracción 

insuperable para el turismo. En este trabajo informativo se 

destaca la importancia de la American Malacological · Union 

Y el papel que ella desempeña en las actividades culturales 
de Norteamérica. 

al secretario de Educació11 , reca­
bando de ellos la necesaria ayu­
da económica y el calor oficial 
para la celebración de este Con­
greso. 

-Ambas cosas-nos dice-las he 
obtenido y me siento por ello 
agradecido y satisfecho. Creo que 
la estancia en La Habana de los 
naturalistas visitadores ha de ser 
grata para ellos y fructífera pa­
ra nosotros. 

De los datos que el doctor de la 
Torre nos ofrece, tomamos los que 
siguen: 

La A m e r i c a n Malacological 
Union es una asociación de na­
turalistas, fundada en 1931 y 
consagrada especialmente al es -
tudio de los moluscos. Figuran en 
ella los especialistas más notables 
de América, como el doctor Hen­
ry A. Pilsbry, presidente honora­
rio, miembro de la Academia de 
Ciencias Naturales de Filadelfia y 
autor de la obra más completa 
de Conquiliología; el doctor Paul 
Bartsch, del U. S. '.National Mu­
seum; Mrs. Ida S. Oldroyd, de 
Stanford University, California ; el 
doctor Thomas Barbour y Mr. Wil­
liam Clench, del Museo Agassiz 
de la U:ni versidad de Harvard ; 
Mr. Calvin Goodrich, del Museo de 
la Universidad de Michigan y Mrs. 
I. C. Robertson, del Museo de 
Buffalo, etc . 

En la primera semana de agos­
to se celebró en la Universidad de 
Ann Arbor, en Michigan, la reu­
nión anual de la American Ma­
lacological Union bajo la presi-­
dencia de Mr. S. L. Baily, del De­
partamer.t of .l3iological Research 
de Baltimore, Maryland. 

En la segunda sesión, el 4 de 
agosto tuvo el doctor Carlos de 
la Torre el honor de presentar 
un trabajo sobre las "Relaciones 
de las Faunas Malacológicas de 
Cuba y La Florida". 

A la terminación de las sesio­
nes científicas, se celebraron las 
elecciones para el año 1937 a 
1938, en las que fué electo presi­
dente, por unanimidad, y al dar 
las irracias por tan señalado ho­
nor, que estimó de la mayor im­
portancia, no sólo para él, sino 

para nuestra patria, se permitió 
proponer como sede del próximo 
Congreso anual de la American 
Malacological Union, la ciudad de 
La Habana, lo cual fué acogido y 
acordado con gran entusiasmo por 
todos los concurrentes; propo­
niéndose hacerles visitar, por lo 
menos, Viñales y Varadero, co­
mo los lugares más interesantes 
y accesibles para la recolección y 
estudio de los moluscos terrestres 
y marinos de Cuba, ya que sería 
más difícil llegar hasta las ex­
cepcionales localidades de la re­
gion oriental. 

El doctor Carlos de la Torre 
nos dice en se~uida: 

-En mi informe al honorable 
señor Presidente y al secretario 
de Educación, mencioné la inicia­
tiva de dotar a La Habana de un 
Aquarium en el litoral del ve­
dado para el estudio de los pe­
ces, moluscos y otros animales 
tropicales. "Lo que serviria-aña­
día en ese . informe- de intere­
sante atractivo para el turismo, 
dada la gran variedad de formas 
y colores de la fauna marítima 
cubana". 

Con este objeto, el doctor De 
la Torre, según nos explicó tam­
bién, quiso aprovechar la proxi­
midad de Ann Arbor, en el Es­
tado de Michigan, a Chicago, e 
hizo una visita a esta gran ciu­
dad y a su museo, que habia de­
jado de ver desde su fundación, 
en 1893, siendo miembro del Ju­
rado de la Exposición Colombina . 

El Aquarium de Chicago es qui­
zás el mayor y mejor organizado 
del mundo. Gracias a la amabil1-
dad de su director pudo apreciar 
minuciosamente todos los proce­
dimientos que allí se emplean pa­
ra la filtración y purificación de 
las aguas, su aireación y el trans­
porte desde lugares tan distantes 
como Key West, para los peces 
tropicales; pero esos procedimien ­
tos complicados y muy costosos no 
serían necesarios en nuestro li­
toral, donde bastaría bombear el 
agua del veril, a unos 400 o 500 
metros de la costa. 

Con tal motivo, habiéndose 
acordado la celebración del VIII 



SO DE 

THE A M E R l CA N 
· MALACOLOGICAL 

U,N lO'li .--Grupo de; 
miembros asistentes 
al acto de su cons­
titución en Fila­
delfia, 1931.-1. Mr. 
Harold R . ROBERT­
SON. 2.-Mr. Fred 
TOBLEMAN. 3.-Mrs 
Ida S. OLDROYD. 
4.-Mr. Calvin GOO­
D B I CH . 5.-Mrs. 
Imogene C. BO­
BEBTSON. 6.-Mr. 
Allan F . ARCHEB . 
7.-Mr. David T. JO­
NES. 8.-Mr. John 
E. ANDREWS. 9.'­
Dr. Henry A. PILS­
BBY. 10.-Mr. Wal­
ter F. WEBB. 11. 
-Mr. J. W. JO ­
NES . 12 .--Mr. Wi­
liam J . CLENCH. 13. 
-Mr. Junius HEN­
DEBSON . 14.-Dr . 
Paul BABKSCH. 15. 
-Mr. 11 a r o l d A. 
R,El/DER. 16 .- ·Mr. 
William B. MAR­
SHALL . 17.- Dr . 1/u­
race G , RICHARDS, 
18.-Mr. T . H . AL­
DBICH. 19 .-Mrs. f:. 
SYDNEY MARKS . 
20.-Mr. Norman W. 

LERMOND . 

Congreso de la American Mala ­
cological Union en la ciudad de 
La Habana durante la primera 
semana del mes de agosto, deseo­
so de recibir y alojar dignamen­
te a los distinguidos naturalistas 
americanos, miembros de dicha 
a~ociación, que en número de 
cmquenta, por lo menos, habrán 
de ser nuestros huéspedes, del 1 
al 7 de agosto, y visitar algunos 
de los lugares más interesantes 
desde el punto de vista de la Hili­
toria Natural como los Mogote1; 
de Viñales, el' Abra y el Valle de 
Yumurí, las Cuevas de Bellamar 
Y la Playa de Varadero· habien­
do sido honrado con la 'presiden -
chia de la mencionada institución, 

onor que se hace extensivo a 
nuestra nación, el doctor Carlos 
~e la Torre ha acudido, como di­
i1mos ª!}tes, al señor Presidente de 
a Rcpubhca y al se 11 or secre tario ~r Educaciól:} en solicitud del cré­

d_to neces~no para atender al in­
~ead? _obJeto, en atención a los 

nef1c10s que puede reportar a 
~rtsitra cultura la visita de tan 

s nguldos huéspedes. 

Ca~rtesd de despedirnos, el doctor 
tre os e la Torre nos hizo en­
su ia _de esta síntesis, escrita de 
rraci~no Y letra, en que hace na­
ción ºJ1 cronológica de la funda­
cal u f la ~meric_an Malacologi-

Al n on. Dice as1: 
L venerable Mr Norman w 

ermond . · · Acad , miembro de la Knox 
Tho~~i of Arts and Sciences, de 
ne se 01?-i en el Estado de Mai­
dación debio en definitiva la fun­
turaUst:e esta ~sociación de na­
dos al s americanos, consagra­
tnolusc~:tugio Y ~ecolección de los 
culada · espues de haber cir­
todo el U::ª· extensa invitación por 
nes, y "1 a¡~ ~~t~':'.º __ 192 adhesio-

EN 

reunieron 29 naturalistas proce­
den tes de 12 Estados, tan distan­
tes como Maine, California y Ala­
bama, en la Academia de Ciencias 
de Filadelfia, y dejaron consti­
tuida la asociación con el nom­
bre de The American Malacolo­
gical Union , siendo su primer pre­
sidente el doctor Henry A. Pilsbry, 
vicepresidente, Dr. Paul Bartsch; 
secretarios, Mr. Norman w. Ler­
mond y Mrs. Imogene C. Robert­
son, que ha desempeñado al mis­
mo tiempo las funciones de teso­
rero. Fueron electos, además, co­
mo miembros del Consejo, M. M. 
Junius Henderson, William J. 
Clench, Calvin Goodrich y Mrs. 
Ida Oldroyd, y se eligieron vice­
presidentes para las distintas se;:­
ciones, dentro y fuera del país, 
habiendo sido designado el doc­
tor Carlos de la Torre para las 
Indias Occidentales. 

Desde entonces se han celebra­
do con regularidad las sesiones 
anuales de esta asociación , ha­
biendo ocupado sucesivamente la 
presidencia el doctor Henry A. 
Pilsbry, de la Academia de Cien­
cias de Filadelfia; el doctor Paul 
Bartsch, de la Institución Smith. 
soniana y el Museo Nacional de 
los Estados Unidos ; el profes::,r 
Junius Henderson , de la Univer­
sidad de Colorado /recientemente 
fallecido ¡ ; el señor William J . 
Clench, del Museo Agassiz de la 
Universidad de Harvard, en Cam­
bridge, Massachusetts; el señor 
Calvin Goodrich, del Museo de la 
Universidad de Ann Arbor, en Mi­
chigan ; el señor J osh ua L. Baily, 
Jr., del Departamento de Investi­
gaciones Biológicas de Baltimore, 
Maryland; y en la última sesión 
anual celebrada en Ann Arbor 
Michigan, fueron electos presiden~ 
t.e ~l doctor Carlos d_e 1~. '!,'orr:'!, 

LA HABANA 

vicepresidente, el doctor Maxwell 
Smith, de Lautana, Florida; se­
cretario de Correspondencia, Mr. 
Norman W. Lermond, de la Aca­
demia de Artes y Ciencias de Mai­
ne ; secretario tesorero, Mrs. Imo­
gene C. Robertson, del Museo de 
Ciencias de Buffalo, N. Y.; y con­
sejeros, el doctor Henry Van der. 
Schalie, del Museo de la Universi­
dad de Ann Arbor, Michigan; el 
doctor Fred Baker, de Point Loma, 
California, y el doctor Horace B. 
Baker, del Laboratorio de Zoolo-

· gía de la Universidad de Pennsyl­
vania. 

The American Malacological 
Union consta actualmente de unos 
500 asociados, entre los cuales se 
cuentan, de Cuba, además del 
doctor Carlos de la Torre, los doc­
tores Carlos G. Aguayo, Pedro 
Bermúdez y Abelardo Moreno, de 
la Universidad de La Habana; el 
doctor Charles T. Ramsden, de 
Oriente y los señores Miguel Jau­
me, de La Habana, y Pedro Gui­
tart, de Güines. 

AMERICAN MALACOLOGICAL UNION 

Lista de asistentes al Octavo Congreso . celebrado en La Habana. 

John Wendell Bailey, del Departamento de Biología de la Universidad 
de Rlchmond, a quien acompaña su esposa.-Joshua Ba!ly, ex presidente de 
la Unlon . miembro del Departamento de Investigaciones Biológicas de Ba ltl­
more.-Horace . Burrlngton Baker , del laboratorio de Zoología de la Universi­
dad de Pennsylvaniá.-Paul Bartsch, otro ex presidente de la Asociación, miem­
bro del Museo Naciona l de E. U., curador de moluscos y de invertebrados.­
Elmer Berry, del Museo de Zoologi~. de la Universidad de Michigan, en Ann 
Harbor.-Austln Cheever, y John Alden Cheever, ambos naturalistas de 
Brookllne, Mass .- William Clench, ex presidente de la Asociación y miembro 
del Museo de Comprobaciones Zoológicas de Cambridge, Mass.- P. N. Corn­
well, de St . Petersburg , Florida.- Bllly Crosby, de St . Petersburg, Fla .- Seño­
ra Prl ce De Boe , y Otto De Boe , de Coral Gables, Miaml. Fla.-R . Dooltttle v 
D. L. Emery, de St. Petersburg, Fla.-Henry Frampton y · esposa, de Miamí. 
Fla.-Julta Gardner , del U. S. Geologlcal SUrvey, de Washlngton.-Señora G. M . 
Gordon, de St. Petersburg. Fla.-H. Grimshaw y señora, de Cinclnnatl.-Se­
ñora Fred Hoffman, de Buffalo .-Señora William Hume, de Charleston.-Luls 
Edgar, Johns, del Skldmore College, . Sara toga Sprlngs, N. Y.-Wallace Klrge , 
de Key West.- W. E. Llncoln, de Fort Myers, Fla.- F . Lyman, de Lanta n a, Fla. 
--E. Sldney Marks, de Arlington, N . J .-Paul MacGlnty y sus hijos Paul y 
Tom , de Boynton , Fla.-Señora Cltnton MacCoy, de Nordwell , Mass.- North 
MacLean y su esposa. de Shrub Oak, N. Y.-Dr. H . Marvin y Rdo . J. Edwa rd 
Newton, de New Haven, Conn.-Fred Orslnger, del Buró de Pesca de Washfng­
ton.- Loulse M. Perry, de Asheville, North Carolina.-Henry Pllsbry, ex presi­
dente de la Asociación y miembro de la Academia de Ciencias Naturales de 
Flladelfla.-Seflora Sarah Pomerov y capitán W . A. Read, de St. Petersburg , 
Fla .- -Herald A. Rehder, del Museo Nacional de Washington.- Harold Robertson , 
de Bulfalo.-Imogene C. Robertson , secretario de la l)nion y· miembro del 
Museo de Ciencias de Buffalo.--Dorls Robertson y Wln Robertson, de Buffalo. 
Maxwell Smith , vicepresidente de la Unión , de Lantan a , Fla., y su esposa . ...:... 
V. D. P. Splcer. de San Diego. Cal.-Blesslng Sprague, de Paclflc Grove, Calf.­
H . B. Stenzel, d e College Station, Texas.-Señorlta Claudia Schmldt, de 
West Sprlngfleld. Mass.-N. R . Schwengel y Donald W . Thomas, de N. Y.­
Henry Van Der Schalte , consejero de la Unlon y miembro de la Uni vers'idad 
de Mlchlgan.- H'. Van Moert y su esposa, de St. Petersburg, Fla.- E. E. Whee­
ler, del Museo y Laboratorio Biológico de Highlands. N. C .. y algunos otros 
que no han enviado sus cartas, así como los miembros cubanos de esta Aso ­
ciac ión, doctores Carlos de la Torre, C. G. Aguayo , J. Bermúdez y A. More­
no, profesores de la Universidad de La Habana y Ch . Ra msden, M. Jaume y 
P. Gultart, de la Sociedad de ·•Historia Natural Felipe Poey. 
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ROSITA CHANIVECKY EN EL ROTARY CLUB.-La notable violinista Rosita 
CHANIVECKY ofreciendo un concierto ante los miembros del Rotary Club de La 

Habana, en la última sesión-almuerzo de la famosa institución internacional. 

La señorita Belli ta PINO, 
cajera de CARTELES, re­
gresó el sábado 30 de su 
viaje de vacaciones a los 
Esiádos Unidos. En la 
fo to aparece nuestra 
querida compañera ro ­
dead.a de los familia­
res y ami!]os que acu-

dieron a recibirla. 

' ' José Joaquín TOSCANO 
Jr., graduado doctor en 
Cirugía den tal con notas 
de sobresaliente, habien­
do ganado los premios de 
Patología especial de la 
boca e Higien e oral y asi­
mismo terminó el ter .. 
cer año de medicina 
con altas graduaciones. 

• 
r Fotos Funcasta ' 

El doctor Octavio RI­
V ERO, senador por Ma­
tanzas, que ha presen­
tado a la Alta Cáma­
ra un proyecto de ley 
inspirado en el que 
aprobó recientemente 
el Senado de la Repú­
blica Argentina y que 
e A R T E L E s come¡i­
tó hace poco. Por esta: 
ley-si es aprobada-se 
castigará a todo fun­
cionario público que 
aproveche el cargo pa­
ra enriquecerse ilegíti­
ma.ment e. CARTELES 
publicará en página 
1/.e honor el retrato de 
todos los legisladores 
que voten a favor de 
esta ley y en página de 
deshonor a los que vo ­
ten en contra. La opi ­
nión pública espera 
que el proyecto aludi ­
do sea llevado pronto 
a votación y d.efiniti-

vamente aprobado. 

EL BANQUETE DE LA 
IMPERIAL DEL GANA­
DA .--Presidencia del ban­
quete ofrecido por la Im­

,Perial del Canadá a los 
miembros de su conven­
ción de agen tes de segu-

ros de vida. 

LA NUEVA ESTACION 
DE " LA VOZ DEL AIRE" 
-El Presidente de la Re-

·• Pública, seftor LAREDO, 
inaufJurando la nueva 
estaéión radiotelefónica 
de nuestro querido co­
lega "La Voz del Aire". 
En la foto figuran los 
señores Jesús J. LOPEZ 
y José BEN/TEZ RODRI­
GUEZ, propietarios de la 

este 

HOMENAJE MERECIDO .-Grupo de concurrentes a la colocación del retrato d~t 
seiwr Antonio Capote, fundador de Za casa litográfica de su nombre, efectuado 

en ese establecimiento para conmemorar el primer aniversario de su muerte, 

LA "ALIMENTACION Y LA VIDA" ANTE EL CLUB AT_ENAS .-_El doctor MAZA 
COBIAN disertando en el Club Atenas acerca de la al11nentac1on y la vida. 
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LAZARV CANTARA LA 
"MARINA ". - · Hipólito 
LAZARO, el más grande 
de los tenores · csµa,io­
lcs contemporáneos, que 
ca,11tarci la "Marina" de 
Arrieta el d.ia 11 de 
agosto, en el Teatro 
Nacional, y o/recná dos 
conciertos los ciia.. 13 
" y 14. 

(Foto Atou). 

EL MINIS1'RV u¡; l, A 
ARGENTINA PRESEN­
TA CREDENCIALES.-­
EI. ministro de !et Repú­
blica Argenti1LC1 . sc1ior 
Vlctor LAZCANO. al 
llegar al palC1cio prcsi­
de11cial PClrct prcscntctr 
8113 cartas crcdcncictlcs. 

.. 

,EL EMBÁJADOR DE ESPAlVA PRESENTA CREDENCIA­
LES.-'-Dos aspectos de la presentación de credenciales ele! 
embaiador de Espa1i.a en Cuba, señor Félix GORlJON 
ORDAS. Arriba: el Presidente de la República, señor LA­
REDO, y los miembros del Gabinete, con el embaiador· 
de España. Abaio: un aspecto del público que se congre­
gó frente a Palacio para presenciar la ceremonia y aplau-

dir al se11or Gordón Ordás. 

Los doctores Alber­
to RECIO y Moisés 
Cf/EDIAK, que han 
sido electos presi­
dente y secretario, 
respectivamente, de 
la Sociedad Cubana 

cLe Microbiología. 

EL RECITAL lJE 
NATAL/A AROSTE­
GUI.- La señora tla­
talia AROSTEGUI 
de SUAREZ, recita­
dora y cantante dis­
tinguid.a, obtuvo u11 
éxito brilla11te en 
su último recital 
del Auditórium. En 
la foto aparece, i1111-
to a la aplaudida 
artista, la poetisa 
Mary MORANDEY­
RA, directora de 
nuestro colega "Con­
tinente", que acu­
dió al escenario a 
felicitarla por su 

···sic TRANSIT" . .. 
E { se1ior Leonar­

do ANAYA MUfü­
LLO, ex secretario 
de Educación, ex 
magistraclo del Tri­
b111wl de Urgencia 
N<' 1 y ex le11ic11tc 
fiscal clel 1'ribunal 
Sttpremo, destituido 
por decreto prcsi­
clcncial firmado por 
el l'rcsiclcnte la se­
manct ¡iasacla. Se 
ignorct la causa de 
la súbitct ccsc11rtia 
del se1ior Anaya 

Munllu. 



" La Luti n e", según un grabado de la 
época. 

O
CTUBRE de 1799. 

"La Lutine", antigua 
fragata francesa adquiri­
da por Inglaterra en 
1793, navega hacia Ham­
burgo. 

Safida de Yarmouth, 
debe hacer primero escala en la 
isla de Texel, adonde Ueva la pa­
ga de los soldados ingleses acan­
tonados en la isla. 

El 9 de octubre por la noche, 
cerca de Tersch,:ling, al largo de 
las costas de Hoh.:nda, la sorpren• 
de la tempestád . . . . 

E.N EL FONDO DEL MAR 
Por MURICE LAMY 

Solamente 1~ metros de agua y arena ocultan los 
maravillosos tesoros de "La Lutine". 

YO BAJÉ A "LA LUTINE" CON 
LOS BUSCADORES DE ORO 

Esta draga gigante limpia constante­
mente de arena el buque hundido. 

La fragata no debía. volver a 
puerto jamás. 

"La Lutine" contenía un verda­
dero tesoro: la paga de las tro­
pas acantonadas en Texel y más 
de 100 millones en plata y oro 
en barras, destinados a una ban­
ca de Hamburgo. 

Un tesoro bajo el mar ... al 
norte de Holanda y a pocas mi­
llas de la costa de Harlingen. 
· En 1935, tras el descubrimien­
to de documentos inéditos acerca 
de "La Lutíne", el señor Doek­
sen, empresario de transportes 
marítimos de Harlingen (Holan­
da i., decidió buscar los restos y 
su tesoro . 

Pero "La Lutine" entregó ape­
nas un flaco botín . 

l/ r aquí la posición de los res- · 
tos de "La Luti ne": 1.-Frag­
mentos del lastre metálico. 
2.-Balas de cañón. 3.-Pedazo 
de la quilla. 4.-Co/res que 
con tienen el t esoro. 5.-Restos 

diversos. 

Pero el ponerme la combina­
ción de tela impermeable y de go­
ma es cosa que requiere más 
tiempo. 

Las juntas de los puños son 
perfectas. Me he untado bien con 
grasa las manos desnudas para 
preservarlas del agua del mar. 

Ahora me fijan el cuello so­
bre el cual vendrá a adaptarse 
el casco. 

En cuclillas, a mis pies, el jo­
ven grumete me calza enormes 
zapatos de cobre (5 kilogramos 
cada uno) y aprieta con cuida­
do las correas sobre mis tobillos. 

Es el momento de pasar por so­
bre la borda. Sobre la escala de 
hierro, apoyado en el último es­
calón, es donde se termina el 
equipo. 

He aqui el casco con sus dos 
tubos, aire y teléfono. Una vuel­
ta a la izquierda y queda cerra­
do. Dispositivo de seguridad. 

El conjunto es terriblemente 
pesado. Un plomo de diez kilos 
sobre el pecho y otro sobre la 
espalda me acaban . 

Incapaz de ejecutar un movi­
miento, estoy materialmente pe­
gado a la escala de hierro. 

\~,./'/;¡J' .. 
• ,,. . ?11"\ ,-~ ,-,. ',.,.:~J. 

Recuerdo la película de la in­
mersión que hice en junio de 
1936 con Willem, el más joven del 
equipo de buzos. 

El viejo buzo Olweg quiere po ­
nerme el mismo el cristal exte­
rior. Comienzo a respirar artifi­
cialmente. El aire es caliente y 
huele a aceite ... ,r-· ···- r,• , • . , 

' \ 
; 

~ -, 

Doeksen me aconseja : 
- Respire usted lentamente. 

Evite el toser. Untese bien las 
manos de grasa. 

Me he puesto los calcetines de 
lana y dos gruesas camisetas de 
malla, sin contar el tradicional 
gorro rojo que cubre mi cabeza. 

Len tamente, co1L infinitas precau~ioncs, 
el buzo desciende en el agua traidora. 

Un golpecito en la corona de 
la escafandra. Todo está listJ. 
Puedo descender. 

Torpemente voy dejando caer 
los pies de escalón en escalón . A 
través de la escafandra me lle­
ga un ruido sordo de metal. 

Siento ya la caricia del agua so ­
bre las piernas. Me detengo un . 
instante ; sólo me queda la ca­
beza fuera del agua y una ola 
la recubre por momentos. El agua 
corre sobre mi cristal de visión. 



- Rudo oficio que qasta a un hombre en 
pocos años. Cada inmersión entra1ia un 

riesgo cierto. 

Ya está en el agua el buzo que, 
·debe acompañarme en mi excu~­
sión submarina. Monstruo de oJo 
único de cíclope, me hace signo 
de que le siga. 

Yo cojo la cuerda que me tien­
de y suelto la escala. ¡Cómo me 
he aligerado de golpe! 

Arrastradr, por el peso de los 
zapatos, desciendo verticalmente, 
guiándome a Je largo de la 
cuerda. 

Por arriba, a través de una 
cortina verde que se oscurece de · 
segundo en segundo, distingo to­
davía formas humanas inclina­
das sobre la borda. 

Diez segundos, veinte segun­
dos ... Trato de respirar siguien­
do el ritmo regular y lento, co­
mo está recomendado. 

Doeksen me espía por el telé­
fono. 

-¿ Todo va bien? 
Hago un esfuerzo por contes­

tarle que sí. 
Y, sin embargo, mis ojos se nu­

blan a pesar mío, mi respiración 
se acelera y me siento la cabe­
za pesada. 

Algunos segundos desagrada­
bles que sufrir: ese malestar es 
norma.1, se me ha advertido ... 
Pero ya estamos én el fondo del 
mar. 

Al principio no distingo nada. 
Una semioscuridad lo vela todo. 
Poco a poco las formas se pre­
cisan. 

Estamos en el fondo de un agu­
jero de casi diez metros de diá­
metr~, agujero que ha sido ne­
cesario abrir en la arena para 
encontrar los restos de "La Lu­
tine", cada año más enterrados 
en el fango. 

A nuestros pies hay un verda­
d~ro caos. Medio envueltos toda­
via en la arena, cubiertos de con­
~has, los despojos del barco tien-
en hacia nosotros sus brazos ne­tºt Otros, completamente !i­
r ados, descansM1 sobre el suelo. · 

El mal tiempo no debía permi­
tir a los audaces buscadores qu~ 
vencieran aquel año. 

Pero Doeksen no había perdido 
la esperanza. Después de E:~. con­
tinuo trabajando y adqumo da­
tos más exactos. Ahora tiene más 
confianza que nunca. 

Doeksen. El jefe. Grande, seco, 
rubio con la tez rosada, trans­
pare~te, característica de las gen­
tes del norte. 

Es frío, pero cortés, y habla un 
inglés inseguro. 

-Lo más difícil de vencer-me 
dijo-es la arena. Esta es casi 
nuestro único enemigo. Por eso 
he reemplazado este añ9 las bom: 
bas por dragas. No olvide que s1 
el buque náufrago está a diez y 
ocho metros bajo el nivel del 
agua no son más que ocho me­
tros de agua y diez de arena los 
que hay que vencer. El. éxito ~e 
la empresa depende casi exclusi­
vamente de la rapidez con que 
extraigamos esa arena que cada 
Lempestad vuelve a traer, anu­
lando así en pocas horas el tra­
bajo de una semana. Nosotros es­
tamos dispuestos a recomenz~r 
tantas veces como sea necesario 
y acabaremos por triunfar. 

* Con un gran ruido de tacones, 
los hombres corren por el puen­
te, se interpelan. Vuelan las pa­
labras guturales ... 

Con un ruido aturdidor, las "cu­
charas" de la draga del "Kari­
mata" vierten millares de litros 
de agua. Todos los objetos de ma­
yor volumen que un~ nuez son 
detenidos por un tamiz. 

En él se ven peces junto a los 
objetos más heteróclitos: bolas, 
clavos monedas, armas, cubiertos, 
osa/mentas, tapas de cafeter'.l, 
etc ... 

A intervalos regulares, para 
juzgar el trabajo efectuado, los 
buzos son enviados al fondo. 

Doeksen comprueba personal­
mente las'" juntas, ensaya el te­
léfono y hace luego poner en 
marcha la máquina del aire com­
primido. 

Uno tras otro los dos hombres 
descienden por la escala lateral 
y sin apresurarse, se sumergen. 
Doeksen se instala al teléfono. A 
cada momento habla a los hom­
bres, cuyo descenso ~igue. . . 

Mientras dura la mmersion no 
se aleja del aparato, vigilando l~s 
respiraciones roncas por el mi­
crófono. 

A veces los buzos piden las ca­
denas y los ganchos. 

Abajo la operación es larga, di-
fícil. . 

Por fin llega la orden: subir 
lentamente. 

El cable se pone tenso, el mo­
tor de la grúa ruge, todo el bu­
que gime en su estruc~ura. 

El esfuerzo se acentua. 
Parece que se tratara de levan­

tar todo el fondo del mar. 
De pronto la masa cede, el mo­

tor gira con mayor rapidez y el 
ascenso comienza. 

Inclinados sobre la borda, los 
marinos escrutan el agua. 

¿Qué secreto les entregará? 
Doeksen amontona en el fondo 

de la bodega todo lo que le ha 
extraído a "La Lutine", cientos 

Ya el puente del navío está lle­
no de obietos arrebatarlos a 
"'La Lutine"'. Pero del oro .. . 

;nada todavía! 

El ingeniero DOEKSEN per­
rnanece en contacto con los 
buws durante todas las inmer-

siones. 

LA TORRE DEL DR. BECKER. 
Para sacar de la arena ''La Lu­
tine"" los ingenieros habían con­
cebido primero este enorme ci­
lindro, sumergido exactamente 
sobre los restos, que debla ha­
cer ventosa y aspirar la arena 
por medio de poderosas bombas. 
Pero una tempestad desmante­
ló el aparato durante las prue-

bM, 

de balas de canon, enormes blo-:- . 
ques de hierro de 100 kilogramos 
colocados en la quilla para ase­
gurar la estabilidad de la fragata. 

Todo el botín está allí amonto­
nado, pero del oro ni huella to­
da vía. 

-Será otr-0 día-afirma con 
confianza Doeksen-. Hay toda­
vía allá abajo millones, estoy se­
guro. Tengo en mis manos todas 
las pruebas formales y si "La Lu­
tlne" nós está entregando su ma­
dera y su hierro, acabará tam­
bién por entregarnos su tesoro. 
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INGL;fTERRA QUIERE AJUSTX!fSU DEUDA DE '.GUERR11..--Sir ·· Thomas INSKIP, 
ministro de Defensa· sir· John SIMON, ministro de Hacienda; Neville CHAMBER­
LA.IN iefe del Gobierno, ¡¡ el vizconde HALIFAX, ministro de Estado, que for­
man '1a altd comisión oficial designada para tratar del atuste de las deudas de 
guerra de Inglaterra con los Estados Unidos. La nueva actitud inglesa con res­
pecto a estas. deudas es con.sid!?rada generah~~nte como un paso_ más de acerca-

miento hacia los Estados Umdos, en prevision de dificultades internacionales. 

LA VARADURA DE LA "ALMfifA.NTESXL'D.fNH"A."".=Ut -¡ra(jata· escu·e1a "brasileña 
"Almirante Saldanha", que encalló en las rocas próximas a l.a entrada del puerto 
de San Juan de Puerto Rico, a consecuencia de una falsa maniobra. Se están 
realizando trabajos para salvar a este hermoso buque, huésped reciente del 

· puerto habanero. 

PAZ EN EL Cl-IACO.-Eduardo DIEZ DE MEDINA, ministro de .Estado de JJolivia, 
firmando el tratado de paz y_ amistad con el Paraguay . A _la derecha, Jase Marza 
CANTILO ministro de Relaciones de la Argentina ¡¡ presidente de la Conferen­
cia de Páz que después de largos esfuerzos, logró la aceptación del tratado por 
ambas naciones' compl_etando así la labor iniciada por el señor ·Saa vedra Lamas. 

' ex canciller argentino. 
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RtVóLUCION EN GRECIA .-E:l general 
Juan METAXAS, dictador de Grecia, que 
· ha dominado rápidamente un movimien­
to revolucionario que estalló en la isla 

de Creta. 

( Fotos lnternational) 

REVOLUCION EN GRE­
CIA.- La ciudad de La 
Canea, capital de la is­
la de Creta (Grecia), 
en la que estalló un 
movimiento revolucio­
nario contra el dicta­
dor Metaxas, que fue 
rápidamente sofocado . 

• 

LA DESAPARICION DEL "1/AWAIIAN 
CLIPPER". - El gigantesco hidroplano 
"Hawaiian Clipper" de la Pan-American 
Airways, que detapareció en la última 
etapa de su vuelo de San Francisco de 
California a Filipinas. con nueve tripu. 
!antes y seis pasaieros a bordo. La apa. 
rición de una enorme mancha de aceite 
y gasolina. en las proximidades del !u. 
gar desde donde radiografió por últiffllJ 
vez hace suponer que el avión se hundió 

en el mar sin deiar huellas. 

PAZ EN EL CHACO.­
Los miembros de la de­
legación del Paraguay 
firmando el tratado de 
paz y amistad con Bo­
livia, el dia ·21 de julio. 
Este tratado pone tér­
mino definitivo a la 
guerra del Chaco y dis­
pone el arbitraje de 
cualquier diferencia fu­
tura entre ambas re­
públicas. De izquierda 
a derecha: Cecilia BAEZ, 
11~inistro de Relaciones, 
el genera/. José Féllr 
ESTIGARRIBIA y F 
RIART. j efe de la de 

legación . 
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Miembros de la Cruz R(ria reco¡¡iendo los cadáveres en el Lu¡¡ar de la catástrofe. · 
(Foto Luifajardo). 

mr-··· -~( 

EZP,re"iliiente Álionso ·toPéZ y el Presidente elec~o Eduar­
do SANTOS presenciando la parada militar desde la tribuna, 

momentos antes de ocurrir la catástrofe. 
(Foto International). 

f: teniente César ABADIA , responsable de la catástrofe en 
que perdió la vida, se despide de su hijita antes de re­

montar el vuelo . 
( Foto International). 

Las llamas impidieron prestar 
auxilio a los heridos. 

(Foto Ltlifaiardo). 

Un aspecto de la enorme co­
lumna de humo que se alzó 
sobre el lu¡¡ar de la catástrofe, 
justamente enfrente de la tri-

buna presidencial. 
( Foto International). 

El Presidente de la· 
República de Co­
lombia, señor LO­
PEZ, presidiendo el 
duelo en el sepe­
lio de las victimas. 
(Foto Luifajardo) 

Un aspecto d-el en­
tierro de las vto, 

timas. 
( Foto Luifajardo) 

• 

LA CATÁSTROFE DE 

BOGOT 
Dos presidentes (el saliente y el electo de Colombia) estuvie­

ron a punto de perder la vida cuando un avión militar. tripulado 
por el teniente César Abadía, se precipitó sobre la multitud que 
presenciaba la parada militar del campo de Santa Ana . a pocos 
metros de la tribuna. La catástrofe se produjo , el domingo 24 de 
julio, día en que se Inauguraban los Juegos del IV Centenario de 
la Ilustre Ciudad de Bogotá, y e11 elia murieron 60 personas y 
resultaron heridas más de 120. 

Al estreliarse el avión sobre la multitud, los tanques ·:de gai;ós 
iina se Inflamaron, cubriendo de llamas un espacio de 600 metros 
cuadrados y quemando a cuantos , por las lesiones recibidas, no 
pudieron escapar a tiempo. Esta es la peor catástrofe de aviación 
que se recuerda en el continente . 



BONITA PARA MIRAR 
Más Deleitable Para Tener! 

EL LÍQUIDO 
DE BELLEZA. 

de 
'ltatahi ~" ist 

¡Atrae instantáneamen­
te, como un imán in­
visible, las miradas ar­
dientes de los hom­
bres, que adoran el 

~;: ~~~~ l~petceªr~!~~~av; 
"ffl de un encanto natural 

~·· !':i{{ff, ~~: 1.i~t1~r~t.ocl~~ 
;-,<. .. , . .1. l\l >- · qulrirá con este asom-

~~· .> ~~os~o/rfg~;~d;ára~!:.~ 
\.~,.- · _ · .·· .· -·, :):·>:·()' productos de embellect-
\\' :; . : . '. ·.Y'.'.· miento Natalte Loutse 

;"-'·/,·\.'.:'··~: 't< .,:\ --e;;,;. de venta en los esta-
- blectmientos del ramo, 

o mande el cupón al pie acompafiado de 
10 centJ'vos moneda americana y le enviare­
mos un rrasco de tamaño regular como ensayo. 

No ol~ide indicar el matiz que deoea-
blanco, natural, moreno o rache(. 

MINER'S, INC., 40 E. 20th St., Nueva York hpt. 87-C.• 
Adjunto 1~ oro amcrica·no en cup6n po&tal inter• 

nacional para que !1le remitan el fruco a:rande del 
Liquido de Bellua. 

NOMBRE ... . ... . .. . .. , ... ,., ... ,,, ..... . ..... ,, ... . ,, .• 

g~1~:ccióN · □- ·¡1·~c-i · [J 'NAt~~~ · · □- iiñN · □· ;.·¡c·ti,·1 

@~di~ei~et~ 
n~ros cura . en dos 
d1as -. cualqmer caso 
de diarrea que se 

presente en su finca, por grave 
que sea. MUNIL se vende en to­
das las farmacias y droguerías. 

1 Con 81 So DoL ya no hay 
que preocupars• 1 

Casi todos los trastornos estoma­
cales - indigestión, dolores gás­
,ricos, náuseas y mareos -tienen 
su orige.n en la excesiva acidez, 
que se agrava con los excesos. 
Por eso, los médicos recetan 
BiSODoL- que es el antiácido­
digestivo rápido y moderno-al­
calizante y que asienta el estó­
mago sin irritar. Basta una cu­
charada de BiSODOL en un vaso 
de agua, para que obre casi de 
inmediato, (y adiós malestar! ... 
BiSODOL reanima porque alivia 
el embotamiento y fatiga de 
los excesos; entona e/ sistema, 
y purifica el aliento. 
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BiSoDoL 
El anti6cido • digestivo 
moderno y comprobado 

(ADT~L~S 

EL CENTENARIO DE NUESTRQ 

Una d e las salas perfectamente ordenadas y cataloqadas del Archivo Nacional. 

N EL ÚLTIMO número del 
excelente Boletín del Ar­
chivo Nacional de nues­
tra República, recuerda el 
muy competente director 

de esa publicación y jefe de di­
cho establecimiento de cultura, e 
ilustre historiador, señor Joaquín 
Uaverías, que "en fecha que coin­
cide con la del natalicio de nues­
tro José Martí, el ya próximo za 
de enero de 1940, se cumplirá el 
primer centenario de la erecció.-i 
del hoy Archivo Nacional de la 
República de Cuba". 

Y "solicita respetuosamente de 
los honorables Presidentes de la 
República, Congreso y Secretario 
de Educación, como también de 
los intelectuales cubanos y de la 
Prensa terrestre y aérea de La 
Habana, toda su ayuda a fin de 
que no pase inadvertido suceso 
tan interesante, no debiendo ol­
vidarse que en las viejas estan­
terías del Archivo Nacional se 
conservan los únicos materiales 
verdaderos para reseñar debida­
mente la historia de nuestra pa­
tria". 

Como intelectuales, como histo­
riadores, como periodistas, que 
desde estas páginas hemos clama­
do ciento y una vez por el mejora­
miento y engrandecimiento de 
nuestras instituciones públicas 
oficiales de educación y cultura, 
recogemos esta llama<ta. que ha­
ce el señor Llaverías, tan oportu­
namente, y reclamamos de nues­
tros compañeros en las letras y 
en el periodismo unan su voz a la 
del señor Llaverías y a la nues­
tra a fin de demandar de los al­
tos poderes gobernantes de la na­
ción aprovechen ese próximo cen­
tenario del Archivo Nacional pa­
ra dotar al mismo de un edifi­
cio adecuado y propio con su co­
rrespondiente estante ría de me­
tal e incluir en los presupuestos 
del año inmediato las cantidades 
necesarias, en cuanto a personal 
y material, de acuerdo con su sig­
nificación, su importancia y el 
servicio público que proporciona. 

Se nos dirá, tal vez, por quie­
nes están acostumbrados a ha­
cer o a ver hacer todas las co­
sas en nuestra patria a la carre­
ra y en el último minuto, que 
aun falta _mucho tiempo para la 

celebración de aquel centenario. 
Pero, no es tomar las vísperas con 
temprano, prepararse desde aho­
ra, con sólo año y medio de an­
ticipación, si es que el centena­
rio se rememora--eomo debe re­
memorarse-en la forma ante'> 
indicada. 

Bien merece el Archivo Nacio­
nal la atención~ue no ha teni­
do hasta ahora-de nuestros go­
bernantes. 

Como dice el señor Llaverías, 
"en nuestra América existen po­
cas instituciones de la misma ín­
dole que sean tan antiguas y que 
posean las riquezas reunidas en el 
Archivo Nacional en fondos ad­
ministrativos, judiciales e histó­
ricos". En efecto, más antiguo que 
el de Cuba sólo existen en Hi'>­
panoamérica el Archivo General 
de la Argentina, de 1821; el Ar­
chivo General de la Nación en 
México, de 1823; el Archivo Na­
cional de Bolivia, de 1825; y el 
Archivo Nacional del Brasil, de 
1838 ; siguiéndoles en orden de an -
tigüedad el nuestro, que fué es­
tablecido por real orden de 28 de 
enero de 1840. 
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En su notable obra Historia de 
los Archivos de Cuba, publicada. 
en 1912, por el señor Joaquín Lla­
verías, encontrará el lector todos 
los datos y antecedentes relacio­
nados con la fundación, organi­
zación y vicisitudes de nuestro 
Archivo Nacional, hasta esa fe­
cha, ampliados más tarde por su 
autor en trabajos publicados en 
la Revista de Instrucción Pública. 
el año 1935, y en el Boletín del 
Archivo, en 1932. 

Corresponde a don Claudio 
M~rtínez de Pinillos, conde de 
Víllanueva, la creación en La Ha­
bana cte un Archivo General con 
los documentos que se conserva­
ban en el edificio de la antigua 
Factoría de Tabacos y los "pape­
les y documentos existentes y de 
los que se vayan produciendo su­
cesivamente", proyecto que apro­
bó en 5 de septiembre de 1839 la 
Junta Superior Directiva de Real 
Hacienda, y el Gobierno 9e Es­
paña en la fecha ya senalada. 
Hasta entonces puede decirse que 
no existía en Cuba archivo que 
mereciese el nombre de tal, pues 
como expresa el señor Lla verías, 

el establecido en la Factoría d 
mod? provisional, sólo podía' see 
cons1dera~o como un almacén d r 
papeles. e 

El nom9re que se le dió oficial. 
mente fue el de Archivo Genera¡ 
d~ Real Hacienda, y allí se reu­
meron los_ fondos de las diversas 
dependencias del ramo: Junta d 
Fomento, ~tendencias de La aa: 
ba:1a,_ Santiago de Cuba, Puert. 
Prmcipe y Subdelegación de Ma~ 
tanzas. 

El _c~~cimiento que bien pro~to 
adqum<? el nuevo archivo, hizo 
necesario su traslado, en 1856 a 
la parte alta del extinguido con­
v~nto de San Francisco, y el cam­
bio ~e su primitivo nombre, por 
el mas adecuado de Archivo Ge­
rneral de la Isla, creado por real 
orden de 31 de octubre de 1857 
con los "expedientes y documen~ 
tos innecesarios para el despa­
cho de lo corriente o que ya no 
fuese_ preciso consultar, corres­
pon~_ientes a; los ramos de Gober­
n_ac10n, Hacienda, Guerra y Ma­
rina". 

Al terminar la soberanía espa­
ñola en Cuba, el Gobierno nor­
teamericano de ocupación militar 
por la Orden de 14 de septiem.'. 
bre de 1899 designó al doctor Nés­
tor Ponce de León para el car­
go de Director y Conservador de 
los Archivos Generales de la Isla 
de Cuba, acordando su traslado 
al Castillo de La Fuerza. 

Esta mudanza, como todas las 
mudanzas de archivos y bibliote­
cas, produjo trastornos y males 
irreparables al establecimiento, 
agravados en ese caso por haber­
se realizado el traslado, según re­
fiere el señor Llaverías, "sin plan 
alguno, en forma desastrosa, co­
menzando, desde entonces, el des­
calabro en sus fondos, que se des­
organizaron de tal manera que no 
respondían a los índices, los cua­
ies, si bien es cierto no estaban 
hechos científicamente, por lo me­
nos permitían que con algún tra­
bajo fuesen hallados los asuntos 
objeto de busca". 

Pero mucho más grave fué el 
descalabro que padeció el Archivo 
cuando en 1906 se dispuso un nue­
vo traslado "dentro del más bre­
ve tiempo posible al edificio del 
Estado conocido por Cuartel de 
Artillería, situado al extremo sur 
de la calle de Compostela, en es­
ta ciudad", donde, desde entonce'>, 
se encuentra instalado. 

No resistimos la tentación de 
transcribir los párrafos en que el 
señor Lla verías-testigo presen­
cial, como empleado que era del 
Archivo-relata la forma cafreril, 
por lo elocuentemente reveladora 
de la salvaje incultura e incivi­
lización de los gobernantes de 
aquella época, cómo fué realiza­
da esta segunda mudanza: 

"Se dió comienzo al trasiego de 
los valiosos manuscritos con el 
mejor deseo de que no .sufriesen 
deterioro ni extravíos; pero este 
propósito se frustró cuando, en 
la tarde del día 9 de agosto de 
aquel año, el secretario de Obras 
Publicas manifestó al jefe del Ar­
chivo "que la mudanza se iba rea­
lizando con mucha lentitud" y que 
debía concluirse "antes de cua­
renta y ocho horas". En seguida 

' se presentaron los recogedores de 
basura de La Habana con sus ca­
rros, y sin respeto a las atinadas 
observaciones del director y de los 
oficiales del establecimiento, ni si­
quiera por quien debió conocer el 
mal que se producí2. no protegien-
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do los intereses del procamim y 
de la historia de Cuba vinculados 
en aquellas documentaciones, se 
consumó el atentado bajo una 
confusión horrible, tal como si se 
lanzaran grandes cantidades de 
escombros de un edificio en de­
molición , resultando que, rotas las 
cuerdas de los legajos y perdidas 
las cubiertas de los libros de ad­
ministración, quedaron mezcladas 
unas piezas con otras hasta for­
mar en un patio a la intemperie. 
montañas de papel en maremág-­
num completo". Sólo pudieron sal­
varse aquellos fondos que con an­
terioridad a la energumenil orden 
fueron colocados en cajas por el 
señor Lla verías, o sean los corres­
pondientes al Consejo de Admi­
nistración, Gobierno Superior Ci­
vil, Administración General Te­
rrestre, Indices de Protocolo, Jun­
ta de Fomento, Junta Superior de 
Sanidad, Ordenación General de 
Pagos, Realengos y Reales Orde­
nes y· Decretos y aJg·unas escriba­
níás de la Sección Judicial. El res­
to, afirma el Sr. Llaverías, "quedó 
destruí do sin concierto alguno". 
Conviene recordar a los leetores, 
para que no se extrañen de esos 
desafueros anticulturales, que en 
aquellos días los gobernantes es­
taban preocupadísimos en conso­
lidar los otros desafueros políti­
cos cometidos por el Partido Mo­
derado, en el afán reeleccionista, 
a todo trance y contra la volun­
tad popular, que padeció don To­
más Estrada Palma, perversamen­
te aconsejado por los dirigentes 
de aquel partido y por su triste­
mente célebre Gabinete de Com-
bate. · 

Ya en esa fecha el Archivo ha­
bía experimentado varios camtios 
en su denominación: Archivo Gc­
,neral de La Isla, Archivos de la 
Isla de Cuba, Archivo General de 
la Isla cte Cuba y Archivos Na­
cionales, hasta que, para acabar 
la confusión existente, en 20 de 
diciembre de 1904, el Presidente 
Estrada Palma dispuso, por un 
decreto, que en lo sucesivo "se le 
llame únicamente Archivo Nacio­
nal en cuantos actos y documen­
tos oficiales tengan relación con 
el establecimiento". . 

~n CU?,nto a los directores, al 
sen?r Nestor Ponce de León su­
cedieron los señores Vida! Mora­
les Y Morales, José D. Poyo, An­
tonio Miguel Alcover Julio Pon­
ce d.e León y Joaqufn Llaverías 
que desempeña el cargo desde 
1921!' ~ que, empleado del esta­
blec1m1ento desde 1899 ha sido en 
todo 'momento el verdádero y ad­
w,1r~ble organizador del Archivo 

ac1onal, pudiéndose decir como 
nosotros no nos hemos cansado 
de proclamarlo, que hoy en día, 
Y !1? obstante el agudo abandono 
~ilc!al, e~e ~stablecimiento es la 
q cma. publica mejor organizada 
ue existe en la República. 
Solamente aquellos que como 

rosotros, por la índole de nues­
h~as de~icaciones intelectuales 
Ar~~s sido· ".isita frecuente deÍ 
año vo Nac10nal, desde hace 
tís• s, Podemos apreciar la meri­
ría1~ª labor que el señor Llave­
tinu ~a ido !_levando a cabo, con­
año ~r! e _1plnterrumpidamente, 
orde 8 ano, a fin de poner en 
valio~i/lasificar y catalogar los 

•·cuent irnos fon_dos con que hoy 
te d' S.. el Archivo, perfectamen­
Depa1:tiibmdos en los siguientes 
a otras rr,entos, que corresponden 

antas fuentes de ingrc-

sos de documentos: Miscelánea, 
Intendencia de Hacienda, Bienes 
del Estado, Realengos, Aduana de 
Cárdenas, Administración Gene.:. 
ral Terrestre e Indices de Proto­
colos, Secretaría de Hacienda, Go­
bierno Superior Civil, Gobierno 
General, Planos, Instrucción Pú­
blica, Correspondencia General, 
Comisión Militar, Bienes Embar­
gados a Infidentes, Floridas, Ar­
chivo del General Roloff, Revo­
lución de 1895, Reales Ordenes, 
Audiencia de Santo Domingo, 
Asuntos Políticos, Misceláneas de 
Libros Licencias de Fábricas, 
Aduana de La Habana, Bibliote­
ca del Archivo, Dirección General 
de Subsistencias y Sección Ju­
dicial. 

Además, desde 1902 se viene pu-­
blicando, sin interrupción, el Bo­
letín del Archivo Nacional, del que 
han visto la luz 36 volúmenes, ha­
ciendo milagros el señor Llaverías 
para poder editar, con la escasí­
sima consignación disponible, un 
número al año. 

El edificio en que desde 1906 
se encuentra instalado el Archi­
vo es el más inadecuado que hu­
biera podido encontrarse en toda 
La Habana para dicho estableci­
miento público, pues, aunque po­
see amplitud suficiente, la edifi­
cación es de madera en casi to­
das sus paredes y en todos sus 
pisos y techos, y de madera ya 
casi convertida en yesca, por lo 
vieja, y por lo tanto material fá­
cil y rápidamente pasto de las 
llamas en el caso desgraciado de 
un incendio. De madera son tam­
bién los anaqueles y todos los 
muebles, excepto, desde luego, las 
máquinas de escribir. Pero mue­
bles y máquinas gozan ya de ve­
nerable ancianidad, pues fueron 
adquiridos, unos y otras, ¡ en 190&' , 
sin que desde esa fecha hasta hoy 
el Estado haya dedicado un solo 
centavo para adquirir nuevos 
muebles y nuevas máquinas, no 
obstante lo cual, gracias a la cui­
dadosa atención del jefe del Ar­
chivo, los mµebles se encuentran 
perfectamente conservados y las 
máquinas prestan inmejorable 
servicio. Y quien dudase de todü 
esto, lo invita:mos a comprubarl0 
haciendo una visita al Archivo 
Nacional. 

Para conmemorar el centena­
rio del Archivo se propone el se­
ñor Llaverías reunir en un volu­
men todos los documentos exis­
tentes allí, relacionados con la vi­
da y la obra de José Martí, ya 
que, como vimos, fué en un .!8 
de Pnero-fecha del natalicio de 
nuestro Apóstol-que se fundó, en 
1840, el Archivo General de Real 
Hacienda, transformado al través 
de los años en Archivo Nacional 
de la República. 

Pero el Gobierna-Ejecutivo y 
Congreso-está en el deber inelu­
dible, por propio decoro y por de­
coro nacior,al, de rememorar di­
cho centenario construyendo pa­
ra aquella fecha un nuevo y ade­
cuado edificio y dotándolo de la 
necesaria estantería de metal y 
de los créditos presupuestales in­
dispensables para su funciona­
miento y para la publicación, 
mensualmente, de su Boletín . No 
hay que buscar local para la edi­
ficación, pues ningún sitio mái, 
adecuado que aquel en que hoy 
se encuent ra, teniendo además 
presente que así se evitaría la ca­
lamidad de otra nueva mudanza 
con sus fatales consecuencias, aun 

AFORTUNADA INDIRECTA ... 
MIRA,MU~-[QUITA ... ALLI VIENE 
ESE SIMP TICO LUISITO, VOY 
A VER C MO LE DIGO QUE MI 
HERMANA S,USANA 1')10 QUIERE 
HABLAR MAS CON EL 

PERO ... SU· 
SANA DICE 
QUE MU · 
CHOS LO 
TIENEN 
SIN DARSE 
CUENTA 
y Q u [ 
PARA ESO 
DEBIERAN 
V f R AL 
DENTISTA 

realizada con cui'dadoso método. 
En tiempos del general Menocal­
duran te las vacas gordas-se pre­
supuso el costo del edificio y 
la estantería de metal en $170,000, 
lo cual quiere decir que en nues­
tros días podría llevarse a · cabo 
la obra con una erogación para 
el Estado no mayor de aquella 
cantidad. 

Tienen la palabra el señor Pre­
sidente de la República, el señor 
secretario de Educación y los se ­
ñores senadores y representante., . 

Y de intelectuales y periodista:; 
recabamos, de nuevo, su apoyo pa­
ra estos empeños patriótico~ y 
culturales. · 

POR LA INDIRECTA DE NENITA 
LUIS VISITA A SU DENTISTA 

LA CREMA DENTAL COLGATE 
TIENE UNA ESPUMA ESPECIAL 
QUE PENETRA ENTRE LOS 

DIENTES Y ELIMINA 
LOS RESIDUOS DE CO· 
MIDA QUE CAUSAN . 
fL MAL ALIENTO 
~-------;~ 

Por qué arriesgarse a 
tener mal aliento? 
Siga usted el Método Colgate: 
Cada mañana y noche, cepíllese 
con la Crema Dental Colgate, 
los dientes superiores desde las 
encías hacia abajo y los inferiores 
hacia arriba. Enjuáguese. 
Después, póngase en la lengua 
un poquito de Crema Dental 
Colgate y disuélvala con un st>r­
bo de agua. Lávese la boca con 

,este tiquido, haciéndolo pasar por , 
entre sus dientes. Enjuáguese 
otra ve:z. 
Además de evitar el mal aliento, 
Colgate limpia y embellece los 
dientes, conserva las encías son­
rosadas y firmes y perfuma la 
boca. 

--...i..~-

Si prefiere polvo, 
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

Tenemos la edad 
de nuestras 
glándulas 

Vndad rs. porque t oci o el orga n ismo 
resulta t rastorna do cuando la g lá ndula 
gennlna dora q u e rna n dn las fu n cion~s 
fexun lt>s está canEnda . Si Ud. quiere 
sentirse joven. a lerta, \"lgoroso, hombre 
poderoso. tome las pequeüns gragC'a.s 
Forsex. a base de ext ractos de glándulas 
ele a nimales fuertes y sanos. que le prci ­
curarún la fuerza de la prin1era juven­
tud . Picla Ud. el folleto "Forsex" n s u 
distr ibuidor en Cuba: Le Bienveúu . Vir ­
tudes . 37, Habana. 
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La flecha negra 111arc0; el punto en que se produjo el incidente rusojaponés 
de Chanku(enp. Las ultimas noticias cablegráficas d.an cuenta de la agra­
rnctón del 111c1dente , al tratar las fuerzas manchukuitas y japonesas ·de apo­
derarse vtolentame!'te de la zona e:i disputa. La intentona dió lugar a un 
combate que produ¡o muertos¡¡ hertdos por ambas partes · siendo rechazados 

los nipomanchukuitas. ' 

LA TENSIÓN rusojaponesa 
es cosa corriente desde 
hace dos décadas. 

. De vez en cuando se 
producen nuevos incidentes que 
denuncian el progreso constante 
de la hostilidad entre ambas na­
ciones. 

Y como tanto los líderes japone­
ses como los rusos consideran teó­
ricamente que la guerra entre los 
dos países es inevitable, el último 
incidente a lo largo de la frontera 
rusomanchuriana - la ocupación 
por tropas rusas de la colina cerca 
de Changkufeng-ha añadido nue­
vo combustible a un incendio que 
ya de por sí era peligroso. 

Las fricciones entre el Japón 
y Rusia vienen siendo constantes 
desde que el Japón, durante la 
aventura intervencionista ínter­
aliada en la Siberia, trató de 
adueñarse de una tajada más o 
menos importante de la Provincia 
Marítima de Rusia, inclusive Vla­
dlvostok. 

Luego aumentaron cuando el 
Japón ocupó la Manchuria en 1931 
y creó el nuevo imperio del Man­
chukuó. 

El rearme de Rusia comenzó en­
tonces, con la ayuda económica, 
técnica y militar de Alemania, 
principalmente. 

Y cuando Alemania se hizo an­
tlsoviétíca, el pacto germanojapo­
nés contra el Comintern, firmado 
en 1936, no sirvió para reducir la 
enemistad rusojaponesa. 

A partir de entonces las rela­
ciones rusojaponesas sumaron su 
peso a la precaria balanza de 
fuerzas que se ha producido en 
Europa como consecuencia de la 
historia reciente. 

El reforzamiento de la "enten­
te" anglofrancesa ha robustecido 
la posición de Rusia en el Lejano 
Oriente, porque con él su frontera 
occidental queda relevada de todo 
peligro de ataque inminente. 

La ayuda aérea a China.-

Que Rusia se considera a sí mis­
ma robustecida se ha hecho evi­
dente en su actitud durante las 
hostilidades ,chinojapanesais. 

El rejuvenecimiento de la fuer­
za aérea china parece haber sido 
debido a la entrega de aeroplanos 
rusos. 

La acusación japonesa de que 
las entregas de armas rusas a Chi­
na constituyen un acto hostil con­
tra el Japón no fueron contesta­
das con la negativa de tales en­
tregas sino con una afilada refe­
rencia' a las obligacion1:s de Rusia 
como miembro de la Liga y a sus 
derechos como Estado soberano. 

El Japón, por otra parte, parece 
haber contado con esa debilitación 
de la fuerza militar de Rusia que 
han esperado ciertos círculos co­
tno consecuencia de las pasadas 
"purgas" entre los jefes civiles y 
militares de los Soviets. 

Sólo las especulaciones del lado 
japonés en torno a las debilidades 
de Rusia pueden hacer compren­
sible la actitud fuerte adoptada 
por las autoridades japonesas, di­
plomáticas y militares, al princi­
pio del último incidente; es evi­
dente que los líderes nipones ha­
bían creído que Rusia no se atre~ 
vería a aceptar el riesgo de hosti­
lidades en el Lejano Oriente. 

Una po~ición difícil.-

Por otra parte, la situación ja­
ponesa hubiera prohibido cierta­
mente el adoptar una actitud cu- · 
yo abandono ha debido infligirle 
una pérdida de prestigio rara­
mente tolerada por ninguna gran 
potencia. 

El tener que asentir ahora a la 
ocupación rusa de la colina de 
Changkufeng, hace que su acti­
tud se parezca mucho a la admi­
sión de qué, en las circunstancias 
actuales, el Japón ha perdido la 
libertad de acción necesaria para 
sostener sus pretensiones a ser 
considerado una de las grandes 
potencias militares del mundo. 

En el lío de China parece ha­
ber perdido el Japón algo más que 
soldados y equipos. 

En estas últimas semanas han 
aumentado sin cesar los síntomas 
de su debilitamiento en campaña. 

Además, las dificultades finan­
cieras del Japón siguen creciendo 
continuamente. 

Aunque el programa ae su mi­
nistro de Finanzas, en el momen­
to en que se le nombró, disponía 
el mantenimiento de la reserva de 
oro depositada en el Banco del 
Japón, ahora se ha hecho necesa­
rio embarcar las tres quintas par­
tes de esa reserva con objeto de 
pagar las materias primas adqui­
ridas para hacer frente a las exi­
gencias militares vitales. 

Ese hecho es particularmente 
ominoso si se recuerda que. con 
excepción de la Guerra Mundial, 
el Japón no se ha enredado nun­
ca en un conflicto en gran escala, 
en los tiempos recientes, sin per­
der la mayor parte de sus conquis­
tas militares por culpa de su ago­
tamiento financiero. 

Con vista a la situación exis­
tente en tre ambos países. parece 
poco discreto que el Japón trate 
de hacer capital de las debilida­
des internas de Rusia , convirtien-

T R 

Y El 
POR KURT BLOCH 

Kurt Blo_ch, redact?r del "Times" de New Yorlc, es un experto 
en cuestzones ruso7aponesas. Durante la Gran Guerra fué co­
rresponsal en Europa; después de ella estuvo en la Siberia du­
rante la avent7:Lra intervencionista y por último reportó para 
la Prensa americana la conquista de la Manchufia por el Japón. 

, . //. 
·FRENTE A FRENTE.-El emperador del Japón , HIROHITO 
tador de Rusia, José STALIN. jefes de dos naciones que se 

el die­
al bar-

de de un grave conflicto. 

; 
SANGRE Y MISERIA DE LA GUERRA .-Esta fotografía es testimonio triste de los 
horrores de la guerra impuesta a China por el Japón . Ella muestra a un ancia­
no llorando ante el cadáver de su hija, victima de las bombas japonesas en Wuchang 

do un simple incidente de fronte­
ras en un serio conflicto interna­
cional. 

Porque los incidentes en la fron­
tera de Rusia y el Manchukuó 
han llegado a ser ya cuestión de 
rutina y resultado natural de la 
incertidumbre existente con res­
pecto a los límites verdaderos. 

Estos límites fueron determina­
dos por medio de t1ratados que 
se firmaron a mediados del si­
glo XIX entre el gobierno zarista 
de Rusia y la Corte de los Empe­
radores manchúes que regían a la 
China. y en aquellas épocas te­
nían generalmente escaso interés 
para ninguna de las partes, por­
que las tierras fronte rizas estaban 

habitadas por tribus bárbaras, sm 
mucha organización militar ni ad­
ministrativa. 

En estos últimos ochenta años 
ha cambiado mucho la geografía 
física y humana de la región. 

Los ríos han buscado nuevos 
cauces. 

La civilización ha penetrado en 
lo que antes eran desiertos, tra­
yendo consigo un complicado 
equipo técnico y social. 

Cuando hace quince años rea­
nudaron Rusia y China las rela­
ciones amistosas, ambas consintie­
ron en establecer una comisión de 
límites encargada de resolver las 
reclamaciones mutuas. 

Esa comisión no llegó a reunirse 
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run~a. y una proposición nipona 
0
~ato de ~s.t~blecer posteriormente 
ra com1s10n formada de funcio­

~~fiºs rusos, japoneses y manchu­
t as, la cual no fué nunca acep­ob~a .Por los rusos, que hicieron 
1 Jeciones a la inclusión tanto de 
os representantes japoncse:; co­mi de los manchukuitas. 

lUis r?bablemente la obra de la co­
tod ion hubiera sido un fracaso de 
de ~s modos, porque los acuerdos 
ral sa naturaleza, aunque gene­
son~n!e.1son fáciles entre amigos, 
disgu t 1c1 es entre Estados que se 

El ~ an mutuamente. 
años ~cho es que desde hace cinco 
dente!ienen sucediéndose los inci­

en la frontera de la Man-

• 

churia y la Siberia. El número to­
tal de los incidentes se afirma que 
excede de trescientos. 

De ellos han resultado unas 
cuantas bajas por ambas partes, 
pero hasta ahora no ha estallado 
la gran guerra rusojaponesa que 
están esperando y vienen predi­
ciendo casi todos los observadores 
políticos situados dentro y fuera 
de ambas naciones hostiles. 

LAS 11ANDERAS YA NO PROTEGEN. -
Aunque esta escuela norteamericana de 
Wuchang estaba protegida por la ban­
dera de los Estados Unidos, los aviado­
rr,s · japoneses no vacilaron en atacarla 
con sus bombas. Véase el resultado del 

ataque. 
r Fotos International¡. 

,, 
,¡ 
',~ __ ., . 
•XlEMANIA RETIRA A FALKENHAUSEN.-El general barón de FALKENHAUSEN, 
-una de las figuras supervivientes de la Guerra Mundial, se despide de sus amigos al 
partir de Wuchang, donde desempeñaba el cargo de consejero militar del Gobier­
no chino. El general Falkenhausen fué llamado por el Gobierno de Alemania .. que 

no .desea seguir ayudando a China en_ su _lucha por la independencia. 

~ . ' ., . . 
. LOS ESTADOS UNÍDOS SE DEFIENDEN EN ASIA.-El almirante David M. LE 

BRETON, comandante de la escuadra norteamericana del Yangtsé, y el em,baja­
dor de los E. U. en China, Nelson T. JOHNSON, estudiando los medios para :PO· 

n_er a salvo los intereses de los Estados Unidos en Hankow. 
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Plaza Roja en Moscú· 

·MI HOTEL está repleto de tu­
ristas extranjeros: gentes 
que observan la vida en 
Moscú bajo la dirección de 

la Intourist. Apenas han termina­
do su almuerzo el señor y la se­
ñora Smith, en el hotel Metropole, 
una muchacha se dirige a ellos 
en perfecto inglés, para invitarlos 
a que la sigan; los conduce hasta 
un suntuoso Packard que aguarda 
en una de las puertas y les mues­
tra en sucesión apresurada las 
nuevas manzanas de casas cons­
truidas en obediencia a novísimos 
cánones arquitectónicos, las fábri­
cas inm~nsas, las galerías y los 
hogares colectivos para menores. 
Cansados, pero llenos de entusias­
mo, los señores Smith regresan al 
hotel, donde se les sirve una re­
confortante comida. El señor 
Smith desprende un cupón del li­
brito que le entregara la Intou­
rist, lo da al camarero, que hace 
una profunda reverencia, y otra 
vez una joven mujer enérgica, ro­
busta y angloparlante-la misma 
de .?1. vez anterior u otra: todas 
sor, iguales y producen ideas se­
mejantes, en obediencia a un pa­
trón -común-se dispone a escol­
tarlos hasta el Packard y actuar 
en su obsequio. No es de extrañar, 
en consecuencia, que a su regreso 
al hogar los esposos Smith juren 
que la vida en Moscú es la r¡ue 
aparece descrita en los folletos de 
la li:ltourist. Son absolutamente 
sinceros. 

¿Pero qué sabe la señora Smith 
de lo que ocurre en el interior de 
un hogar en Moscú? No ha visto 
el interior de un ómnibus; no ha 
sentido el latido del pulso vigoro­
so de la gran ciudad. Ignora el 
ruso, por lo que está excluida de 
todo contacto directo con el pue-
blo que visita . . . . 

Para hacer todo esto, para en­
terarse, para saber, es neces~rio 
llevar una especie de doble vida. 
Hacer Jo que yo hago. Todas las 
mañanas me tocQ_ con una gorra, 

me visto con un traje que adquirí 
en Moscú mismo y desaparezco del 
~1otel, al que no vuelvo en todo 
el día ... Así, esta mañana aguar­
dé pacientemente el tranvía nú­
mero 1, que debía conducirme a 
la Plaza Pushkin . Este vehículo 
se hallaba atestado de viajeros, 
pero ello no me atemorizó y bus­
qué la manera de introducirme 
en él. 

La primera impresión que obtie­
ne usted en Rusia es la de que 
todavía es un país uniformado, 
dígase Jo que se· quiera. La mayor 
parte de los pasajeros de mi tran­
vía usaban arreos militares, o, en 
su defecto, una colección de me­
dallas en el pecho, y, con unáni­
me criterio, engolfabanse en la 
lectura de los periódicos mafi.ane­
ros; algunos sustituían el diario 
por libros, y un oficial de la GPU 
estudiaba teoremas geométricos ... 

Todo el mundo es cortés, de­
mostrando el mayor interés por 
los ancianos. Los tranvías son 
confortables y limpísimos. Verdad 
es que actualmente ausia entera 
experimenta un acceso de locura 
de limpieza : consecuencia de la úl­
tima campaña realizada en pro de 
la higiene pública. 

Al fin, escucho a la uniforma­
da mujer pronunciar en voz alta 
el nombre de mi paradero y gano 
la salida ... 

No ha cambiado mucho la Pla­
za Pushkin. El monumento conti­
núa ocupando su sitio acostum­
brado. Varios de los bancos, en 
cambio, han desaparecido. Tal vez 
juegan en ella más niños que an­
tes. Dos elegantes pequeñuelos, 
dirigidos por su aya, que no les 
permite acercarse a los otros in­
fantes, pasan con digna lentitud 
en busca de un banco apartado. 
Una vez que Jo encuentran, la 
mujer destapa una cesta y les da 
bombones, sandwiches y leche. 
Supongo que ~e tratará de los hi­
jos de un diplomático extranjero, 
o de alguno ele los muy contados 

A? 

especialistas, igualmente extran­
jeros, que todavía permanecen en 
Moscú. Pero no: oigo a la guardia­
na proferir sus nombres en voz 
alta : ¡Schura, Milotchka! Nombres 
típicamente rusos. EYidentemente 
se trata de dos tiernos herederos 
de la nue·va aristocracia. 

Todo lo que he oído sobre la 
pretendida igualdad rusa acude a 
mi mente. El nuevo régimen ha 
aboli_do las clases, pero ¿quién 
podna negar que la población de 
la Rusia soviética consta de di­
versos grupos con nexos muy li­
mitados entre sí y absolutamente 
ajenos los unos a los otros desde 
el punto de vista social? Los al­
tos funcionarios gubernamentales, 
constituyentes de la novel aristo­
cracia soviética, viven aparte de 
los demás, llevando a cabo una vi­
da similar a la de los miembros 
de su misma clase social en otros 
países. Sus salarios, en rublos, no 
llaman la atención por lo altos, 
pero, en cambio, reciben "compen­
saciones" en especies, que son más 
apreciadas en Rusia que el di­
nero ... 

Tienen, por ejemplo, resuelto 
debidamente el problema del do­
micilio, que continúa siendo de di­
fícil o imposible resolución, pese 
a las innumerables casas de de­
partamentos que han sido fabri­
cadas. 

Al ciudadano ruso le son asig­
nados solamente ocho metros de 
superficie per capita . Todo lo que 
exceda de esta medida standard 
cuesta una atrocidad. Por lo de­
más, constituye un privilegio con­
cedido únicamente a unos cuan­
tos. Los funcionarios de autori­
dad, los escritores, artistas y mé­
dicos, obtienen diez metros cua­
drados adicionales. Sólo a los más 
notables hombres de ciencia y es­
critores les es concedida una se­
gunda habitación . Exceptuando a 
los altos funcionarios, los escri­
tores forman la clase privilegiada 
hoy en día en Rusia; esto es : 
la que puede obtener mayores ga­
nancias. Sus libros son publica­
dos en ediciones enormes por las 
que obtienen generosos derechos. 
Desde luego, esto no ocurre más 
que cuando los autores se hallan 
en favor con las autoridades po­
líticas. Lo mismo puede decirse de 
los grandes artistas de la esce­
na y de la pantalla. Doctores hay 
que ganan muchísimo dinero con 
sus expertas opiniones y sus cer­
tificados facultativos y cientistas 
y técnicos no pueden quejarse de 
la amplitud de las entradas que 
perciben por sus descubrimientos 
e invenciones. Pero la inmensa 
mayoría recibe a cambio de sus la­
bores Jo necesario apenas para vi­
vir. No obstante véseles alojados 
en lujosos pisos antes utilizados · 
por una sola familia y en los que, 
ahora, habitan cinco, seis o más. 

Las malas lenguas de Moscú 
aseguran que todo es culpa de la 
GPU. Parece que esta comunidad 
de vida redunda en provecho de 
la Policía, por la cantidad de in­
formes que Je procura. En cada 
piso existe una sola cocina, Jo que 
origina frecuentes querellas entre 
las mujeres que la usan y, con­
secuentemente, denuncias origi­
nadas por bajos motivos de ven­
ganza ... 

A la aristocracia soviética le ha 

sido ahorrada, naturalmente, esta 
cal8:midad. Viven en pisos perte­
necientes a las nuevas construc­
ciones, que son pequeños quizás 
pero en los que, por lo menos, ase~ 
gúr_ase pri vacía su poseedor: algo 
casi desconocido en la Rusia de la · 
actual era. 

Habiendo meditado en los va­
rios aspectos de esta nueva igual­
dad, reanudo mi paseo. Al final 
del parque álzanse los muros del 
histórico convento Strasnoy, sede 
ahora del museo antirreligioso. 

La campaña antirreligiosa es 
conducida actualmente con mu­
cho menos cinismo que lo fuera 
anteriormente. Los ataques abier­
tos, de amplio vuelo, son evitados. 
Tratan sus directores de conse­
guir lo que se proponen por me­
dio de una propaganda científica. 
Aun las caricaturas ofensivas han 
sido excluidas de esta campaña. 
Causa de este cambio es el hecho, 
probado estadísticamente, de que 
el 55 por 100 de los rusos aun 
creen en Dios . .. 

La nueva Rusia no establece 
diferencias entre las religiones. 
Para ella la fe católica romana es 
tan nefasta como la musulmana o 
la judía. Pero la Constitución ex­
presa terminantemente que cada 
hombre tiene el derecho de prac­
ticar el culto que prefiera, así co­
mo el de entregarse a la propa­
ganda antirreligiosa, si tal desea. 
Este último resquicio Jo aprove­
cha el Gobierno ladinamente. Pe­
ro con un éxito muy dudoso ... El 
museo en cuestión es nada popu­
lar. Esta mañana, por ejemplo, 
encuéntranse en él solamente cin­
co visitantes. 

Como no es éste sitio adecuado 
para estudiar la vida rusa , prosi­
go mi marcha. El domicilio de 
Izvestia está a unos cuantos pa­
sos de distancia. Lo orimero que 
atrae mi atención al llegar a él 
es un enorme mapa de Espafi.a, 
colocado a conveniente altura, en 
la fachada. Ante él arremolinase 
una multitud interesada y discu­
tidora, que se renueva por ins­
tantes, después de enterarse de los · 
últimos movimientos verificados 
por los ejércitos rojo y blanco en 
lucha ... 

Confieso que no me atrevo a dar 
crédito a mis oídos. Porque ha es­
tallado una discusión ante el ma­
pa, ardiente y bien conducida por 
hombres que parecen conocer a 
fondo aquello que los saca de sus 
casillas. Tan conscientes de lo que 
afirman se muestran, a tal punto 
enterados, que decido no obedecer 
al primer impulso, que me mueve 
a intervenir en el vaivén de pa­
labras. 

La importancia de Bilbao como 
núcleo estratégico motiva su dis­
cusión. 

-¡Cada pie de terreno, no im­
porta dónde se encuentre situado, 
interesa y cuenta en una guerra! 
-exclamó a gritos un obrero jo­
ven, de cabellos color de estopa-. 
¿Si Bilbao careciera de importan­
cia estratégica cree usted que lo 
iban a haber defendido al extre­
mo que Jo han hecho? Yo peleé 
contra Koltchak y sé lo que una 
retirada significa. ¡ Mal negocio! ... 
Y todo por cuenta de los ingleses, 
aue en el fondo están con Fran­
co. . . Los ingleses y los franceses. 



¡Sí, los franceses; no me inte- , 
rrumpa: sé lo que digo! 

-¿Qué está usted afirmando? 
-saltó en respuesta otro del gru-
po-. ¿No le han repetido los pe­
riódicos que, estratégicamente, 

,Bilbao es nulo? Y aunque mucho 
'valiera, sólo una cosa importa en 
las g-uerras: la moral. El pueblo 
español sabe por qué está luchan­
do y vencerá, con Bilbao o sin 
él .. . 

-¡Bah!-y un tercer ciudada­
no, de edad madura, con lentes y 
amargada expresión, se encogió 
de hombros antes de intervenir-. 
¡Los periódicos! ¡Cualquiera va a 
creer en ellos! ¡ Si fuera cierto 
cuanto han escrito, a estas horas 
no quedarían partículas de Fran­
co! 

Dejo de mirarlo porque percibo 
que se aproximan al grupo dos 
policías-milizionery los llaman 
aquí-, impolutos en sus unifor­
mes y cascos blancos. Sin parar 
mientes en su presencia la dispu­
ta se ha agriado. Seguramente los 
guardianes del orden van a me­
diar y a dispersar a esta multi­
tud violentamente, si no llevan a 
cabo arrestos; mas nada de lo qu P. 
imagino acontece. Deteniendo un 
instante sus pasos al borde del 
grupo escuchan en silencio y só-
lo cuando el hombre de los lentes 
se inmiscuye nuevamente en el 
griterío arguyendo: 

-No se puede confiar en los 
generales: créanme ustedes. ¿No 
jurábamos nosotros por Tuja­
chevsky y sin embargo? ... - uno de 
los policías pone cortésmente su 
diestra en un hombro del que ha­
bla, cortándole la palabra, y lo 
invita a continuar su camino. Pe­
ro los otros siguen haciendo valer 
a voces sus argumentos. ¡ Han 
cambiado los tiemnos en Moscú! 

Ahora, si tomo el tranvía núme­
ro 2, otro aspecto de Moscú ente­
ramente diferente y que ningún 
turista .iamás verá, muéstrase a 
n,uestros ojos: el mercado de ar­
t1culos de segunda mano, réplica 
del parisiense Marché des Pouces. 
Trátase ni más ni menos que del 
viejo y familiar Soujanoka, que 
ha sido Instalado en otro distrito. 
Oficialmente este mercado ha sido 
abolido, pero si está usted en el 
secreto, le bastará tomar el tran­
vía número 2 e Ir a la estación 
RJevsky para alcanzar este ejem­
plar muestrario de la existencia 
moscovita. 

Es otro Moscú: de demostrarlo 
se encargará el propio vehículo. 
~n~cnces veréis al genuino prole-
ario: hombreS': mujeres y niños 

mal cubiertos c'on harapos y des­
nutridos hasta la consunción . y la 
anemja. ¿A qué se debe este cam­
bio? Por una parte gente limpia, 
sonriente, cortés, bien comida 
i;:110 se advierte a primera vis­
en-y Por el otro seres famélicos, 

r· c~yos rostros la miseria im­f~~if su torva expresión carac­
tanf ca. La revolución, no obs­
tad e, deben haberla experimen­¿Dln ambas_ partes por igual .. . 
dad? de esta la pretendida igual-

Pa~!~~ desequilibrio hácese más 
merca e cu~ndo se penetra en el 
era la d~ fl?-lsmo. Ya. he dicho que 
ces d/1li~a del Marché des Pou-

ans. El mercado de ob-

jetos de segunda mano de la ca­
pital francesa muestra · bienestar 
y opulencia. Todos los mercaderes 
en antigüedades de París y aun 
de provincias concurren a este 
centro de contratación a la bús­
queda de tesoros de arte. En el 
moscovita véndense también mer­
cancías de segunda mano, pero 
¡ en qué estado! ¡ Y qué mercan -
cías! 

Un sujeto ofrece un par de pan­
talones rotos por varios lugares, 
otro un sombrero en el que un 

. larguísimo uso dejó su estela gra­
sienta, un tercero viejos cordones 
para calzado, el cuarto una cu­
chara rota . . . Una mujer está 
ofreciendo un par de medias re­
mendadas y a su lado un hombre 
brinda tres clavos herrumbrosos. 
¡Fantástico! 

Pero ¿existe quien compre es­
tas cosas? Una sola entre tantas 
merece la mirada estimativa del 
viandante: un tapete de mesa ma­
ravillosamente bordado que su 
propietaria mantiene extendido 
ante ella . Una mirada a ésta bas­
ta para explicarnos lo insólito del 
caso: se trata de una anciana, 
miembro, hasta la revolución , de 
la clase aristocrática, que ahora 
elude el fantasma del hambre 
vendiendo una: a una las conta­
das cosas que salvó del torbellino 
donde naufragaron todos los su­
yos. Pocos restan ya de su clase 
en Moscú: los que no han muerto 
han desaparecido ... 

No vaya a pensarse que se pue­
de llegar libre de preocupaciones 
a vender una camisa rota, unos 
cordones para zapatos o tres cla­
vos viejos a este mercado. No. Es 
necesario, indispensable, proveer­
se de un permiso que expiden en 
el propio sitio, en una oficina an­
te la que espera nutrido grupo de 
gente, previo el pago correspon­
diente, claro es. La ley es muy 
concreta al respecto y para sub­
rayarla el Gobierno ha puesto a 
la& órdenes del empleado que tie­
ne a su cargo esta labor de ex­
pendición de permisos de venta 
a dos rudos milicianos provistos 
de carabinas. 

Mu:v cerca de esta oflcinita exis­
te una cabaña de esas que de mo­
do tan admirable ha descrito 
Gorky. Movido por la curiosidad 
atisbo por un orificio de la cerca 
que la circunda y quedo asom­
brado: ¡esta gente ha saltado de 
las páginas de Gorky a la rea­
lidad misma! ¿No son estos dos 
más cercanos Leika y el borracho 
barón? 

En el viaje de regreso conti­
núo codeándome con tipos del es­
critor mencionado. Ahora caigo 
en que he perdido mi bolsa, a cau­
sa de las apreturas del mercado; 
mas no bien advierto el extravío 
oigo que alguien me grita: "¡Ca­
marada ciudadano!" Y me vuel­
vo. Un hombre se me aproxima . 

-He aquí su billetera, cama­
rada . .. 

Es un gigante bondadoso que al 
tiempo que me entrega el obje­
to perdido hace tímidas observa­
ciones sobre la conveniencia de no 
mostrarme tan despreocupado en 
lo sucesivo. 

Edificio State Trade 

De regreso al otro extremo de 
la ciudad penetro en un café pa­
ra ··hacerme servir un piscolabis. 
Mientras aguardo noto que un pa­
rroquiano situado en mesa aleda -
ña gruñe porque ninguna de las 
camareras ha acudido toda vía a 
recoger su orden . 

-¡Me quejaré!-dice en voz al­
ta , mirándome, lo que me llena de 
alborozo; porque muy ruso ha de 
ser mi aspe.to para que se me di­
rija la palabra así en público . Ja­
más un extranjero obtendrá tan 
señalada distinción . .. 

Aprovecho la coyuntura y le ha­
blo a mi vez. Le pregunto si ha 
visto ya "Ana Karenina", · en el 
Teatro de Arte . 

No. Aun: no ha podido, porque 
le ha sido imposible conseguir bi­
llete . ¡ Entusiasma a tal punto esa 
obra al público! No se circuns­
cribe el interés público al Tea­
tro de Arte , sin embargo; el Par­
que de reposo y cultura y los ci­
nes están asimismo llenos siem­
pre. Aquel que escojo para ter­
minar la jornada hállase atibo­
rrado de gente . Sin dudar acha­
co tal favor al problema omni­
presente de la habitación. Veréis: 
el ruso permanece en la calle el 
mayor tiempo posible a causa de 
la menguada superficie de que 
dispone. Y ¿dónde mejor puede 
pasar las horas que en el teatro 
o en el cinema? Por otra parte, 
el superávit mensual que arroja 
su salario no puede gastarlo en 
nada de lo que torna la vida ama­
ble al hombre de los demás paí­
ses: ni muebles, porque no tiene 
dónde ponerlos, ni trajes que 1;in 
duda merecerían la despiadada 
critica de sus camaradas. 

Cinco días de trabajo y uno de 
descanso arroja el cómputo se­
manal ruso con temporáneo ... Los 
de descanso son, invariablemente, 
el 6, 12, 18, 24 y 30 de cada mes. 
Las noches que preceden a· estas 
jornadas de dolce far niente va al 
teatro o al cine, si ha sido lo su­
ficientemente afortunado para 
conseguir un billete de entrada, 

o si no al café, si es en invierno,· 
o al parque, las noches de vera­
no. Otras veces acudirá a reunio­
nes políticas de su distrito o de 
su club, donde el mitin es segui­
do siempre por un concierto que, 
naturalmente, no le cuesta. 

La clase superior lleva a cabo 
una vida muy diferente . Los inte­
lectuales poseen elegantes clubs 
a los que asisten a cenar y a bai­
lar con sus familiares, durante 
esas horas anteriores a los días 
de holganza. Y ahora que los 
grandes hoteles comienzan a abrir 
sus puertas en noches de gala, los 
elegidos de la nueva sociedad co­
mienzan a acudir a ellos, ni más 
ni menos que lo hacen los bur­
gueses aborrecidos de Londres, Pa- . 
rís y New York. . . , 

No vaya .a pensarse que la real 
aristocraci¡¡. soviética puede ser 
vista en ningún sitio de éstps, por 
distinguidos que sean. No. Perma­
nece en sus casas celosamente 
guardadas y "va a pasar los week­
ends a sus fincas, inaccesibles a los 
simples mortales. En cuanto a sus 
vacaciones, transcurren muy le­
jos: en las riberas del Mar Negro, 
en la Crimea o en el Cáucaso. 

En el Ejército se hace ostensi­
ble desigualdad semejante a la que 
hemos denunciado en la clase 
civil. Así los simples soldados 
son alojados en común; los sub­
tenientes y tenientes a razón 
de tres o cuatro en un cuar­
to; a los oficiales superiores 
asígnaseles una habitación por. 
cabeza, y los miembros del Esta­
do Mayor y los generales pueden 
gozar, ep compañía de sus espo- · 
sas, de las totales ventajas de un 
departamento. 

Este de la habitación es un 
problema inconcebible, tratándose 
de un país de tan enorme exten­
sión territorial, y tan agudo es, 
que el extranjero acaba por con­
siderarlo extraordinariamente im­
portante a los nacos días de ha­
ber penetrado en Rusia. ¡Es tan 7 
to lo que lo oye mencionar a dia­
rio, en todas partes y a propósito 
de todo! 
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Traic d e noche de 
"crepe" blanco mate . 
Creación y cortesía 

de. Molyneux. 
(Foto K ollar, París) . 

Ves tido de noch e en 
piqué de hilo blan­
co adornado de un 
collar de "swec t 
peas", mimosas y 

'' m uguets''. 
l/ellfaima creación 

de Molyneux. 
( Foto Kollar, Paris) . 

M As ELEGANTES QUE 

S OtMBAMOS ayer que las 
señoras se habían vuelto 
locas y habían inventado 

· una. moda exclusiva para 
Cuba y que se habían terminado 
en pocas horas todas las telas de 
hilo de las tiendas capitalinas. 

Los comerciantes no habían po­
dido protestar, porque si los ana­
queles de las sedas se habían que­
dado intactos, en cambio no que­
daba un metro de holán en los 
mostradores. 

d 
Aun en sueños nos alegrábamos 

e ver que iban a definirse las 
cuatro estaciones del año, que di­
cho sea de paso, es el ideal de las 

d
mujeres elegantes y de los ten­
eros. 
, La calle de San Rafael se ha­

bia convertido en jardín, parecía 
que se poblaba de mariposas el 
r:acio, .. Eran vestidos de muse-

~. blusas de c:mcaje, faldas de 
~~:e hilo y sombreros de piqué 

Pero, ¿y qué pasaba en derredor 
nuestro? Las ráfagas perfumadas 
nos_ decían a las claras que eran 
~UJ~res recién bañadas, vestidos 
b{i!n lavados y carnes recién cu­
n;; ªocts de oloroso talco, las que 

r eaban 
ur:i.emás, las señoras lucían tan 
de ias Y frescas de frente como 
habfSPal~as, y a tal extremo se 
no ; f·hgerado el ambiente que 
80¡ non iabmos el calor y hasta el 

Al f s a ra_saba · menos. 
car in I:iab1amos aprendido a sa­
terrigl~rtido del sufrimiento; li¡ls 
servirnis ~ses del verano iba1'a 

e pretexto para lucir 

más jóvenes, para rodearnos de 
color y envolvernos en pétalos y 
encajes. 

Ni pensar en los trajes som­
bríos; hasta el luto se hacía trans­
parente y humano, y la lógica, 
vuelta al revés, permitía los trajes 
sastres de organza y "nipe" y los 
abrigos de organdí impalpable. 

Junto a'estas sutiles maravillas 
había. flores y más flores y cintas 
y más cintas. Cualquiera se hubie­
se sentido en plena época de Ce­
cilia Valdés, o de la condesa de 
Merlín, cuando todavía las cuba­
nas se vestían para ellas mismas. 

De improviso se habían conven­
cido las señoras de que el lujo en 
los trópicos no se escribe con las 
mismas letras que en Alaska, de 
que la brisa se cuela mejor por las 
telas caladas y de que en verano 
es menester vestirse de limpio to­
dos los días. 

Como todos ansiamos un portal 
a la brisa, cada mujer reclamaba 
su vestido de hilo, y a la calle a 
lucirlo .. , 

Nadie quedaba en casa de cinco 
a siete de la noche. No eran ya 
solamente la señora Elizabeth 
Sárichez y el señor don Juan Pe­
dro Baró los únicos cubanos dis­
tinguidos que raseaban a lo lar­
go de los cammos floridos de la 
Quinta Avenida. Cientos de niñas 
cubanas acabadas de ataviar sem­
braban los jardines de juventud 
y color. 

El crepúsculo rosa y violeta se 
convertía en fiesta. Paseaban las 
mamás de brazo de las amigas y 
las mujeres todas hallaban a su 

paso una sonrisa y un homenaje. 
Renacía la conversación y el 
"flirt", y el "piropo" de buena ley 
se abría paso entre el follaje pa­
ra besar al paso a una mujer 
bella .. . 

A la salida de las tiendas las se­
ñoras todas se apresuraban a tras­
ladarse al lugar de moda, donde 
ese par de horas que nos separa 
de la cena, se esfumaba en el 
vaivén de los saludos y las ¡pi­
radas de ojos propicios, y los hom­
bres, por su parte, al dejar la ofi­
cina, se daban cita junto a los 
bancos rodeados de petunias y 
embeleso. · 

Este paseo vespertino venía a 
ser como un week-end · cotidiano 
donde se dejaban dispersar por la 
brisa las amarguras del día, y a 
cuyo influjo se volvía al hogar co­
mo lavado el espíritu por la her­
mosura de las mujeres y del pai­
saje, y había en el ánimo de las 
gentes todas más comprensión y 
benevolencia ... 

Pero despertamos de súbito y 
pudimos darnos cuenta de que to­
do era un sueño, y al hojear las 
revistas y magazines nos entera­
mos de, que eran las francesas 
las que habían perdido el juicio 
y habían decidido vestirse como 
debíamos vestirnos las cubanas. 

La princesa Murat no tenía re­
paros en irse de baile con un traje 
de piqué blanco, por el cual Cha­
ne! le había cobrado, desde luego, 
como si fuese de pura seda. 

Madame Revel , la mujer más 
"chic" de París, usaba trajes de 
holán clarín con lazos de batista 

P A R Í S 

de hilo; · Schiaparelli lanzaba sas­
tres de muselina de cristal; Patou 
ponía pieles de rriarta sobre abri-
gos de "crash". · 

Molyneux, por su parte, sobre 
vestidos de baile de algodón, co­
locaba guirnaldas de flores enor­

, mes, y Lanvin rebordaba de pé­
talos las faldas de tul de hilo. 

En París, bajo la lluvia fina , la 
mujer había decidido, en lugar 
de instalarse en los cines, cami­
nar al aire libre aunque fuese 
bajo los paraguas. Y al salir de 
misa los domingos se reunían las 
damas de todas las fortunas por 
las alamedas del Bois de Boulo­
gne, y de cinco a siete, por la Ave­
nida del Bosque se había de en­
contrar al "todo París" paseando 
a pie, luciendo el garbo y los tra­
jes de "warandol", como si se tra­
tase de la Avenida de Carlos III 
en tiempos de la Colonia. 

Tenían que estar locas las muje­
res todas de Europa y los grandes 
modistos parisienses para llegar 
a vestirse a la moda del trópico, 
pero más aún lo estamos nosotras, 
las cubanas, que pasamos sofoca­
das y jadeantes junto a los ana­
queles donde las batistas borda­
das, los holanes transparentes y 
los linos de Escocia se mueren de 
risa, convencidos, sih duda, de que 
somos acaso más elegantes que en 
el propio París .. . 

aJ/t~~::-::::,. 



Lindísimo vestido de encaje rosa adornado de vue­
lillos de cinta rosa. Guantes adornados de cinta 

y corselete de cinta de fa,¡a de igual tono. 
Cortesía. de Chanel. 

(Foto Lulgí Dlaz, Paris/. 

Organdí de algodón rosa bordado de flores ne­
gras y cintas negras forman este bellísimo mo­

delo de Chane/. 
Cortesía de Chane/. 
/ Foto L1Ligi Diaz). 

Un elegante mo­
delo de Erik, de 
Parls, en paja. 
1narino con lazo 
de velo amarillo. . 
Cortesía de Erik, ' 

París. 
(Foto Henri Ma­

nuel, Parls). 

.'~,.,.•.· } ' 

Otro maraviUoso modelo de orqanrlí 
rosa con incrustaciones de rnccij,• el e 

algodón blanco. 

Creación y cortesía de Maqqy Rou;f. 
/Fo to Agncta Fisher. Paris 1 

J1we11il vestidito de "sport·· en pi­
qué de ruyas blancas y rojas con 

blusa de hilo t,la nea. 
Cortesía de Magqy Routf . 

/ Foto Agnera Fishcr. Pa r is 1. 



Sencillo 11 "chic" vestido de noche de "shantung" 
· bla1ico con pastillas · de varios colores. 

Creación y cortesia de Nina Ricci. 
(Foto Monneret, París ). 

Un adorno de ·.cabeza de cinta 
que puede hacerse en cualquier 
material y usarse a cualquier 

hora. 
p-ortesla de Aubry, Paris. · 

Pr im oroso modelo. de organza blanco y tafetán n egro, 
::,·a l1do ultl1nam e11 te d e la casn Paq u in . 

( Foto .U onnerct, Pari sJ . 

¿Q"'uién 110 la COllúCC? t;s la pr i ncesa l'ALEY </U C aho-
. ra se llama madam e Ja ck Wil son. ,obre cu ya cabecita 

rubia Reboux ha prenrl i rlo su más lindo som brero 
de verano. El modelo fué expresamente creado para 

ella en pa ja y cin ta azul zafiro y amarillo. 
Cortesía de Reboux. 

(Estudio Anzon, Paris J. 
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ACTRIZ DE ' CINEMA 

Teté CASUSO, estudio de Lotte Grahn. 

Por Arturo RAMÍREZ 

L
o QUE NOS maravilla de 
México, lo que sorprende a a todo e_l mun~o,_ es el 
fino sentido artlst1co del 
pueblo. 

Es Teté casuso-Torriente Brau 
la concretó un día con un "mu­
chacha" transido de emociones 
tiernas-quien nos habla. Toca La 
Habana en rápido viaje, entre la 
conclusión de su primera pelícu­
la y el comienzo de la segund~. 
Porque Teté Casuso es ya actriz 
del cinema sin dejar de ser aque­
lla muchacha que le escribía ver­
rns a su marido encarcelado P?r 
lógico accidente de su trayectoria 
revolucionaria. 

-El pueblo mexicano-:--prosigue 
-hace o trata de hacer cosa ar-
tística todo lo que le rodea, su pro­
pia vida. ¡ Y qué lind_o lo_ ql?-e lo­
gra, trabajando lo mas mml(!, _un 
objeto cualquiera . de uso co~1d1a­
no o una melod1a fresca, mg~­
n ua, subrayada por un rasgueo de 
guitarra! 

Entramos de inmedtato en el 
interrogatorio acerca de su labor 
cinematográfica; ella nos habla 
de sus antecedentes y de su ac­
tualidad: 

-Ya una vez estuve a punto 
de ingresar en el cine norteame­
ricano. Luego colaboré activamen­
te con el grupo teatral "La Cue­
va", que dirigió en La Habana 
Luis Baralt. Por mis condicion~s 
fotogénicas fuí también modelo 
de una artista del lente, Lotte 
Grahn. Cuando en México en­
tré en contacto coñ Marcu~pood­
rich, argumentista de la RKO, al­
gunas fotos de Lotte sirvieron pa­
ra adelantar el camino. Mi prime­
ra producción, que se estrenari 
recientemente, ha sido realizada 
en los estudios Clasa, por José 
Luis Bueno, bajo la dirección de 
Robert O'Quigley ; se titula '"Pa­
dre de más de cuatro". 

· -¿Qué rü/c está a su cargo? 
-El segundo, femenino. El pri­

mero lo interpreta una debutante 

también, Rosita González, que 
probablemente se desinteresará. 
del cine al casarse con O'Quigley. 
El primer papel lo tiene el Chat:>- . 
Ortín; además, figuran en el re­
parto ·actores bien conocidos, co­
mo Alfredo del Diestro, Emm1 
Roldán y Sara García. Es una co­
media sin ambiciones, que diver­
tirá. 

-¿ Cuál será su próxima pe­
lícula? 

-Probablemente "El alcalde 
de Lagos", una sátira polít~ca, o 
"Ladrones reunidos, S. A.", una 
comedia deliciosa sobre un asun­
to original. Algo . realmente no­
vedoso, lleno de picardía. 

-Del ambiente artístico mexi­
cano, ¿qué nos dice? 

-En México se vive un prove­
choso momento de inquietud A.r­
tística, política y social. Una de 
las mejores obras del gobierno de 
Lázaro Cárdenas ha sido la de 
romper el aislamiento espiritual 
del pueblo, de las grandes masas, 
circunscritas a- la estimación del 
aml,)iente propio. Se han abierto 
ventanas amplias a todos los ho­
rizontes internacionales. En el or­
den artístico, en el teatral y ci­
nematográfico, de modo especial, 
en México se lucha por la rea­
lización de obras modernas, de 
factura y de sentido. Hay siem­
pre la presión económica, el inte­
rés taquillero; eso es inevitabl<:!. 

Pero. se advierte, y ya hay lÓgros 
un vivo des~o de encontrar fa%; 
rabie reaccion de las masas para 
asuntos hondos, funda.mentales 
de la nación y del mundo trata~ 
dos sin sensiblería. Esto ' ha de · 
palparse como una realidad muy 
pronto, porque la labor de edit­
cación popular que se hace er. 
México es extraordinariament~ 
extensa e intensa. Uno de 108 aportes más admirables es el Tea­
tro de Orientación. 

-¿La . ha apartado el cine de · 
sus actividades literarias, de sus 
proyecciones sociales? . · 

-En manera alguna. Pronto 
aparecerá mi libro de versos "Ale­
gría para tu muerte", y una nue­
va edición de "Versos míos de 
la libreta tuya", aquella recopila­
ción comentada de algunos ver­
sos míos, que publicara Pablo. Co­
laboro, ademas, en la ' Prensa de 
México y de España. Dejé fun­
dada aquí la Asociación de Auxilia 
al Niño del Pueblo Español, y en 
México laboro igualmente en esa 
obra. La inquietud social de la 
época se inyecta a cualquier ac­
tividad. El teatro y el cine no 
pueden ser ya torres de marfil, ni 
los artistas seres enjaulados en 

· su ambiente: 
Y con esta declaración, que fija 

la actitud de Teté Casuso como 
artista de su época, terminamos 
la interviú. 

Nuestro compa-
1iero Arturo RA­
MIREZ y Teté 
CASUSO en ',ple-

11a ·citarla . 

Teté CASUSO vtsta por la Ze11te de Fun­
casta .-

diverttda d.e "Padre de más 
Teté CASUSO al frente; lle­
triun/o, el Chato ORTIN .. 



ALMUERZO 
DE LOS ANUN­
CJAN'TES.--Gru- ~ ' 
po de miembros 
distinguidos de 
la Asociación de 
Anunciantes, que 
se reunió en un 
almuerzo con los 
agentes de anun­
cios de esta ca­
pital para cam­
biar impresiones 
acerca de intere­
sant,·¡, problemas 
de publicid<1d. 

El doctor M. R. 
LEEDER, admi­
nistrador general 
de la Pepsi-Cola 
Bottling Co ., vi­
sitó las o Jicinas 
de CARTELES en 
compaiiía de los 
sefrores SAJNZ de 
la PERA y M. 
GUASTELLA 
asesor este últi­
mo del departa­
mento de anun­
cios de la Cía. 
Pepsi-Cola. Los 
distinguidos vi­
sitantes apare­
cen en la Joto 
con nuestro di­
rector, Alfredo T. 
QUJLEZ, que les 
recibió personal-

mente. 

El profesor Ra­
fael RIADA, de­
cano de la Es­
cuela de Odo::i:.. 
tc,~logfa, entre!.-, 
gando el premio 
de la crema den­
tal Colgate al 
Dr. Néstor SAR­
DIRAS GUZMAN. 
que lo ganó este 
afro. Represen­
(an en el acto a 
la casa Crusellas 
y, Cia. )a sefrora 
Antonia ALON­
SO, del Departa­
mento de Pro­
paganda, y el 
sefwr Francisco 
PRIO SOCA -
RRAS. abogado 
cohsultor de la 

com.11a1l.ia. 
/ Fotos Funcasl(I) 

,. 
LA DESPEDIDA a MERCEDES ZAYAS lJAZAN.- Tres aspectos 
de la fiesta de despedida que ofreció "La Onda Musical Gravi" 
a Mercedes ZAYAS BAZAN con motivo de su viaje a París. 
Entre los concurrentes al acto figuran los se1iores José M . 
CUBAS y Raúl LOPEZ, gerentes de los Laboratorios Gravi. el 
se1ior Pierre ROLLIN, jefe de propaganda, nuestra colabora­
dora Mercedes PlNTO, el seiior Marín LAVIN y otras personas. 

Las conferencias de economía doméstica ofrecidas el pas,ulo 
mes en el Club Cubaneleco por la Cia. Cub.ana de Electricidad, 
con objeto de familiarizar al ama de casa con los mod.er;ios 
equipos para lavar y planchar eléctricament e. tuvieron éxito 
brillante. La Joto nos muestra a la se1iorit" María Luisa BEN­
COMO. a quien se entregó la máquina de lavar ganada por la 

Concepción Fernández de Suárez en el concurso ce­
lebrado entre los asistent~s a las conferencias. 



'SORPRENDENTE 
MAQUILLAJE 

PARA LOS OJOS! 

Ojos blancos •• claros sin venas 
Se p ierde la belleza , no hay atracción .. 
cuando los ojos t ie nen venas o se ven 
tu rbios. Use usted EYE-GENE antes de 
sus citas . siempre ! Clari fica ojos inyec­
t ados en u nos cuantos segundos. Pron­
to descanso para ojos cansados, irrita­
dos. Los hace brillantes, hermosos! No 
mancha y es absolutamente inofensivo. 

EYE-GENE. Un nuevo y seguro mé­
todo de clarificar los ojos, calma toda 
irritación. 

Agentes exclusi vos para Cuba : 
ADOLFO KATES E HIJO 

Jústiz N·, l. Tel. A-8340 Habana 

EN UN VASO DE 
AGUA LIMPIARÁ 
UD. SU ORGANISMO , 
REFRESCANDOLO 
NOTABLE MENTE. 
el grafo sabor y la 
efervescencia delNO 
lo hacen indicad/sima 
como bt>bida d@ verano. 

DR. MIGUEL 

Evita el ma¡:~ ;lvi;je 
a los ninos ~J-- _---, 

APRENDA INGLÉS 
EL IDIOMA UNIVERSAL 

Le ofrecemos el curso m ás 
práctico pa ra aprender sin 
m ae,-tro Pl Idioma in<?lés. por 
ELIZAHETH A. FERRY en 
colaboración con la revista 
CARTELES. 

Precio por ejemplar . . . $2.50 
Por correo certificado . . $2.70 

ARTES GRÁFICAS, S. A. 
INFANTA Y PEÑALVER, LA HABANA, CUBA 

Y DE LOS TRASTORNOS 
QUE ÉL PRODUCE: 
TOMANDO DOS O TRES , 
VECES POR D/A UNA 
CUCHARADITA DE 
SAL DE FRUTA

11

ENO" 

A. BRANL Y 
Qel Hospital "Lo Chorité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p.m. previo turno 

T elf. F-5728 

Poseo, 169, entre 19 y 21 

VEDADO 

'"' 

HABLADURÍAS -:- POR "El CURIOSO PARLANCH(N'' 

LR CIUDIID DE LOS 

RUIDOS TORTURANTE5 

P 
OR LA Prensa diaria se 
habrán enterado los lec­
tores de que en los Esta­
dos Unidos se está reali­
zando una intensa cam­

paña en defensa de la salud pú­
blica, a fin de lograr, por todos 
los medios, que los ciudadanos de 
la , Unión gocen de las máximal; 
garantías sanitarias e higiénicas. 

A la acción oficial se ha suma­
do la cooperación particular, cons­
tituyéndose, al efecto, una Comi­
sión de Higiene de la Viviend11, 
anexa a la Asociación Americana 
de Salud Pública. El método adop­
tado es, en primer término, el 
educativo. ¿Quiere usted gozar de 
salud'? Pues conozca los requi­
sitos indispensables de que para 
lograrlo necesita rodearse en la 
casa y en el trabajo. Y la refe­
rida Comisión ha redactado trein­
ta consejos, claros, sencillos y fá­
cilmente realizables. Estos conse­
jos lo mismo pueden ser puestos 
en práctica por los norteamerica­
nos que por los cubanos deseosos 
de disfrutar de buena salud. 

Entre esos treinta consejos hay 
uno, el séptimo, que dice así : 

"Protección contr.a el ruido ex­
-cesivo" 

De r,1anera que él ser humano 
que desee poseer ·excelente salud 
necesita hallarse rodeado de un 
ambiente de tranquilidad; y no 
le será factible el disfrute de 
buena salud si sufre en el hogar, 
en la oficina o en el taller los 
efectos antihigiénicos y anti:sani­
tarios de los ruidos estridentes e 
inútiles. 

Si a este consejo unimos el 
acuerdo tomado hace meses por 
el Comité de Higiene de la-Liga de 
las Naciones, encaminado a des­
rnvolver en todo el mundo civi­
lizado una intensa campaña con­
tra los ruidos innecesarios, he­
mos de llegar a la conclusión de 
que el problema del ruido revis­
te trascendencia. suma para la vi­
da humana y no constituye-co­
mo parecen creerlo las autorida­
des encargadas de poner coto a 
los ruidos excesivos e inútiles que 
atormentan a los habaneros-me­
ro capricho de algunos individuos 
quisquillosos y amigos de protes­
tar contra todo y por todo. Esas 
actividades, norteamericana la 
una, e internacional la otra, de­
ben hacer ver a los criollos que 
lejos de existir el derecho a pro­
.ducir ruidos, cada ciudadano tie­
ne el derecho de que no lo mo­
lesten los demás con ruidos estre­
pitosos, en bien de la salud pri­
vada y pública. 

Ya existen naciones que han lo­
grado suprimir todos los ruidos 
innecesarios. Y entre ellas, según 
reciente información, Finlandia. 
La ley impone silencio a las bo­
cinas de los automóviles, a ·1as 
campanillas de los tranvías, los 
pitos de los policías de tránsito, 
los órganos de roano, los radio5, 
la algarabía de los vendedores 
ambulantes, etc., y como las au­
toridades policíacas y municipales 
hacen cumplir estrictamente es­
tas disposiciones legales antirrui­
dosas, en todo el país reina una 
calma completa, aun en los cen­
tros comerciales de las más im­
portantes poblaciones. 

Muy por el contrario, en Cuba, 
y especialmente en La Habana, 
continúan produciéndose los rui­
dos de toda índole, a ciencia y pa­
ciencia de nuestras autoridades 
policíacas y municipales y con la­
mentable violación de los diversos 
decretos sobre la materia. 

. Ya ~n las anteriores Hablad?L­
r~as d1 a conoce~, y comenté, acla­
randolos y prec1sandol<?s, todos y 
c~da uno de los admirables ar­
t1culos y_ preceptos antirruidosos 
q-qe contiene el decreto municipal' 
n_umero 303 de 20 de julio de 1929 
vigente en la actualidad. • 

1:,a publicación de esas dispo. 
sic10nes me ha valido el recibo de 
nu~_ei:osas cartas de lectores, unos 
fel!c1tandome por la campaña qu" 
desde hace tiempo llevo a cabÓ 
desde las páginas de CARTELES 
y_ otros, los más, "cayéndose d;i 
cielo'.' por el. conocimiento que 
gracias a m1 han adquirido de 
la existencia de disposiciones tan 
pr~cisas y terminantes contra los 
rmdos. 

-¿ Cómo se explica-me dice un 
lector-que encontrándose en vi­
gor ese decreto que prohibe y cas­
tiga los ruidos producidos por los 
gritos y pregones de los vende­
dores ambulantes, por las corne­
tas, fotutos, campanillas, sirenas, 
klaxons, etc., etc., todos esos rui­
dos prohibidos, se produzcan a 
la vista y con la tolerancia de 
lo_s _funcionarios policíacos y mu­
nicipales? 

Al señor jefe oe la Policía y 
al señor jefe del Departamento 
Municipal trasladamos la pre­
gunta. Y es de lamentar que en 
esto de los ruidos no tengan las 
autoridades policíacas y munici­
pales el mismo celo de que hacen 
alarde para castigar otras infrac­
ciones análogas, tales como el es­
tacionamiento de los automóvi­
~es en lugares prohibidos, el arro­
Jar agua a la calle, o basuras, etc. 

Yo me atrevería a proponer al 
~eñor alcalde municipal o al se­
nor jefe de la Policía concedie­
sen días de licencia con sueldo, 
anotación favorable en el expe­
diente personal con vista a pró­
ximos ascensos y hasta regalos en 
metálicos, a aquellos inspectores 
municipales o vigilantes de Poli­
cía que más multas lograsen po­
ner al día por infracciones de los 
decretos contra los ruidos. 

Muchos lectores me preguntan 
si no existen también disposicio­
nes legales contra los ruidos nro­
ducidos por los aparatos de radio, 
ya que en el decreto 303 que glo­
sé en mis anteriores Habladurfas 
no se dice una palabra sobre el 
particular. 

Sí, señores comunicantes, nada 
menos que dos decretos fueron 
consagrados el año 1929 por el 
alcalde municipal doctor Miguel 
M. Gómez a reprimir los abuso'i 
de los radioescuchas y las emi­
soras escandalosas. 

El primero de dichos decretos 
es el 305; de 24 de julio de aquel 
año, que en el párrafo primero 
de su artículo único dice así: 

"Queda prohibido a toda pe,·­
sona que posea _ cualquier clase de 
aparato que emita sonidos musi­
cales, ya se encuentren éstos ins­
talados en lugares de fácil acce­
so al público o en casas particu­
lares, imprimir a los mismos ma­
yor potencia en la emisión de so­
nidos que la que naturalmente se 
requiera para ser oídos dentro de! 
local en que se produzcan". 

Tenemos, pues, que tanto los ra­
dios, como los pianos, violines, 
violones, flautas, saxofones, tim­
bales, guitarras, trompetas y de­
más aparatos musicales o seudo­
musicales, deben ser puestos a 
sordina por sus poseedores y eje­
cutantes, de manera que no sean 
oídos por aquellas personaS-ve­
cinos o transeúntes-a quienes 



La CUCARACHA 
~ ya no puede Caminar ... 

Porque "FLY-TOX" 
acab6 ·con ella 

FLY-TOX mata cucarachas, 
chinches, polilla, etc. Se 

evapora con el aire. Pe­
netra dentro de las ren­

dijas y grietas, ha­
ciendo salir a las cu­

carachas, chinches, 
etc. Otra rociada 

de FLY-TOX y 
.illl::.P'-~~, mueren. Ino­

fensivo a las 
personas y 

animales. 

l 

no intere~a dicha · a u d I ció n 
musical. .. o antimusical. Así quó:! 
el vecino o el transeúnte que oi­
ga, y le moleste, el ruido de cual­
quiera de estos aparatos, tiene ?,! 
derecho de protestar, y de que 
su protesta sea oída y acogida; 
y las autoridades policíacas y mu­
nicipales están obligadas a dejar 
incurso en multa a todo ciudada­
no cuyo radio, piano, etc., se oi­
ga más allá de su domicilio. 

Se exceptúan de esta prohibi­
ción, aunque no lo diga el decre­
to referido, las trompetillas, siem­
pre y cuando sean aplicadas a las 
autoridades que no cumplen con 
su deber. 

En el párrafo segundo del an­
terior decreto se expresa que "los 
aparatos de radio u otros análo­
gos instalados en los estableci­
mientos que previo el permiso co­
rrespondiente estén autorizado.~, 
regularán la potencia de su so­
nido para el exacto cumplimiento 
de _lo dispuesto en el párrafo an­
terior"; lo ~ual quiere decir, qua 
ni aun temendo permiso un es­
tablecimiento para hacer música 
mediante el radio u otros apar'i­
tos,. podrá escandalizar, sino que 
esta obligado a imprimir a l'Js 
mismos la potencia necesaria en 
la emisión del sonido para que 
sea oído, exclusivamente "dentro 
del local en que se reproduzcan" 

Ya antes de dictarse ese decre­
to, ,h!lbía sido regulado por otro, 
el numero 294, de junio 28 del 
mismo año 1929, el uso de los 
~par~t~s de radio; decreto que 
ce d1cto, "teniendo en cuenta la 
fantidad de aparatos de radio 
nstalados, que con su constan­

tT funcionamiénto molestan a ve­
e nos Y transeúntes", y en su ar-

. Una Nariz de Forma Perfecta· 
Ud. puede obtenerlo fácilmente 

El aparato Trados 
M ocle lo 25 corrige ah~­
ra toda clase de nari­
ces defectuosas con ra­
pidez, sln dolor, per-

! manentemente y cómo­
damente en el hogar. 
Es el único aparato 
ajustable, seguro, ga­
rantizado y pe.tentado, 
que puede darle unR. 
nariz de forma perfec­
ta. Más de 100,000 per­
sonas lo han usado con 

-.~•r~_.<[amasj cabailtroJ ~~~!~J~~!~1;.1f~S !é: 
Chos ali ·· dlcos .!lesde hace mu­
estudio os. MI experiencia de 18 atios en el 
rregtr Y fabricación de Apara.tos para Co-
25-Jr, Narl_ces está a su disposición. Moaezo 
tlJnOnt~ra los niff.os. Escriba solicitando tes• 
rno obts Y folleto gratis que le explica có• 

ener una nariz perfecta. 

6 
M. TRILETY, Especialista 

· 
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· 45 Ratton Garden, E. c. l. Londres, 
Inglaterra. , 

tículo primero, dispone •lo si­
guiente: 

"Queda prohibido en los esta­
blecimientos comerciales o indus­
triales abiertos al público y en 
las fachadas de toda clase de edi­
ficios durante las horas de 6, 
a. m. a 5, p. :m. en días hábiles, 
hacer funcionar aparatos de ra­
dio, victrolas, ortofónicas u otros 
a:nalogos. Se exceptúan los apa­
ratos instalados o que se insta­
len en oficinas o dependencias del 
Estado, .la Provincia o Municipio; 
así como también los estableci­
mientos que se .dediquen a la ven­
ta de los citados, siempre que lo 
hagan funcionar para realizar de­
mostraciones de exhibición o 
prueba de '.os mismos, en luga­
res interiores de sus estableci­
mientos que no causen molesthis 
a los vecinos o transeúntes". 

Como se ve, no · necesita expli­
cación ni aclaración este artícu­
lo por lo terminante de sus or­
denacion-es. 

El artículo segundo reza de es­
ta manera: "En los permisos q.ue 
se otorguen para hacer música 
previo pago de los arbitrios fija-­
dos en la tarifa correspondiente, 
se señalarán las horas para ha­
cer funcionar estos aparatos a 
partir de las 5 p. m. hasta las 12 
de la noche. Y cuando el permi­
so sea solicitado para hacer mú­
sica después de las 12 de la no­
che no se otorgará sin antes veri­
ficarse la investigación vecinal 
~orrespondiente y obtener la ve­
.lia de los vecinos colindantes". 

No pudó ser más cuidadoso y 
meticuloso el legislador municipal 
al redactar estas disposiciones, y 
con ellas, si se cumplen y se ha­
cen cumplir por las autoridades 
córrespondientes, quedarían com­
pletamente garantizados los ve­
cinos y transeúntes de La Ha­
bana contra los ruidos molestos 
e innecesarios ocasionados por los 
radioescuchas y emisoras. 

El abuso llega a tal extremo que 
frecuentemente podemos obser­
var la existencia en el Parque 
Central de dos o tres radios emi­
tiendo a todo grito, y al mismo 
tiempo, piezas musicales, noticias 
y anuncios, de modo que ni si-. 
quiera es posible escuchar una de 
esas emisiones, porque es inter­
ceptada ruidosamente. por las 
otras. 

Resumiendo: la legislación mu­
nicipal contra los ruidos produ­
cidos por los radios establece que 
éstos no deben ser oídos más que 
por aquel que los pone en fun­
cionamiento, pero no por el ve­
cino o el transeúnte, y si así ocu­
rre, se comete una infracción, pe­
nable, de los dos decretos antes 
citados. 

Respecto a las campanas de las 
iglesias, también está prohibido 
por el artículo noveno del decre­
to número 303, que las mismas 
molesten al vecindario, pues só­
lo podrán las iglesias "tocar sus 
campanas durante las horas del 
día comprendidas de 6 de la ma­
ñana a las 8 de la noche, en f or­
ma moderada", o sea, no moles­
tando al público. 

Para terminar debo referirme a 
un caso que un lector me hace 
saber en interesante misiva: el 
escándalo intolerable que ocasio­
nan a altas horas de la noche los 
representantes y senadores, cuan­
do en gravísimos asuntos de in­
terés nacional ... o particular, ce -
lebran esas sesiones de largo me­
traje que siempre terminan con 
la aprobación de onerosos im­
puestos para los comerciantes, los 
industriales y el público en ge­
neral, o en créditos mermadores 
inútilmente de la hacienda pú­
blica, o en leyes de Rehabilitación 
del Crédito Publico que constitu­
yen un descrédito nacional y dan 
mnt.ivn ::il' rPnart.n rlP hnno~ v <'n-

REPREIENTAN LA MÁ/ EXCEL/A VERDAD 
DE TODO/ LO/ TIEMPO/ 

GR AV 1: El Mejor Auxiliar del Dentista 
. • Guárde los env~ses de . todos los ·productos · GR AV I para que par- • 

· • ticipe en .si.i Concurso,· y obten9a premios en sus sorteos .quincenales. 

misiones y a precipitados viajes 
al extranjero. En esas sesiones 
nocturnas, cada vez que es nece­
sario llamar a representantes o 
senadores I al salón de sesiones, 
para pasar lista, por haberse pe­
dido votación nomfnal-y ello 
ocurre cada media hora-se po­
nen en funcionamiento, a grito 
pelado, los altavoces del Congreso, 
de manera que los vecinos de las 
manzanas colindantes al Capitoliu 

SE~ UN · AS DE LA 

Tte. José de Armas 

AVIACIÓN 
Estudie la carrera más respetada y mejor 
pagada del .mundo. El tra.nsporte aéreo esté 
cubriendo totalmente los cinco continentes, 
creando una enorme demanda de competen• 
tes pllotos y mecánicos. La América latina 
es campo de brlllantes oportunidades para. 
expertos y valientes aeronautas. LA SPARTAN 
SCHOOL 0F AER0NAUTICS, .dé. enseflanza 
en Espa:f\ol, lo hará un intrépido aviador. La 
Escuela más famosa del Continente. Aproba• 
da por el Gobierno NorteS:mericano para cur. 
sos avanzados y primarios de Vuelo y Mec{mi­
ca. 20 modernos aeroplanos de entrenamiento. 
Formidable equipo terrestre, instructores 11· 
cenclados por el Gobierno. Modernísima fá• 
brica de aeroplanos. Ud. será como el Tte. 
J . de Armas, graduado de esta Escuela, ahora. 
gran aviador de la Armada Venezolana. Ense• 
fta.mos en Espafíol e Inglés. Pida catálogos 
1lustrados e informes en Español hoy mismo a 

SPARTAN SCHOOLOF AERONAUTICS 
CS-87,. Tul;,., Oklahoma U. S. A .. 

son despertados en su sueño por 
los nombres, escandalosamente 
repetidos, de los· legisladores. 

¿Puede darse más terrible des-' 
pertar, peor que el. de una pesa­
dilla horripilante? Como es na-' 
tura!, muchos vecinos, al oír, en 
esa forma, ciertos nombres de pa­
dres de la patria, lo primero que 
hacen es tirarse despavoridos de 
la cama, y cerrar con doble vuel . 
ta su escaparate ... 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal. 
cualquier vermífugo que · use la 
palabra 

HIGUERON 
ya se~ como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 



LAS REGATAS DE 
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Los remeros del Habana Yacht Club. tripulantes de la canoa "senior" que ganó las· 

competencias nacionales de Varadero: SARDINAS, "stroke", ESPINOSA , ARELLANO, 

E. TOLON y el timonel VALVERDE. En la foto aparece también Sammy TOLON, 

La entrega de lo.1 
trofeos a los ven­
cedores, en la 1na-
1ia11a del domingo 
en la casa club d.el 
Varadero. El capi­
tán Garlitos HER­
NANDEZ. es tá re­
cibiendo · de ma­
nos de Mr. SMITH. 
presidente del Club 
Náutico, el trofeo 
del segundo lugn.r. 
que perteneció al 

Club Naval. 

La segunda tripu­
lación del Club 
Naval, que• ganó 
la competencia del 
s á b a d O; después 
de su sensacional 
triunfo en aguas 
de Varadero. For­
man la -canoa: Ro­
llie REYi,;s CA­
VILAN, que " mo­
jó" por primera 
vez, com.o "stroke", 
VALLIN , LAFONT, 
SUAREZ MORE y 
el timonel FON-
1'ANA. El coman­
dante A R G U E -
LLES, "coach" del 
Club Naval y an­
tiguo "stroke" del 
Habana Y a eh t 
Club, aparece en 
la fotografía ale­
gre y emocional 
del triunfo naval. 

viccprcsi.dcntc ciel Habana Yacht Club. 

, 
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La primern tripulación del Vedado Tennis Club, compuesta por 

AV/LES, M. y F. MENDOZA , GAMBA 11 el timo,:iel Mi_quito BUS­

TILLO El Vedado llegó en tercer lugar, y remo admirablemente, 

· sorprendiendo su_ magnifica forma. 

La trípulación de 150 libras pro~e­
dio q·ue triunfó en la~ ~ompetencias 
especiales sobre su u111co contr.in­
cante Varadero . Esta regata se 

étectuó el sábado pasado. 

La lle,¡ada a la . me.ta de las tri'f)ula­
ciones en la clasica rega ta nacwnal 
"senior" de 4 remos en Varadero. Las 
flechas indican la posición de las ca­
noas al tocar el Habana Yacht Club 
la meta con el triunfo por el e.icasQ 
margen de media canoa, sobre el 
Club Naval . Tercero, Vedado Ten­
nis, cuarto, Cienfuegos '/1 quinto 

Varadero. 

· HY< 

La primera tripu­
lación del Cien­
fuegos Yacht Club, 
que llegó a 111 me­
ta en cuarto lu­
gar en ias regatas 
nacionales. El 
"crew" lo compo­
nen : R. y 11 . PA­
DILl,,A, MEDINA y 
VARELA con An­
drés FERNANDEZ 

de timonel. 

La primera ' tripulltción del Club Naml. com~ 
puesta por M. PRIETO, Pichincha PRIETO, C. 
NOBLE y R. GARCIA , con QUINTANA de' t i ­
monel, que alcanzó el segundo lugar en 

. las regatas nacionales, llegando a la meta me-
dia canoa desptt_é§ del Habana Y!!~ht __ Clu.b .. _ 

CN 

'": l. r:~! 

La segunda tripulación del Náutico de Varade­
ro, que no pudo terminar el recorrido, 'f)or cho­
car con la canoa del Yacht Club al comienzo de 
la iusta . La componen : FLORES, ALONSO, SA-

MI, LARR/J,;U y CA.':AS, de timonel. 

C'(( 

-1\. , 



Jln aspecto del muelle del Club Náutico de Varadero, con la casa club a la derecha, durante la 
celebración de las regatas. Se calcula que más de treinta mil personas . presenciaron las fustas 

clásicas de remos este año. 

La primera tripulación del Náutico de Varad.ero, compuesta por 
DE LA VEGA, SANCHEZ, RUBIO, VELAZQUEZ Y HERNANDEZ, de• 

timonel . Varadero llegó en último lugar en la clásica regata . 

( c. 

•• " 

),;f segÜndo "crew" del Cienfuegos Yacht Club, que alcanzó la me­
ta en segundo lugar en las regatas celebradas en Varadero el sá­
bad.o pasado. Componen la tripulación: PEREZ, V/LELA, VILLA-

FAl'IA, REBOREDO Y LAMOGLIA "e timonel. 

El segundo "crew" del Vedado 
Tennis Club. que llegó en ter­
cer lugar en lus competencias 
del sábado. Compon en la ca­
noa: M. SUAREZ, GOUDIE, 

. GONZALEZ, M . FRANCA ¡¡ 
ALDECOA, Jr., de t imonel. 

Una gráfica de Funcasta d·e la 
lle_qada a la meta de · las se­
gundas tripulaciones, 'ionde 
se puede apreciar la ventaja 
c¡uc le sacó el ,,,ub Naval, 
vencedor de esta fusta, al 
"crew" del Cienfuegos, que 
llegó en segundo lugar. Nóte­
se un bote del crucero "Cu­
ba", que se colocó en la linea. 
de la regata tierra adentro, 

indebidamente. 
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Sacos Smoking $13.50 

Pontolone1 Smoking $ 7.50 
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Uno de los equipos que hicieron resurgir el po,o en el a,io 
1937. Este es el conjunto " Azul' 

Il · "temn" "Ama r illo" que compitió con el "Azul" en el ve­
rano de 1937. 

EL \C0
1
:RONEL EUq 

Por JESS 

" \'\ .. 

. Ll coronel Eugenio SIL V A actuando de 
"referee" de polo en 1ma justa inter­

nacional. 

Una instantánea de un " match' ' de 
polo celebra<lo en la Ciudad Militar, 

Columbia, hace algunos' meses. 

E 
L CORONEL Eugenio Sil- ría que había en aquella época y 
va es un profundo cono- que ·era integrada por 300 hom­
cedor de los deportes Y su bresl y la Caballería de la Guar­
especialidad en el polo, dia Rural , que se alojaba en Co­
deporte milenario que los lumbia. 

ingleses aprendieron de los persas, -Todo el tiempo que duró la 
hace de esta sucinta historia del ocupación-nos dice Silva-se ju­
polo en Cuba y de sus posibilida- gó ei polo intensamente en La 
des futuras, una narración ::le Habana y cuando la ocupación 
singulares matices, ya que ha sido cesó, el general Barry y los capi­
el viejo amigo coronel el que nos tanes George Gattley y Frank 
ofrece la documentación y el re- Parker, creyendo que con su ale­
cuerdo de este distinguido deporte jamiento moriría la afición polis­
en Cuba. ta en Cuba, organizaron una fes-

-Los primeros esfuerzos por Uva ceremonia que se conoció por 
establecer el polo en Cuba-nos "Funerales del polo en Cuba" ... 
dice Silva-fueron realizados por El Ejército americano cursó 
un grupo de jóvenes, casi todos una invitación extensa a la sacie­
vecinos de Marianao. Integraban dad y al pueblo de Cuba, para que 
ese gruoo los hermanos Castillo, presenciaran el último partido de 
los Franqui, Paco Calvo, Juan Pío polo en tierra cubana, y una vez 
Ajuria y Andrés Hernández. Esta terminado el match, se llevó a ca­
tentativa inicial finiquitó con los bo una especie de entierro, con la 
primeros clamores de la guerra de banda de música y representacio­
independencia. nes de todos los teams que habían 

-Más tarde-continúa el coro- participado en el primer torneo 
ne! Silva-durante la segunda in- cubano de polo. El féretro-caja 
tervertción norteamericana (en la contenía un mal/et, dos bolas, un 
primera intervención no se jugó par de estribos, unos bocados y 
polo en Cuba l se comenzó a jugar varios artículos más de los que se 
:polo en Cuba otra vez... Fué usan para ,iugar al polo. En el 
precisamente la revolución de centro del campo se cavó una fosa 
1906 la que propició la afición y allí recibió sepultura aquel ex­
por el polo en nuestro país . . . traño féretro. . . Actuó de maes-

Interrogamos al coronel y nos tro de ceremonias v "despidió el 
responde: duelo" el comandante Gattley ... 

- La cosa fué así ... Para com- Y el general Monteagudo, que es­
batir la revolución, el Gobierno taba presente en la ceremonia, me 
tuvo necesidad de importar una comisionó para que contestara las 
cantidad grande de caballos de palabras del comandante Gattley 
Tejas. Una vez pacificada la isla, e hiciera saber, en nombre de los 
el ejército de ocupación tuvo ne- equipos cubanos, que el polo resu­
cesidad de recoger los caballos que citaría en Cuba y que no solamen­
habían usado las milicias organi- te pagarían los cubanos la visita 
zadas y con estos animales las de los norteamericanos, jugando 
fuerzas americanas reunieron cua- con ellos en su propio país, sino 
tro equipos de polo: Caballeri!l,, que tendríamos el gusto de reci_bir 
Art illería de campaña, Infantena nuevamente a equipos nortenos 
y Estado Mayor . Para da_rle sabor para jugar de nuev~ _en suelo cu­
de competencia internac10nal , los - bano ... La pred1cc10n d,e_l gene­
norteamericanos ofrecieron caba- ral Monteagudo se cumpl10 en to­
llos a dos conjuntos cubanos: la das sus partes. Los cuba~os ju-

1 Artillería de Costa ( única artille- garon polo en competencias lo~ 



ENIO SILVA NOS 
( 

LOSADA HABLA DE 

cales y en eventos internaciona­
les y jugaron polo en los Estados 
Unidos en distintos torneos, entre 
ellos un evento postguerra mun­
dial, por invitación personal del 
general Pershing, en la capital de 
los Estados Unidos. 

-El polo-continúa el coronel 
Silva-fué admirablemente aten­
dido en Cuba desde aquella fecha 
lejana en que Cuba recuperó su 
soberanía hasta la caída del ré­
gimen del general Machado. Un 
lapso de tres años, durante el cual, 
todas las actividades del polo que­
daron silenciadas y después el re­
surgimiento hace un año y pico, 
gracias a la visión del coronel Ba­
tista, que ha visto en el polo un 
vehículo, no solamente deportivo, 
sino elevadamente propagandista 
para nuestro suelo. El Ejército ac­
tual ha propiciado distintas com­
petencias internacionales y ha en­
viado un team a los Estados Uni­
d_~s que dejó una brillante impre­
s1on en el vecino país. 

Otras personas han interveni­
do en el resurgimiento del polo 
en Cuba y no puedo omitir los 
nombres del capitán Larrubia, los 
bªPitanes Belisario Hernández, 

choa y Padrón, el comandante 
~!foo,so y varios más oficiales del 

Jérc1to, así como también a los 
Señores Bob Salman, Guzmán, 
Godoy, Collazo, Moritalvo, etc., 
que hace unos dos años constitu­
yeron el Polo Club de Cuba que 
tiene su "home" en la antigua ca­
~~b_de la Aviación Civil de Co-

1a. 
Contestando una interrogación 

nuestra, el coronel Silva nos dice: 
e -El Polo es, sin duda, la mejor 
c:flctladde equitación pa_ra l_a ofi­
est ª. de c~alqmer e¡erc1to. Y 

e es el motivo por que en casi 
~~~o~ los países que pueden dispa­
ra e e recursos económicos, pa­
Ofici~I ~e¡or entrenamiento de su 
su eo~in~d, "'~a~~,!e~~~~l,1~º _t_ie_n_~ 

emoción en un 
" match" d e polo 
Estados ,Unidos­
Argentina , e el e­
brado el año pa­
sado en L ong Is ­
land . Aquí vemos 
a Pete BOSTWICK, 
u no de los m ejo­
res polistas d~ 
Nort eamérica , en 
lucha con DUG­
GAN. pertenecien ­
te al ec¡u ipo ar­
gentino que yimó 
el e a m p e o na­
to o l i m. p i e o en 

Berlin . 

I FGtos Funcasta). 

gran medio de· relacionar a la ofi­
cialidad (que está dentro de sus 
cuarteles y aislada del elemenw 
c_ivil I con la sociedad_ civil. 

También nos dice el coronel: 
-El polo despertaría el interés 

de los criadores de caballos y los 
inspiraría a mejorar los tipos, bus­
car mejores sementales y buena 
yeguada y quizás si algún día pu­
diérarribs producir caballos, si no 
tan buenos como los argentinos 
(los mejores del mundo, hoy, para 
el polo¡ sí tan buenos como los 
mejores que se producen en otros 
lugares. . . El cubano criador de 
caballos necesita el estímulo y el 
polo puede dárselo. . . Ahí está el 
caso del match que jugaron los 
militares con los civiles y del cual 
fui yo ref eree. Fué el primer 
rw1tch de polo que se jugó desde 
1933 y el equipo del Ejército per­
dió con los civiles, debido, mayor- . 
mente, a la inferioridad de los ca­
ballos que usaron los militares. 
El coronel Batista, que presenció 
el match (ganaron los civiles 
11 por 11, se dió cuenta de esta 
deficiencia y ordenó la adquisición 
de caballos. Hoy el Ejército tiene 
un buen número de caballos de 
polo, como lo demostró hace unos 
meses frente a un equipo militar 
norteamericano. Los caballos del 
Ejército cubano son en su mayo­
ría de Camagüey y el seüor Cas­
tellanos, criador de aquella región 
tan rica en ejemplares, puede da t 
fe de las opulentas posibilidades 
de producción. Los caballos cama­
güeyanos, sin conocer apenas el 
polo, jugaron con los mejores po­
nies del Middlewest norteamerica­
no y realizaron un gran papel. 

Las posibilidades del polo y su 
relación con el turismo tienen en 
el coronel Silva un entusiasta y 
decidido apoyo. Su versión es la 
siguiente: 

'· --~ - - --~-!11.,.., ~~-- ..J: _... . ,,., ,... 

Los equipos "Azul y " Blanco", que sost U1;ieron tm "match " hace dos meses en 
el Club de Polo d e Marianao. Entre los iugadores se destacan Coquito MONTAL­
VO, Enrique GODOY, teniente CAPOTE, Antonio PEREZ, "attaché" mllitllr de 
México, el capitán LARRUBIA , el capitán Belisario HERNANDEZ Y Heriberto 

HERNANDEZ . 

noce usted cómo surgió Miami 
Beach? ... -El coronel frunce el 
entrecejo, como para hacer un es­
fuerzo mental y rememora:­
Cuando Fisher comenzó sus tra­
bajos de convertir los pantanos y 
media bahía de Biscayne en lo 
que es hoy en día Miami Beach, 
una de sus primeras medidas fué 
construir varias canchas de polo 
(llegó a tener ocho de ellas) y 
cuadras para más de 300 caballos, 
Ahora, en los Estados Unidos (es­
pecialmente en los Estados fríos 
del nortel hay muchos equipos 
de polo que durante el invierno 
emigran al sur para seguir jugan­
do y combinar el juego con la vi­
da playera, pues Fisher anunció 
convenientemente sus canchas y 
cuadras de Miami Beach y muy 
pronto se vió invadido por las 
"hordas del norte". Y ese "set" del 
polo, gente acaudalada, fué pre­
cisamente la que intervino en las 
grandes empresas de hoteles, bal­
nearios, mansiones, etc., que hi­
cieron de Miami Beach un fabu­
loso resort mundial. . . Pero esa 
misma opulencia de gran ciudad 
que está tomando Miami Beach, 
ha acabado con las canchas de 
polo, ya que Miami Beach es un 
pedazo de tierra muy reducido y 
el valor tan elevado de la tierra 
hace mejor inversión un hotel o 
una casa de huéspedes o un co­
mercio con departamentos en los 

artificialidad floridana, por muy 
.suntuosa que sea ... Los meses que · 
comprenden de enero a abril se­
rían 'ideales. para celebrar torneos 
internacionales de polo y la publi-

. cidad que recibiría Cuba por es- · 
te medio sería incalculable. 

1 

Pregl\ntamos al coronel: 
-¿ Qué idea tiene usted que 

ofrecer?-Y prontamente nos res­
ponde: 

-Pues mi idea es muy senci­
lla.. . y fácil de realizar. Cons­
truiría en . La Habana y en Vara­
dero, unas canchas de polo en bue­
nas condiciones (el terreno don­
de se juega actualmente en Co­
lumbia es· muy duro y peligroso 
por su dureza y también po'r la 
clase de yerba que lo cubre, que 
es extremadamente resbalosa). 
Hay que ligar esos terrenos con 
arena y sembrarlos con yerba aca­
pulca. . . Construiría en las cer­
canías de las canchas, las cuadras 
y alojamientos para caballos, y 
para los grooms, entrenadores, 
etc. Hecho esto, pediría al Gobier­
no la donación de una copa de oro, 
permanente, como la Copa Davis, 
por ejemplo. Esta copa la reten­
dría durante un año el equipo ga­
nador al que se le daría cinco co­
pas pequeñas de plata que queda­
rían en poder de los jugadores J' 
·el suplente del equipo ganador. 

altos ... Hoy, los equipos de polo -Resumiendo-nos dice el ca­
están casi todos agrupados en ronel-el polo es en extremo ne­
Palm Beach , donde la fiebre mer- cesario a nuestros ejércitos, como 
cantil es menos viciosa ... Por eso escuela valiosa de equitación mi­
yo pregunto : ¿No podría Cuba, litar; el polo es un gran _vehículo 
con sus ilimitadas extensiones de para relacionar a la oficialidad 
terreno virgen, ofrecer hospitali- con el elemento civil; el polo ayu­
dad a los polistas norteamerica- daría a mejorar la clase de nues­
nos? Cuba, con su sabor extran- tras caballos y, por último, el · 
jero, su gran notoriedad en Nor- p o 1 o, es.tablecido conveniente:­
teamérica, debido a su clima, su. mente en Cuba, sería uno de los 
música, que se baila en el mundo más eficaces medios de publicidad 
entero, y su belleza natural, podría indirecta del país como lugar ex­
maravillar a los norteamericanos cepcional para el turismo de todas 
,..;,._f"'I ,... ,...,,o oc-+.,;,--, ,.,,,--,c.-,,Nt"'lc.- No lr'I i- . ,...,...+,,...,...,..,.,.~ ....... 



El "team" del Casino Español, 
competidor fuerte en los even­
tos de natación de Varadero. 

"Team" de natación de la Uni­
versidad de La Habana, que to­
mó parte en las competencias 

de natación de Varadero. 

(Fotos Funcasta: 

5Ji~ ; 
!,t;,:,/ 

"" ·Con una cantidad imponente de yates visitantes , La playa ae varaaero ofreció en el fin de semana de las regatas, la impresión de un pedazo del fabuloso Long Island de Nueva York. Brillante resultó la jornada 
deportivosocial de. Var~ero este año. 

El administrador del Club Náutico 
de Varadero, señor BUSTO, a cuya 
organizac1ón y gentileza se debió 
el esplendor de las fiestas sociales 
en el club. El señor Busto tuvo in­
numerables •atenciones con la Pren­
sa y con todos los visitantes al 

Club Náutico. 

' 

Mariano PRATT, del Vedado Tenni;\ 
Club, que ganó el evento de los ·aoo 
metros libres, en las competencia, níll . 
cionales de natación celebradas el 84. 

bado pasado en Varadero. . 

\ 

baranda del Club Náutico de 
Varadero nuestro Funcasta sorprende a 
un trio de beldades varaderistas, que 
parecen bellos modelos en un desfile 

·elegante de modas playeras. 

Un bello grupo playero que dió color 
y ritmo a la hermosa jornada deportivo­
social de Varadero, que abrió su es­
pléndida belleza a los ojos de 30.0QQ 

excursionistas. 

El equipo de natación del Vedado Ten­
nis Club, con su nutrido "entry", que 
ganó· las competencias nacionales de 

Varadero. 



CUERVO, -popular deportista CU• 

bano, que ha sido empresario y promo­
tor de éxito en Cuba y en los Estados 
Unidos, embarca para Venezuela próxi­
mamente para negocios deportivos de 
importancia. Cuervo fué un popular 
promot()r de boxeo en La Habana y fué 
"matchmaker" y promotor de varios 
club.s importantes de Nueva York. Su 
rr.cIa p_ersonalidad deportiva y su gran 
sIm.p11_tIa lo harán triunfar en sus empe-

nos en la hermana república. 

La . batería del Club CARTELES que 
~sta tomando parte en el campeonato 
t amateur" por la Copa Royal s. Webs­
er, . que se celebra en el club Ferro­

:lª':Iº· Apar.~cen de izquierda a derecha: 
la catcher , Eusebio V ALDES y los 

nzadores Carlos SAENZ, Ramó'n SAN­
CHEZ y Alfredo LOPEZ. 

tate lect 
tro '"kn orks, . fué .~l último de los cua­
S7'EELE oc downs que sufrió Fred 
Q1'.lnce 1,/n una pelea que debla dumr 
1'no. Ja ounds", pero que no pasó d.e 
contó 1o;k _DEMPSEY, el "referee", le 

:·, STEELEdiez segundos de ritual a Fred 
P-n. l!)o+n ,,,.,.¡.,1_ ..1-,~-J.,1,~ • • -

La división mediana cambia de monarca. Fred STEELE, boxeador de Seáttle, Wash­

ington, que le ganó el titulo mediano a Babe Risko, en Seattle, acaba de perder 

su faiin, también en Seattle, a manos del ;oven de 22 años .. Al Hostak, nacido 

;también en Seattle! Hostalc es un fuerte pegador de la división mediana y tiene 

en su récord un impresionante historial d~ 16 nor,auts consecutivos, incluyendo 

este último que le valió el campeonato del mundo. La pelea se decidió en un 

"round", el primero, después de cuatro "knockdowns". El "referéé" fue Jack Démp• 

sey que tuvo que trabajar poco pero festinadamente. Esta fotografía nos enseña 
el segundo "knockdown" de la pelea ... 



• 

' Por el Profesor ESCIPIÓN PUJOL ·•· .• , .• • ' ■"■ l!:' • • ,,-. ~,,11 ,. ; . . f , . " . ,í t· '\; ~,~. 
• ¡. • -ff " . ·. , -

';f ' 
¡ \ 

· 'El profesor PUJOL . aparece junto al equipo con que efectuó los primeros 3.000 exámenes educativos . cuando inició con 

el doctor Israel Castellanos el plan de seguridad que sólo puede realizarse, en toda la República, controlando con su­

ficiente autoridad y respaldo . la · Cartera Dactilar del Chofer . 

@
ARTELES-al servicio de 
los intereses generales-_ 
informa al gran público 
acerca del problema del 
tránsito. Es la intención 

presentar en síntesis los motivos 
raíces del asunto, comunicando 
lo fundamentalmente esencial. 

Hace 8 años-1930 al 1932-pu­
blicamos documentales sobre el 
Origen de los Accidentes y Có.mo 
Evitarlos; Clasificación de las 

• Vías, etc., completando con 16 
páginas bajo el titular Velocidad. 
los primeros estudios. sobre Técni­
ca de la Circulación realizados en 
Cuba y que no obstante el tiempo 
transcurrido, están al día, fijan­
do la pauta de lo que en este or­
den de cosas, es preciso hacer. 

Coinciden aliadas la necesidad 
y la actualidad, en una cuestión 
cuya importancia mediremos ini­
cialmente, ·.recordando que los me­
dios de transporte constituyen en 
Cuba el tercer contribuyente del 
Estado. Los ingresos por ese con­
cepto ascienden a veinte y dos 
millones de pesos, al año, em­
pleándose en la industria rodada, 
sin contar los ferrocarriles, más 
de cien mil personas, directa­
mente. 

Estadística.-

Entre los países de América, 
ocupamos en el último censo au­
tomotriz, el quinto' lugar: 

Estados Unidos 
República Argentina 
República del Brasil 
México 
CUBA 
Chile 
Uruguay 
Venezuela 

29.000.000 
267.707 
146.830 
100.156 
41.207 
39.800 
27.112 
23.000 

Colombia, 'Puerto Rico, Perú, 
.Flanamá, Ecuador, Guatemala, ~o­
livia El Salvador, Costa Rica, 
Haid y la República Dominicana, 
tienen cifras más bajas que las 
relacionadas aunque proporciO·• 
nalmente importantes; finalmen­
te Paraguay, Honduras y Nica­
ragua cuentan: 1.900, 1.256 y 800 
vehículos de motor, respectiva­
mente. 

Incluyendo carretones, bicicle-

tas, carretillas, etc., el total de 
vehículos asciende en Cuba a 
60.000, registrándose un aumento 
de ómnibus y camiones, a partir 
del' año 1934, equivalente al do­
ble de los que en esa fecha te­
níamos. 

Tránsito urbano.-

Cuba, es La Habana. Unica­
mente en la capital tenemos "pro­
blema del tránsito" y "congestio­
nes" de todas clases . . . 

En lo urbano, la circulación se 
ha formado por sí, silvestre, sin 
planes ni estudios, excepto los que 
para las líneas de los tranvías se 
realizaron, fijándose con caminos 
de hierro las normas que toda­
vía rigen, irregularmente regula­
das por obligaciones de costumbre 
y rutina . La indolencia tropical 
prefiere los trillos. 
. Enormes lagunas, en zonas ais­
ladas, esperan servir para la dis­
tribución y redistribución del vo­
lumen del tránsito, sistemática y 
organizadamente, evitándose cru­
ces innecesarios entre los que 
yendo a lugares opuestos, se cru­
zan hasta cinco veces en el reco­
rrido, con aumento costoso de pa­
radas, numerosas arrancadas y 
mucho más tiempo. • 

Los kilómetros en La Habanr:t 
cuestan doble y triple de lo que 
comercialmente debíamos pagar 
por transportarnos cómodamente. 
Las calles y vías, no clasificadas 
oficialmente, permanecen reple­
tas de obstáculos innecesarios, 
peque·ños y grandes estorbos en 
número que excede de 20.000. 

Las calzadas - vías de doble 
línea- que tienen capacidad pa­
ra dos y tres vehículos en subi­
da-Belascoaín y Reina-y dos a 
tres zonas en bajada, no prestan 
a los efectos de la circulación, el 
servicio que permiten . Exceptuan­
do la línea de los tranvías, la de­
recha y la izquierda están dedi­
cadas a piqueras; algo así com'J 
si la ciudad fuera- y practica­
mente lo es-un gran centro de 
storage, del que además abusan 
establecimientos de carácter am­
bulante, que nunca se mueven de 
su sitio. Aunque parezca mentira, 
se trata de unas 500 carretillas 

de frutas, que en los principales 
cruces y bocacalles, ocupan más 
espacio que un ómnibus y deter­
minan la desviación, reduciendo 
el paso a "embudos" en per­
juicio de miles de individuos y del 
público que sube a los ómnibus, 
en el medio de la calle y no en 
las aceras. Eso que escapa a los 
ojos profanos, significa pérdidas 
enormes, pues en cada distancia 
recorrida el tiempo es mayor. 

El 50 % de estas fruterías, que 
son muy productivas, no tributan 
siquiera al municipio. Bajo la 
apariencia de negocitos pobres, 
son ingresos de influyentes y po­
líticos que sin pagar alquiler, tie­
nen todo un establecimiento. A 
éstos se agregan otros de menor 
cuantía, tales como los floreros, 
los carromatos de carbón, los tre­
nes de mudadas, los heladeros y 
muchos más, distintos, pero igua­
les a los efectos de ocupar inin­
terrumpidamente un espacio de la 
calle, que no es para permanecer. 
Técnicamente, todas las calles y 
calzadas de La Habana, son, en 
la práctica, más estrechas . que 
Obispo. Y está claro: En esta úl­
tima, al detenerse un automóvil, 
puede pasar otro, igualmente en 
O'Reilly. Y en Infanta, Monte, etc., 
al parar el tranvía, obligatoria­
mente quedamos detrás de éste. 

Los señores pe,atones.-

En la única zona parcialmente 
expedita-la línea-sujeta ya a 
promedios de baja velocidad-len­
titud digamos- por los tranvías 
queda el estorbo de estorbos : los 
peatones. Cada metro de los cien 
que mide una cuadra, es paso 
continuo de personas. El solo he­
cho de atravesar por las esqui­
:nas, economizaría diariamente 
miles de pesos. 

Para nuestro pueblo, deseoso 
de progresos, ponemos un ejem­
plo capaz de convencer. Rutas de 
.ómnibus que efectúan 130 para­
das por recorrido, sólo necesita­
rían 50. Las 80 de diferencia, son 
por causas evitables. El costo por 
kilómetro sería más bajo y las 
paradas entonces serían en firme, 

nor_malmente, dentro de los ho­
rarios regulares de cada línea 
Observemos la aceleración Q':¼e 
una arrancada de ómnibus exige 
Es un chorro de gasolina gasta.: 
do en vencer la inercia de dos ;'y 
tres toneladas de peso. , 

Consideremos que del Parque 
Centra) a cualquier barrio extre­
mo 1namos, con un sistema 'de 
zonas y promedios de velocidatl 
atravesando el público por iás 
esquinas, regularmente, en 10 IIU· 
nutos. Actualmente empleamos 
22 a 30 y 35. Un motor gasta da­
ble en una hora, que en media 
y triple si efectúa 100 paradas en 
vez de 40. ' 

Más que un problema, el tránsi­
to constituye complejo. Las solu­
ciones determinantes dependen 
de factores diversos y únicamente 
planes integrales, de coordinación 
colectiva, producirán resultados 
efectivos convenientes. 

Los ómnibus.-

El servicio de ómnibus deter­
mina el 70% del movimiento ci­
tadino. Su aumento, a partir de la 
fecha en que el señor Francisco 
Gómez, actual secretario de Co­
municaciones, garantizó en una 
acción de justicia poco frecuente, 
los permisos o autorizaciones de 
las rutas, es tan considerable co .. 
mo el de los camiones. De 700 
unidades destartaladas, en pési­
mas condiciones, en 1934, conta­
mos casi con 3.000; de éstas, un 
alto porcentaje nuevas, recons­
truidas o sobre chassis del último 
modelo, lo que garantiza seguri­
dad mecánicamente. 

Por deducción, achacamos a los 
ómnibus el 70 % de las culpas y 
de los problemas, olvidando que 
mucho de lo que tenemos, podt:­
mos y somos, a las "guag·uas" lo 
debemos; y a quienes han hech,J 
el milagro tras un prolongado 
sacrificio: a los guagüeros. 

Las más agresivas críticas y los 
más duros conceptos van enfila­
dos contra el guagüero, calificán­
dolo inclusive de salvaje. 

Los individuos, no determina­
mos aisladamente las funciones 
colectivas, en las que el conglo­
merado participa independiente­
mente. El conjunto presiona, de­
termina y manda. Si la forma 
actual en que nos conducimos, 
tanto al circular en vehículos 
cuanto al transitar como peato­
nes, origina pérdidas por más de 
medio millón de pesos mensual­
mente y grandes gastos en hos­
pitales, casas de socorro, daños 
materiales, etc., unidos a un pro- · 
medio de 500 muertos por acci­
dente , al año, todos tenemos pro­
porcionalmente, la culpa. Igual­
mente nos alcanza la responsa­
bilidad por los miles de heridos 
que arroja la estadística. 

Si todos y todas-las mujeres 
tienen fobia guagueril-y cuan­
tos censuran al guagüero fueran 
obligados a trabajar ómnibus, el 
servicio actual no duraría 24 ho­
ras. Es cos:¡. difícil, aunque a 
simple vista parezca sencillo traer 
entre las 7 y 7 y media de la ma­
üana, desde barrios apartados, 
que gracias al guagüero se han 
fomentado, valorizado y construí­
do, donde las casas son barata:, 
y el aire más puro; un volumen 
anárquico y disperso de más de 

.un cu,arto de millón de individu'Js, 



facflitándoles a todos y cada uno, 
por sólo cinco centavos, el reco­
rrido de varios kílómetros que los 
.sepa:ra de sus tiendas, talleres,, 
oficinas, fábricas, bufetes, escue­
las, restaurantes, etc. 

Cuatro horas más tarde, sin de­
jar de . mover la maquinaria ge­
neral, acelerando motores y ro­
dando en todas direcciones, dan­
do transferencias para cualquier 
parte, precisa llevarse nuevamen­
te la preciosa carga y en forma 
tal que cada quien llegue a tiem­
po · para bañarse, almorzar, dor­
mir la siesta. A las dos o dos y 
rriedia, la gran mayoría está de 
regreso. En total, más de un mi­
llón de unidades vivas, de todas 
las "dades y clases sociales, tras­

· ladadas. A las 5, el resumen, el 
último jalón de la jornada que no 
termina. Las aceras atestadas 
minutos antes, van quedando 
limpias. Y los ómnibus siguen, 
repletos los asientos y llenos los 
pasillos, incansables, su marcha ... · 

Salvaje y todo-así le decimos­
ese obrero único, que no puede 
quitar los ojos un instante del 
camino, esclavizado al timón, 
destruye en pocos años su vida, 
maltratándola, respirando monó­
xido que el mismo produce ace­
lerando, para servir a un pueblo 
que empieza. Y gracias al gua­
güero tenemos industria rodante 
propia y no en manos extraña e_ 
disfrutamos un servicio democrá-­
tico, aliado, único. Miles de cu­
banos son propietarios de "algo" 
y libran en las guaguas, trabajan­
do de "guagua" su pan de ellos 
de cada día. 
· Y todavía-como los abusos por 
su índole son ilimitados-quere­
mos que las paradas sean defini- . 
tivas, que los tiempos del itine­
rario se alarguen, y se cumplan 
rigurosamente, que cada ruta ten­
ga el número de ómnibus que ne­
cesita, y que el guagüero que tra­
baja como · un animal, noche y 
día, y viste inclusive andrajosa­
mente, porque no gana para ves­
tirse ni alimentarse lo suficiente, 
sea un modelo de ciudadano gen­
til, bien educado, amable y eari­
ñoso; una especie de rara avis 
~ropical con vistas al suicidio . , . 

Porque se olvidaba comentar 
que miles de funcionarios viajan 
de "botella". De gratis, sí. Todo 
el mundo tiene pase y quien no 
lo tiene anda buscando el modo 
de conseguirlo. . 

Los tributarios de la revolución 
-nombre que damos aquí a las 
algara.das políticas-ordenado el 
P~}s, cesaron. Los guagüeros, si­
g~edn al servicio de la revolución r. ejan de cobrar miles de pa­
.,aJes. A diario oímos, en todas 
las rutas, "pase" y otro "pase" y 
otro, Y otro. 

Aun está fresco en- la olvidadi­
za memoria criolla el último 
~scandaloso aJf.aire. Se trataba 
e ~.espojar inicuamente a los 

~uagueros· del único medio de vi­
da que tienen, a fuerza de dolor, 
tid~udcor Y de sacrificio conquis­
h · orno cosa de Cuba, porque 
n ay que confesar que somos bue-
1~8P•untodo quedó entre cubanos, 

emente ... ! 
au~e G_uanabacoa a Marianao-y 
'vos. mas lejos-por cinco centa-

fe~ulen hace eso, capaz es de de­
la c~1t syus fueros, como rey de . 

e. mantenerlos. ! 

DEL 
Cuba es el único pais dei mun­

do, donde nos transportamos a 
tan bajo precio, aun cuando los 
costos _no soh bajos, más bien 
altos. . 

No celebro, aclarémoslo. Es se­
guro que el progreso de los ómni­
bus, no se interrumpirá. Este ser­
vicio será mucho mejor y más 
eficiente cada día, pero lo que te­
nemos es mucho, por lo que pa­
gamos; y todo eso, sin protec-

"ción oficial de ninguna clase~l 
contrario-luchando al garete en­
tre explotaciones, multas injus­
tas, abusos, etc., etc., para no 
detallar. 

Control de.l /actor humano.-

¡ Pueden o no evitarse los ac­
cidentes del tránsito? 

¿Es posible producir velocidad 
sin riesgos? 

¡Afirmativamente, sí/ 
Cuba es el primer país donde 

se ha logrado un procedimiento 
·· que permite preparar individuos 
para la velocid,ad sin riesgos, me­
diante la coordinación de los re­
flejos, medición de los tiempos de 
acción y reacción, etc., lo que 
equivale a personas aptas para no 
tener accidentes del tránsito, ni 
causarlos. El instinto y la inteli-­
gencia aliados, son suficientes a 
satisfacer las exigencias de la ve­
locidad, si dentro de un sistema 
evidenciable en la práctica y 
trasmisible como aprendizaje, que­
dan condicionados, ambos, de ma­
nera que actúen interdependien­
temente, conjunta . e indistinta­
mente y en tiempos simultáneos. 
El instinto, como sabemos, no 
puede memorizar. 

El camino solo no produce acci­
dentes. El vehículo solo, no causa 
choques ni averías. El hombre-el 
factor humano-al establecer re­
laciones irregulares de fuerza, ve­
locidad y acción, origina los ries­
gos, con la atenuante limitada 
de vías y caminos construidos 
para permitir 30.40 kilómetros, 
-vehículos perfectos para veloci­
ficarse hasta 150 y choferes aptos 
para controlar a lo sumo, con se­
guridad dudosa e intermitente, 
unos 40-50 kilómetros por hora. 

El automovilismo es nuevo en 
el mundo; cuenta 109 años y sólo 
en los últimos 25 ha realizado 
progresos considerables. La velo­
cidad es muy vieja; tales extre­
mos resultan lógicamente oscuros 
para la humanidad. 

Las frases conocidas . de segu­
ridad primero y otras, sirven de 
poco. El sistema nervioso, no sa­
be leer. Los automóviles se ma­
nejan con los pies. En las calles, 
la inteligencia es nula; el ins­
tinto manda. El salvaje que lle­
vamos dentro es el que acelera. 
La fauna universal pasea sus ti­
pos detrás de los timones de los 
autos . . . 

En algunas ciudades, leemos 
avisos como éste: Dejerrws de 
matar. La frase, parece ir a la 
conciencia de los automovilistas, 
estos nuevos guerreros de la ve­
locidad que somos nosotros; pero 
nada. La estadistica aumenta sus 
cifras ... 

El automóvil es un armamen­
to que además de descargar el 
proyectil de sus kilómetros pro­
pulsados sobre sus víctimas, se 
ensaña, no importa con quién; y 
no conforme, incluye la pieza, 
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Interrogados 3.000 aspirantes .a la Cartera Dactilar. aobre la dl.!tancla que neM• 

sitaban para parar, cuando aceleraban 30 ktlómetros, contestaron . 2.900 que uno¡ 

dos metros . Como vemos rn esta tabla, publicada ,Por las /dbncas de automóvtlu, 

interesadas en acreditar sus sistemas de /renos. el m!ntmo. a eaa velocidad ea 
de "doce metros" . Siete - recoiTemos desde · que vemos el obstdculo o motivo, en 

el camino, soltamos el acelerador y llevamos el pie al /reno, pero el Instinto no 

registra los tiempos de reacción. Y cinco, que necesitan los cuatro frenos, nor­

malmente regulados, para detener definitivamente. el automóvil. A 80 kilómetros, 

más de una cuadra larga debe separarnos, del que va delante. Y por Malecón, 

Prado y la Quinta Avenida, en la zona de alta velocidad, con 50-60 ktlómetros pro-

medio, a media cuadra, cuando más cerca un vehl-Oulo de otro, como ·mínimo . . 
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Usando La Faja 
Bracer 

Evite que· la ropa no le 
quede bien debido a que su 
estómago esté caído, cosa 

' que le tiene siempre incó­
modo. Recupere la apa­
riencia juvenil que tenía 
anteriormente. Pon·ga a 
prueba solamente el 
Bracer; el nuevo tipo de 

·faja que lo hace verse mejor y también 
· sentirse mejor. 

Precio $3.oo 
La faja Bracer puede 
obtenerse en los princi­
pa les almacenes de 
ropa para caballeros, 
pero si su expendedor 
no puede surtirla , 
envlenos $3. 00 con el 
cupón y recibirá. el 
Bracer de nu estras 
existencias en la Ha­
ba na, porte pagado. 

La faja Bracer está tejida con Lastex, 
pudiendo estirarse en todas direcciones. 
Está construída científicamente. Para dar 
excelente apariencia - para asegurar la 

· protección adecuada o para evitar el es­
tómago caído, p;ruebe esta maravillosa 
nueva faja Bracer. 

BAUER & BLACK, 25 00 South Dearborn Street, Chicago, Ill., E.U.A. 
Acompaño un cheque o giro postal por. 
l•'avor de . enviarme .. ... · ...... ..Fajas Br-acer 
La _medida de mi cintura es de. 
Nombre .... .. Dirección 
Ciudad y Provincia ... 

cual una fortaleza de bárbaros 
~ futu~os,. que detrás del cañonazo, 
,a.rroJara sobre sus enemigos la 

' ·mole del cañón. Lo curioso de es­
. ta guerra en plena paz, al lado 

de la cual el monstruo de la 
·,.guerra mundial es un fantasmi­
.,. ta, es que no va especialmente 
. cóntra enemigos determinados. 
Asesina a sus adoradores, a quie-

' nes la sirven, mata a sus propios 
familiares y no respeta clases, ni 
razas, ni mujeres, ni ancianos, ni 
niños. 

:parece bonito el P"rrafb. Diría­
. mos que dice algo. Pues bien : no 
· evita ni un simple patinazo. Los 
carteles con . dibujos y leyendas, 
son aguas de borraja, producidos 

, por gente que está queriendo dar 
en el clavo y se dan martillazos 
en los dedos. 

1 , Más práctico que mil frases es 
· esto: 

Enseiiarles a los que conducen, 
al autorizarlos, que el primer 
aviso cuando vemos algo en el ca­
mino, debe ir, maquinalmente de 
los ojos al pie derecho y no a' las 
manos, como hoy sucede en un 
98% de los que güían automoto­
res. Ese tiempo que transcurre 
.mientras .. se mueve el timón, 
adentra en las zonas de riesgo y 
ret!uda_ el comienzo del frenaje. 
Este es el segundo reflejo condi• 
cionado, que unido al conoci­
miento preciso de la tabla de 
frenaje, ·· si salva vidas, · y a un 
principio de seguridad del siste- · 
ma de doble control que explica: 
Manténgase a tantos metros del 
rque va delante, como kilómetros 
corre. Tome como pauta este 
principio cuando acelera más de 
20 kilómetros. 

Es inútil "dar cortes". Los 
tranvías no tienen timó», y reco-

O
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rren la ciudad en todas direc­
ciones . 
. Cada cambio de zona, en las 

v1as, equivale a un -riesgo. Y casi 
todos los caminos son . estrechos. 
Conocido esto, · las manos se mo­
verán en todos los casos, después 
que el pie está en el freno; y 
nunca antes, siendo necesario 
l)racticarlo hasta que se produce 
instintivamente. 

Cualquier mentira repetida, de­
viene verdad. Decíamos que la 
seguridad no es lo primero. Para 
llegar al cumplimiento de tal 
afirmación son imprescindibles 
otros elementos primordiales: 

1.-Salud-armonia de los sen­
tidos-simbiosis. 

2.-Energía-Qeseo.-acció,n-re-
sistencia. · 

3.-Lucidez mental-inteligencia 
normal. . 

4.-Aptitud funcional refleja-­
instinto. 

5.-Conocimientos precisos de• 
finidos-técnica. 

Finalmente, los afines mecáni­
cos y técnicos deberán estar en 
perfectas condiciones, regular­
mente supervisados. Practicando 
las seis medidas que anteceden, 
cabe en séptimo orden, el comien­
zo de la seguridad, que no es como 
queda demostrado, lo primeru, 
pues hasta la alimentación tie­
.ne que vei: con el tránsito 'e igual:. 
mente la columna vertebral, en 
lo que a altas velocidades respec­
ta. Muchos choferes de ómnibus, 
después de ver la luz de otro 
vehículo, recorren hasta 70 y ilO 
metros, y más, sin ver el camino 
claramente. Deben verlo a 20 y 30 
metros. Se origina esta deficien­
cia en la falta de vitamina, A. 

Otra mentirilla, que en Cuba 
ha dado muchos miles de pesos 
por concepto de multas injustas, 
influencias políticas y votos, es la 
del exceso de velocidad. 

La mentira, en verdad, es que 
la velocidad-conviene repetirlo 
mucho hasta que se comprenda­
no ha causado accidentes toda­
vía. Ni uno solo. La falta de con­
trol de la velocidad sí. Y a esto 
último es a lo que tenemos que 
encaminarnos, para llegar. Camp­
bell, en Daytona pasó de 400 ki­
lómetros y está vivo. La linea 
Packard realizó año tras añ.o 
viajes a 100, 110, 120 kilómetros 
de Santiago de Cuba a La Ha­
bana, casi 2.000 kilé1metros por 
día, entre 6 y 6, de sol a sol o de 
sombra a sombra:, y no tuvo 
accidentes. Personalmente hemos 
preparado más de dos mil perso­
nas, dentro de la ciudad, desde 
la primera hora, sin registrar con 
un millón de kilómetros, ni un 

Combate la Anemia y la 
debllldad geaeral 

Sea luerte tomando 
NERVO•FOBZA. 

Y obteadrt 
SALUD, VIGOR, VITAllDAD 

el que guia vehiculos, otrecbnos 
vUlas y castillos,. En cµ!lnta .a ae­
gurtdald1 que fue el arma ctue se 
esgrimio para justificarla, es cero­
cero. Totalmente nuui en este as­
pecto, tal . como funciona hoy .. 

II!completa como ley-está to.: . 
dav1a a medias-:-, inéficaz como 
procedimiento, sustituyó los titu­
l<>l! de chófer, que se vendían, sin 
a~rtar algo mejor. La recauda­
ción se destina a fines · poco 
constructivos. 

El examen de los aspirantes es 
puramente formulista, sin base 
carec;iendo de garantías elemen~ 
tales. Por darle molestias, quita 
al pueblo miles de pesos. Hay al­
go cierto. Y es que la responsa­
bllidad por · las vidas que perde• 
mos-500 al añ0--y los miles de 
heridos con el consiguiente gasto 
y perjuicio nacional, ,recae sobre 
los que disfrutan la lotería sin 
bJllete de ese ingreso y más jus­
tamente, sobre quienes posibilita.:. 
ron y permiten la actual anorma-
Jidad bochornosa. · 

Bastaría el controi de la carte­
ra dactilar, por gente entendida 
y consciente, estrictamente res­
ponsable y técnica, para reducir 
la alarmante cifra de fatalidades, 
de inmediato, a menos de 50 
muertos, y aun menos, al año. 

La reorganización y cambios 
inevitables es tan urgente, que 
ya se consid.era la fórmula pro­
p-¡¡esta para llevarla a vías de hé­
cho y no en lo. Secretaria de Go­
bernación, que naqa tiene que · 
ver, a poco que se observe, con los 
transportes. · 

Como es sabido-y la opinión 
pública debe estar bien informa­
da-ni el doctor Israel Castella­
nos, funcionario cuya personali­
dad y prestigio honran a Cuba, 
como director del Gabinete Na­
cional de Identificación, ni el que 
suscribe, tienen que ver con ·1a 
cartera dactilar desde hace mu­
cho tiempo. No precisa comentar 
que nuestra separación de un sec­
tor desde el cual prestábamos y 
prestaríamos científica y técnica­
mente, un eminente servicio de 
seguridad pública y de protección 
a la vida, se debe, honradamen­
te, a Incapacidad .. , para ciertas 
cosas. 

solo topetazo. Examinamos tres En el próximo artículo inf or­
mil aspirantes en la cartera dac- maremos sobre la recién creada 
tilar, dentro de La Habana, mu- Comisión Nacional de Transpor­
chos de ellos procedentes del tes, su origen, posibilidades de los 
campo--en pleno tránslt0--sin la- señores comisionados de acuer-dó· 
mentar un solo caso, Tales he- con sus prerrogativas legales 11 
chos no dejan lugar a dudas. Los . resultados a esperar, favorables o 
accidentes pueden evitarse. negativos a la abandonada causa 

La cartera dactilar.-

Las licencias para conducir ve­
hículos de motor-cartera dacti­
lar del chófer-se otorgan como 
los títulos, por pesos más o me­
nos, en un centro politicoburo­
crático que percibe apreciables 
cantidades de dinero del pueblo- -
unos cien mil pesos al año-sin 
darle nada útil ni práctico a 
cambio. 

Los tribunales de examen-su -
poniendo que los hubiera-holga­
rían, limitandose-y así sucede-­
a autorizar manejadores experi­
mentales tras una tramitación 
vacua, de paripé, que en fin de 
cuentas, dicho sea con todo res­
peto, y francamente, para nada 
sirve. 
· Para imponer el tributo nada 
barato de $1.00 al año, a todo 

de los transportes. 

Mata Los Gérmenes 
De La Comezón 

en 7 Minutos 
Su piel tiene cerca de 50 ·millones de 

diminutos poros y arruga.s en donde 
se alojan los gérmenes y causan una 
terrible comezón y ardor, grietas, ec• 
zema, piel escamosa, acné, tiña, psorl• 
asis, espinillas, barros, comezón de 
los pies y otros males. Los tratamlen• 
tos ordinarios producen únicamente 
alivio temporal porque no matan los 
gérmenes causantes del mal. El nuevo 
des~ubrlmlento Nlxoderm mata los gér­
menes en 7 minutos y se garan~lza que 
dejará su cutis ~Implo, suave y atrac• 
tiYo en una semana o se le devolverá su 
dinero. Pida hoy en la botica Nixoderm 
garantizado para eliminar la verdadera 
eausa de las enfermedades cutá.neas. 



Cl 
M 

Por ALGERNON 

"( OMO se fabrica una mo­
da", podríamos llamar a 

· este relato de actualidad. 
Se trata de un artefacto 
o prenda de cubrir la tes­

ta de historia tan añeja como la 
gorra. Esta prenda, de extracción 
inglesa, gozo, en un tiempo, de 
un prestigio inmaculado. La go­
rra la llevaban reyes, príncipes, 
capitalistas, deportistas y. niños 
de apellidos opulentos . . . Las ba­
jas esferas de la civilización des­
deñaban la gorra por considerar­
la tan poco varonil como los pri­
meros bombaches de los pantalo­
nes infantiles.. . Pero surgió el 
gangster, el bandolero, el vaga­
bundo, dignamente glorificados 
por el teatro y por el cine y la 
gorra, en la testa de uri gangster, 
llegó a significar un nimbo de. 
admirada rudeza física y mental. 
La gorra se "gangsterizó" y la 
"gente bien" comenzó a escudri­
ñar en otros horizontes para re­
solver su problema de "testa de­
portiva" . . . Así surgieron distin­
tas modas : Los vascos ofreeieron 
su anatómica boina, los tiroleses 
su fieltro emplumado y la indus­
tria de la pajilla vertié> sobre el 
mercado diversas versiones de­
portivas . .. Cualquier cosa menos 
µna gorra- ése era el grito libe­
rador de los elegantes. 

Pero la moda es una paradoja 
hecha sainete. . . Cuando se lan­
za una modalidad, se trata por 
todos los medios de hacerla popu­
lar y, tan pronto se hace notoria, 
se abandona para inYentar algo 
nuevo o, como en la mayoría de 
los casos, se resucita con un fla­
mante rótulo una moda fenecida 
hace años o siglos. Dice Pitigri­
lli que, en algunas personas, la 
erudición es como escribir cheques 
sin fondo . . . Yo creo que ésta es • 
la esencia de la moda. . . Lo cierto 
es que la boina llegó a gozar de 
tanta celebridad que muy pronto 
se vió a Al Capone tocado de boi-' 
na azul en su palacete de Miami 
Beach y los guardaespaldas de 
Schultz paseando en un. inmenso 
limousine con sendas boinas al 
marrón . . Los turistas, los vend'e­
dores ambulantes, los • carteristas 
y los mensajeros adoptaron el' ar,. 
tefacto vasco y el colmo se alcan­
zó cuando un fabricante ofreció 
al público la boina vasca disfra­
zada de nombre francés "beret", 
a veinte y cinco centavos, reba­
jándola en las ventas especiales 
de otoño a 19 centavos y dos 
por 25. · 

Los eruditos de la moda se reu­
nieron en sesión apremiante y de­
cretaron la muerte de la boina 
en todos sus aspectos . . . 

Ahora las cosas se hacen con 
más ciencia. Los fabricantes y los 
miembros de la Unión Interna­
cional de Soinbrereros, Gorreros y 
Confeccionadores de Sombrerería 
en General han iniciado una cam­
paña, con cincuenta mil dólares 
pata su operación, por la cual 
pondrán de moda, otra vez, la 
muy vilipendiada gorra. ¡ Y con. 
qué cla~e de organización! Una. 
comisión fué nombrada para la · 
publicidad en periódicos. Otra co­
misión se encargará de la pro­
paganda en revistas. y un trío de 
expertos redactores de moda pro-

Líneas de Arte perfectas y una conteccion esmerada en todos 

sus detalles caracterizan los Trajes hechos y a la medida de 

"EL ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21. Habana 
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CAMISA DE SPORT 
(Son e'amlsas; no ea~hetas) 

ducirá toda la "literatura" encau­
zadora. Otra comisión se ha en­
cargado de embarcar para Holly­
wood y entrevistarse con los gran­
des del lienzo sonoro, con el pro­
pósito de que el cine, que es el se­
ñalador de pautas más popular del 

,. mundo, se abstenga de tocar de 
gorra a los gangsters. 

La campaña tiende a populari­
zar la gorra entre el elemento de­

, ·portivo y turístico, donde la venta 
. puede aicanzar proporciones mi­

llonarias, pero nay que esperar 
siempre la reacción., Es obvio que, 
tan pronto la gorra goce nueva­
mente de popularidad general, se 

' volverá a la boina o se selecciona­
rá un artefacto selvático o un cu­
brecabezas de las estepas de Si­
beria. 

Por ahora, no obstante, la cam­
paña va sumando adeptos "gorrís­
ticos". Una comisión de los unio­
nistas sombrereros visitó el Capi­
tolio norteamericano y consiguió 
que 45 senadores se pusieran go­
rras. Un comisionado que goza de 
buen humor protestó de esta pro­
paganda senatorial, alegando que, 

' después de pedir a Hollywood que 
evitase al gangster la gorra, era 
muy imprudente exhibir a los se­
nadores con esta prenda de ves­
tir la cabeza ... -Sería un círculo 
vicioso-dijo un fabricante aus-

. tero . . . Y entonces el comisionado 
de Hollywood ofreció un · rayo de 
luz confortadora:-Robert Taylor 
y Tyrone Power usarán gorra en 
.sus próximas películas.-Y los ros­
tros se iluminaron con esa alegría 
que produce una buena y fructí­
fera noticia. . . Si los galanes jó­
venes del cine usan la gorra, su 
éxito está asegurado ... No habrá 
jovencito ni hombre maduro que 
no se toquen de _gorra tan pronto 
el apuesto .Robert salga a escena 
con una gorra. · 

Una de las obras maestras de 
la publicidad "gorrística" fué pro­
ducida por una dama experta en 
publicidad. Su artículo, dice así: 
"El romance más tierno y más cé­
lebre de esta época se desarrolló 
con gorra ... David Windsor, ex 
príncipe, ex rey, y actual duque 
de Windsor, le hizo el amor a la 
interesante Wallis con una gorra 
puesta". 

"l11ter-Ntts" 
THE BIGGEST CURL, Guana­

bacoa.-Envíeme su dirección y le 
·diré el nombre del nuevo produc­
to para curar la seborrea y evitar 
Za caída del cabello. No puedo in­
dicárselo por esta sección. 

* O. H., Camagüey.-Una tempo-
rada en la playa y el ejercicio na­
tural de la natación le proporcio­
miríam la manera de estimular 
su metabolismo y aumentar d8 
peso, asimilando mejor sus ali­
mentos. 

* SLOW BUT SURE, Camagüey. 
-Por el examen-testimonio que 
me envía, observo qlfe está usted 
desarrollando muy armoniosamen­
te. Las medidas están bastante 
normales considerando su edad y 
si prosigue su educación física de 
la manera actual, le auguro un 
perfecto desarrollo. Puede practi­
car la natación, que le ayudará 
mucho a conseguir un cuerpo 
,armonioso. 

* LILIAN, Matanzq,s.-Siendo la 
ceremonia de carácter informal, 
el traje de calle es el indicado­
traje blanco, d,e tropical, de 
"tweed", etc.-o bien un traje que 
~-e usa mucho en las bodas elegan:.. • 

das en casas-fincas, retiros cam~ 
pestres, pueblos de campo, etc. Se 
trata de la "gdrden wedding", o 
sea, "boda de jardín" . La indu­
mentaria sería la siguiente: cha­
queta de "tweed" o de "worsted" 
corte inglés o cruzado, pre/ erible~ 
mente el segundo. Pantalón de 
franela, blanco, camisa gris o 
blanca, con una corbata, de co­
lor entero, calzado de dos tonos 
carmelita y blanco. Pañuelo blan~ 
co para el saco , y somwero de 
jipi. Yo creo que este "ensemble" 
le vendría bien al novio, aunque 
también puede vestir un traje de 
calle con los accesorios c.orres­
pondientes. . . Y. . . que sean muy 
felices ... 

* GASTON AMAURY, Camagüey. 
-Ha mejorado usted notabl·e­
mente en un año. Sea constante 
y muy pronto alcanzará su des­
arrollo completo. Las medidas son 
armónicas, así que tiene usted una 
buena base para lograr el cuerpo 
atlético. 2. Todavía puede aumen­
tar de estatura, pero éste es un 
secreto de la naturaleza. Unica­
mente puede ayudar a la natura­
leza haciendo una vida ejemplar: 
buen régimen de alimentación, 
evitar el cigarro, las bebidas al­
cohólicas y las malas noches. 3. 
El boxeo, practicado como ejerci­
.cto, es un gran tónico para los 
nervios y le ofrece la oportuni­
dad de aprender a defenderse. Sa­
biendo boxear se lleva consigo 
una gran dosis de seguridad per­
sonal. Casi todos los músculos en­
tran en . juego en el boxeo y la 
agilidad mental que despierta es 
de un gran valor para la vida. Sin 
embargo, el boxeo, como deporte, 
es uno de los más destructivos y 
no es recomendable. La natación, 
también como ejercicio, es muy 
apropiada para nuestro clima. 
Puede practicarla. 

* CAT'.S COMPLAINT, La Habana. 
-La chaqueta puede llevar dos o 
cuatro botones. La solapa de chal 
o de picos. La de .'chal en los cua­
tro botones, la otra en la de dos 
botones. El pantalón puede ser de 
muselina o de tropical en azul d,e 
medianoche o negro. Se está usan­
do más • la corbata negra, pero· 
puede usar la rojo vino o la azul. 

' * ' 
GENE, Panamá.-L<i dirección 

es Obispo, 50. Puede escribirle di­
rectamente. 

* BRILLANTE, México.-Trajesde 
veramo-drü, "crash", tropical, 
muselina. Calzado blanco, dos to­
nos-carmelita y blanco o negro 
y blanco-y sombrero de jipi opa­
jilla. Puede también llevar un 
"smoking" de verano y un traje 
de casimir ligero para las noches 
frescas. La gorra es la prenda de 
cabeza más indicada para el via­
je en vapor, tren o aeroplano. La 
boina se usó mucho hace algunos 
años, pero se popularizó demasia­
do y ya ha dejado de ser la f avó­
rita de la gente deportiva. 

* UN JINETE.--La chaqueta del 
traje de montar a caballo es más 
larga que la corriente, es ligera­
mente entallada y tiene los bolsi­
llos inferiores en ángulo, con ta­
pas· y las solapas muy anchas y 
romas. El pantalón es de tipo in­
glés, con botas de cuero. 

* MEDIA LUNA, Hal>ana.-Los 
C(llcetines deben ser usados con 
ligas a menos que ust~d . use los 
calcetines que llevan elastico den-

-~flg:tsSWiít~-' 
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,.,.,.,.,., .. ,•• A LA VENTA LOS , 
n;JY,:;w·· NUEVOS "SATURNOS'1• 
··•T peso pluma" ideales para el verano ai_ : 

$0.65 Cts. Caja de 6: $3.75 , · 
ADQUIRALOS IN LAS MijORES CAMISERIA$ . 

LA ROPA INTERIOR MODERNA 

Una Prueba Que Todo 
Hombre Que Pasa De 

40 Años Debería Hacer 
Las autoridades 
médicas están de 
acuerdo en que 
el 65% de todos 
los hombres que 
pasan de la edad 
media y muchos 
más jóvenes, su­
fren de desór­
denes de la glán­
dula próstata. 
Dolores en los 
ples, en las pier­
nas, en la espal­
da, levantadas 
nocturnas, mo-

W. J. KIRK lestlas de la ve-
jiga y de los rl­

flones, son algunas sefiales de este 
mal-depresión mental, nerviosidad 
y falta de virilidad masculina, son 
también elntomas frecuentes. 
Ahora, un notable clent!flco Ameri­
cano . ha escrito un Interesante 11· 
bro gratuito que describe otros sin­
tomas y el significado que éstos tie­
nen para los hombres que pasan de 
40 afios. Ya no deberfan los hombres 
de contentarse con mirar estos 
desórdenes como el resultado Inevi­
table· de la edad, pues ya más de 
200,000 pacientes han usado el mismo 
método sencillo que se describe en 
este libro para restaurar su salud 
y vigor rápidamente y dar nueva 
vida a la glándula próstata as! como 
hacerla funcionar en la forma de• 
blda. 

GRATIS) 
Envfe Inmediatamente por este va­
lioso libro, el que se le remltirA sin 
.ningún costo u obligación para 
usted pero sfrvase escribir desdl 
luego pues la edición es limitada. 
Sólo mande su nombre y dirección, 
claramente ·escritos, a 

W. J. KIRK, Presidente 
Dep.,1418.Wm. Fox Building 

Loa Ang11lea, California, E, U, A. 

LOS CREADORES DE LA 
MODA INDIVIDUAL CASA SCAR LO AYUDAREMOS A 

SELECCIONAR SU 
ROPERO DE VERANO 

San Rafael, 17 
LA HABANA 
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tro del tejido, pero no use la me- .. 
dia corrida, en desaliño, por la 
pierna, que es una falta de pul­
critud. 

' * LOCA, Manzanillo.-Esas n~uro- . 
sis son producto dei nuestra epoca 
y lo mismo da: que viva ustect en 
una metrópoli ayitada al segundo, 
como Nueva York, que en un su­
puesto apacible rincón de nlfestro 
mapa pues las notas agresivas. e 
inquiétas de la civüización se fil­
tran por el radio, por el periódi­
co por la conversación y hasta 
p<{r los gestos que, involuntari(!­
mente, imitamos. .. Hoy en dia 
h,a.y muy pocos lugares inédi~os. 
En la selva africana hay radios, 
novelas, periódicos y v_íveres en 
conserva.. . ¿No ha o-ido usted 
hablar de los mares del sur y sus 
islas encantadas? El cine nos las 
muestra, divinamente salvajes, 
tranquilas, amwblcs ... Pero eso 
éa· en el cine. . . En las islas ro­
mánticas hay ¡ has!a_ casas d_e 
huéspedes, con servicio de refri­
geración, radio y "shows" de chi­
cas "hula-.hula" ! Acostúmbrese a 
la neurosis ·de nuestra época., co­
mo se ciéostumbra uno al radio 
del vecino, al "fotuto" del automó­
vil que quiere ' llegar antes que 
nadie a los chismes de, nuestros 
mejores amigos y a los cantantes 
aficionados . . . que el cuerpo hu­
mano resiste mucho . .. 
' * 
CANDIDATO PREMATRIMO­

NIAL. - Cuando la novia usa el 
cldsico traje de novia, la etiqueta 
debe ser completa en el hombre. 
Pero no siem.pre se sigue esta nor­
ma y a veces la novia se empeña 
en vestir el traje tradicional ·1F el 
hombre viste sencillamente de ca­
lle. En su caso, pudiera usar el 
"smoking" de verano, que ustect 
seguramente conocerá en todos sus 
detalles, como pantalón oscuro, 
chaqueta blanca, camisa semidu­
ra .blanca, o blanda, blanca tam-. 
bfén, y corbata de lazo. Pero si 
quiere usar el tra.je blanco, úselo 
sin temor a la incorrección. Use 
camisa blanca y corbata oscura, 

•pero no de lazo. 

* EL GORDO, Mantua.-Su caso 
no es para resolver con libritos de 
cultura física, nt métodos dietéti­
cos, exclusivamente. Debe visitar 
a un médico. 

* JUAN LLEO, Caibarién. - Los 
amigos que lo despiden deben co­
rrer con los gastos de la fiesta .. . 

* DIAZ MONTERO, San Juan.-
Si la ceremonia se efectúa de día, 
puede usar el chaqué, si el acto 
es de etiqueta, y traje sencillo de 
calle si no es de etiqueta. El traje 
de calle puede ser de lana, de dril, 
en fin, un traje corriente, con los 
a.cD cesorios · lo más sobrios posible. 
. ~ noche, el frac representa la 
etiqueta · única. Puede también 
~r el "smoking", ya sea el de 
verano claroscuro, o el de invier­
no os~JJ,ro, o un traje de calle. f ambien puede usar en el día un 
ensemble" deportivo: chaqueta 

IIZul con pantalones de franela gris 
o. blanco, o la semietiqueta de 
,~_. chaqueta corte inglés o ame-
, .... ana, con pantalones a rayas 
irl8es o cuadros chaleco del mis­
mo género cte 1á chaqueta o gris 
rrla ~ blanco, zapatos de charol . 
,,tª"!-1.Sa Y cuello blancos. Pero ""a indumentaria es más propia 
«'.'Ora el invierno. Saludadas las 
Personas a que alude en su carta .:,,:gy agradecido por sus frases 
. es. 

-tte«f'ASAC9 B.:_De las casas que 
tr 11}-enciona en su carta, las 
mea Primeras son las más reco­
es~dables: Las que anuncian en 

seccion, que son dos, traba-

La mejor inversión la efectuará comprando 

REPORTER Sello de· Oro 

D~ VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS 

ETIQUETA DE BÁJÍE.-No invite ci bailar a una dama que se encuentre hablando 
con un caballero o con otra dama. pues no es correcto interrumpir una, conversación. 
Se puede invitar a bailar a una dama que se encuentre en un grupo de tres o más. 
Cuando se termina la pieza, el hombre debe conducir a la dama al mism_o lugar 
donde se encontraron. l!;s permisible invitarla a refrescar después de bailada la pie­
za. Si ella dice que "no" , el hombre no debe insistir. En algunas partes es sociable 
interrumpir a una pareja que ~stá bailando para pedirle a la compatlera. Esto se 
llama " cutting in" en los Astados Unidos, pero la costumbre está desapareciendo .. , 
Siempre es preferible asistir a un baile con determinado "party". De esta manera 
se evitan los "momentos trágicos en la vida de la mujer" que, por cortesta, acep­
ta una invitación a bailar, sin tener deseos o esperanzada de que sea otro joven, 
más de su agrado, el que la invite .. . No es muy correcto en una dama decir que "no" 
a un· caballero que la invite a · bailar y después bailar con otro. . . Cuan.do la dama 
asiste a un baile sin compatlero debe ser cortés y urbana con los hombres que la 
inviten a bailar, pues no hay nada que ofenda más al hombre que .una negativa 
que se convierte en afirmación para otro galán más afortunado. Cuando una dama 
sienta predilección por un joven es pref erible que lo llame por teléfono y lo invi­
te para salir en grupo. 

ian con gusto y con . buenos re­
sultados. 

. * 
A. M . H., Tunas .-Con profun-

da pena le manifiesto que su ge1t."1 
tilísima carta se traspapeló, no 
sé de qué manera, y es ahora que 
viene a mi mesa de trabajo. Le 
pido me perdone. Por carta le 
contesto su consulta y espero que 
llegue a tiempo. Muchas felicida­
des en su nueva vida. 

* J. CASTRO C.-Si me envía su 
dirección le podré recomendar un 
producto que pudiera dar resulta­
do en su caso. • 

ETIQUETA " GASOl,/NERA".-Cuando un 
hombre y una dama pasean en automó­
vil, y la máquina es propiedad de la da­
·ma, el hombre debe pagar por la gaso­
lina SOLAMENTE en caso que haya qúe 
abastecer el auto de GOmbustib!e. . . Si el 
coche tiene suficiente gasolina paup, el 
paseo, no debe el hombre ofrecer gaso­
lina adicional... El hombre debe ofre­
cerse a manejar el auto . . . si sabe con­
ducir un automóvil . . . pero no debe in­
sistir .. . Y, una advertencia : ;No ponga 
nerviosa a la mujer que conduce un 
automóvil! 

, ! 



EVITEMOS LA 

P 
UEDE afirmarse, sin duda 
alguna, que de todas las 
tendencias innatas que 
in tegrán el llamado im,­
tin to de la propia conser­

vación, el miedo a la enfermedad 
es, en nuestra especie, una de las 
más afianzadas. Este es un dato 
de o.bservación psicológica, a to­
das luces evidente. 
- Pero es también evidente que 

entre el incontable número de en­
fermedades que atacan a la espe­
cie humana, existen algunas que 
tradicionalmente han inspirado, y 
siguen inspirando, mucho más 
que otras, intenso miedo al indi­
viduo y a la colectividad. Son 
ellas: la lepra, la peste y la rabia. 

Nos 1limitaremos a ofrecer a los 
;lectores de CARTELES una breve 
información sobre está última, en 

· ias líneas que siguen. 
__ La rabia o hidrofobia, conocida 
desde los tiempos más remoto;;, 

1fué descrita antes que nadie pór 
Aristóteles, entre los siglos IV y 
III antes de Cristo, quien, ademá;; 
de señalar su existencia en el pe­
rro y la posibilidad de su trasmi­
sión a otros animales, negó, erró­
neamente, que el hombre fuera... 
capaz de padecerla. 

Casi todas las descripciones clá­
sicas señalan a Aurelio Cornelio 
Celso como el primero que advir­
tió, en el siglo inicial de nuestra 
era, la trasmisión de la rabia ca­
nina a la especie humana. Preco­
nizó este ilustre médico romano 
el tratamiento, por medio de la 
succión, de las heridas produci­
das por animales rabiosos, y 
aconsejó, asimismo, que éstas fue­
ran cauterizadas con hierro can­
dente al comienzo del mal. 
: Sáb'ese hoy que otras muchas 

especies de animales vertebrados 
de la clase de los mamíferos, ade­
más del perro y del hombre, son 
también susceptibles de contraer 
y trasmitir la rabia. Entre ellas 
están: el gato, el caballo, el as­
no el mulo, la cabra, el carnero, 
el 'toro, la rata, la jutía, el cone­
jo, el curie!, el cerdo, el mono. Y 
las siguientes especies salvajes: el 
lobo, el zorro, el gamo, la hiena, 
el chacal, el turón, el tejón. 
, Teniendo en cuenta que una 
información prolija acerca de lo 
que es y significa esta terrible 
l'\fermedad no cabría dentro de 

~strechos límites de un artícu-
famos a cqmpendiar, como si­

sus características específi­
notables: 

El agente causal de la rabia es 
aún desconocido. Pertenece al 
grupo biológico de los llamados 
virus. El virus rábico tiene una 
afinidad selectiva muy acentuada 
por el tejido nervioso. Es, en efec­
to, no sólo un virus neurotrópico, 
sino el virus neurotrópico por an­
tonomasia. Se encuentra constan­
temente en la saliva de los ani­
males atacados. 

La mcrdedura, el arañazo y la 
lamedura de un animal rabioso 
constituyen el modo más frecuen­
te de contagio. Muy excepcional­
mente ocurre éste por vía diges­
tiva: el jugo gástrico y la bilis 
esterilizan el virus rábico. La le­
che de los animales inficionados 
es casi siempre innocua. Sin em­
bargo, el contagio por ingestión 
del virus puede realizarse, con 
gran facilidad, si existe alguna 
erosión en la boca o en la gar­
ganta. La piel completamente sa­
na es incapaz de absorberlo, pero 
una simple lamedura en la piel 
recién afeitada, por ejemplo, bas­
ta para inocular la enfermedad. 

Prácticamente, la gravedad del 
contagio está siempre subordina­
da al número, a la profundidad y 
a la situación de las lesiones por 
mordedura. Así vemos, pues, que 
las heridas profundas y numero­
sas son, en todos los casos, de pro­
nóstico grave, y de pronóstico más 
grave aún, si la región donde se 
asientan es rica en filetes ner­
viosos o está muy cerca de los cen­
tros nerviosos. Las heridas produ­
cidas en los dedos ~ en la cara, 
y sobre todo, en la nariz o alre­
dedor de los ojos, son ejemplos 
de pronóstico extraordinariamen­
te grave. 

En el año 1881 demostró Pas­
teur que el agente productor de 
la rabia se fija preferentemente 
en la sustancia nerviosa, y que la 
forma más fácil de trasmisión de 
la enfermedad consiste en la ino­
culación intracerebral-mediante 
la trepanación del cráne0-del vi­
rns rabico. De esta suerte, a vir­
tud de pases sucesivos del virus, 
de conejo a conejo, logró modifi­
car en cierto modo la naturaleza 
biológica del llamado- virus de la 
calle, cuya incubación es siempre 
inestable, transformándo~ en un 
virus fijo de incubación estable 
de siete días y de mayor viru -
lencia. 

Pasteur comenzó a ensayar en 
1885 la vacunación antirrábica en 
los perros, haciéndoles inoculacio-

Por el Dr. ANTONIO GÁL VEZ GÓMEZ 
_ Asesor técnico de desinfección de la Secretaría de ' 

Sanidad y Beneficencia 

Carro-trampa para la recogida de pe­
rros errabundos, utilizado por el Nego­

ciado de profilaxis de la rabia . 

-nes en serie con virus atenuado. 
Después de varios éxitos, se deci­
dió a experimentar su método en 

· el hombre. En julio de 1885 tra-
t~ a ~n niño de ocho años, Jo­
se Meister, gravemente mordido 
por un perro, salvándole la vida. 
Repitió con éxito sus pruebas, y, 
pasado un año, ya había asisti­
do a más _ de 300 personas. Muy 
pronto el método de la vacuna­
ción pasteuriana se generalizó. -
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En junio de 1887-dos años más 
tarde-el doctor Juan Santos Fer­
nández trajo a Cuba el virus rá­
bico de Pasteur, comenzándose en­
tonces, en el Laboratorio Histo­
bacteriológico e Instituto de Va­
cunación Antirrábica de La Haba­
ria-insti tución fundada y dirigi­
da por el propio doctor Santos 
Fernández-la fabricación y apli • 
cación de la vacuna antirrábica 
entre nosotros. 

Como dato curioso es oportuno 
consignar que en los últimos 5 
años han sido vacunadas, con va­
cuna antirrábica preparada en el 
mismo laboratorio de · Prado, 105, 
que aquel insigne médico fun­
dara, hoy bajo la experta direc­
ción del doctor Armando Pascual, 
7500 personas lesionadas por ani­
males-sospechosos de padecer la 
rabia, unos, y otros, positivamen­
te rabiosos-sin haberse registra­
do, entre ellas, ni una sola defun­
ción. Tres defunciones ocurridas 
en ese quinquenio lo fueron de 
personas no vacunadas. 

La rabia en el perrÓ.-

Dos variedades 'tle rabia, perfec­
tamente diferenciadas, señálanse 
en el. perro: la rabia furiosa y la 
rabia paralítica. Para la mejor 
comprensión de ambas, resumire­
mos, en la forma siguiente, la 
magistral descripción que de ellas 
hiciera el profesor Tbévenot: 

La rabia furiosa tiene un perio­
do de incubación que dura, apro­
ximadamente, de 25 a 50 días. Al 
manifestarse la enfermedad, el 
perro se torna triste, inquieto, im­
paciente; se esconde, va, viene, se 
acuesta, ~e levanta, araña su le­
cho y lo desparrama, olfatea ba­
jo las puertas; otras veces está 
más irascible, otras más cariño­
so, esforzándose entonces en la­
mer a las personas que se le acer­
can. Después, la agitación aumen­
ta, el animal es víctima de aluci­
naciones: quiere atrapar moscas 
imaginarias, tiene miedo a obje­
tos inofensivos, se abalanza con­
tra individuos ficticios. Muchas 
veces, en este momento, se esca­
pa de la casa, huyendo a través 
de las calles y de los campos, 

mordiendo a los animales o a 1aia 
person_as que encuentra, con pre­
ferencia a los perros. En ocasio­
nes, cuando la excitación se há' 
calmado, regresa a la casa, adel­
gazado, cubierto de lodo y de san­
gre, C(?n marcha vacilante, la ler:­
gua pendula, la cola entre las pier­
nas._ 1:,a voz está profundamente 
m_odif1cada: en general es grave 
ronca, velada, de timbre de olla'. 
cascada; muchas veces es bito­
nal, comenzando el ladrido por un 
sonido grave y terminando con un 
aullido a~udo característico. El 
gusto esta pervertido: el animal 
come papeles, telas, paja; no pre­
sen_ta hidrofobia-miedo al agua, 
-smo que busca el agua, en tan­
to que la deglución no es posi­
ble. El hocico está seco o, por · el 
contrario, deja escapar una baba 
filamentosa. El perro, en este es­
tado, es insensible a los golpes y 
a las quemaduras; está atacado 
frecuentemente de picazón e in­
tenta sin tregua lamer o ,Íliorder 
la herida por la cual ha sido con­
taminado. Por último, presenta 
habitualmente excitación geni~¡¡.l. 

Corpúsculos de Negri , característicos d/J' · 
la rabia en las células ganglionares 

del cerebro. 

Los accesos de furor son pronto 
muy frecuentes. El adelgazamien­
to es rápido, los ojos se hunden 
y se hacen tiernos, el hocico se 
seca, la voz se extingue, la pará­
lisis · invade progresivamente las 
mandíbulas, después los mie'Rl­
bros; la marcha se hace ·vacilan­
te, la respiración corta y rápida; 
sacudidas convulsivas o accesos de 
tetanización aparecen y el perro 
sucumbe, en general, lentamente, 
cuatro o cinco días después de la 
aparición de los primero¡, sínto.: 
mas. 

La nabia paralítica comienza 
por las extremidades posteriores 
o por las mandíbulas. En el pri­
mer caso, el animal se vuelve 
triste, se aísla de sus congéneres; 
ca;mina con maircha indecisa y 
se cae cuando se le zarandea. Bien 



Luü l 'AS1'J,:u ·R· ( 1822- 1895/ , geniul bió ­
logo francés , Jtmd.ador d i, la bact crto­
logia y precursor d e la suero t<!rapl(I. ln ­
ve11tó. el m étodo de vacmiacIon anh­
r rábica con "vi rus fi io" de v11:ulenc,a 
creciente. 11iara:vi.llos? proced111iiento 
biológico de pro/tlaxu que lleva su 

no1nbre . 

-pronto no puede tenerse de pie 
y permanece sentado sobre las pa­
tas traseras, ansioso, no toma nin­
gún alimento, no intenta morder 
sí no se le . azuza. La parálisis to­
ma rápidamente una evolución 
asc~ndente y la muerte sobrevie­
ne como en el tipo precedente. 
En el segundo caso, la parálisis 
asienta destie el principio en lo~ 
músculos de la masticación: el 
perro tiene la boca abierta, la 
lengua péndula; una baba más 
o menos abundante se derrama al 
exterior; la deglución es imposi­
ble. Se piensa, en tales casos, en 
la existencia en la garganta dP. 
un cuerpo extraño que ciertas 
personas compadecidas se esfuer­
zan en extraer. El animal no 
muerde en general, salvo si las 
tentativas de extracción le hacen -, 
daño. La muerte sobreviene en dos 
o tres días. Algunas veces la vi­
da se prolonga, propagándose la 
parálisis al tramo anterior y des­
pués al posterior. Es · entonces la 
rabia enmudecida, la r.abia mu.da, 
denominación que proviene de que 
el animal no puede ladrar. La du­
ración de esta forma es de cua­
tr9 a cinco días. 

Legislación y pro¡ztaxis,-:-

Nuestra legislación contra la 
rabia está contenida principal­
mente en los siguientes artículos 
de las ordenanzas sanitarias vi­
gentes: "Art. 228: Queda prohibi­
_,do que los perros, cualquiera que 
sea su clase y tamaño, anden sin 
bo~al por las calles de la pobla­
cic;,n, y sin la chapa de inscrip­
cion del Ayuntamiento respecti­
vo. De esta chapa deben . estar 
igualmente provistos aún los que 
se encuentren en sus casas en la 
P<ld blación. El perro que se hallare 
e otra manera, será tenido co­

mo vagabundo o errante y denun­
ciado para la responsabilidad con -
siguiente. Art. 229 : Los perros y 
g~tos sospechosos de rabia, no se­
ran sacrificados, sino sometidos 
~I ob~rvaclón para esclarecer el 

agnostico. Se tendrá sospecha 
de rabia cuando hubiere morde­
~ura, arañazos, babeo o revolca-

ura con un animal que fuere 
Ce>tnprobado de rabia, o cuando 
del ·reconocimiento del mismo o 
~ek materí!}l recogido, no hubiere 
e;I ts s.uf1cientes para negar 1~ 

s enc1a cte rabia. De toda 
Persona m o r d i d a , arañada o 
babeada por un 'animal sÓs­
pechoso de rabia, se dará cuen­
n~/~ seguida al jefe local de Sa­
T a , )?ara lo que haya lugar. 
b¡°~º anu~al mordido por otro ra­
Y º"º• s~ra puesto en observación 

sometido a las inoculaciones y 

.Doctor Jua,i . SANTOS FERNANDE_Z 
(1847-1922 /i presidente de la Academia 
de Ciencias M édi cas, Físicas y Natura­
les de La · Habana desde 1901 ha:•ta 1922. 
Jntrodu;o en Cuba el mrus rabtco de 
Pasteur y fundó, en 1887, el Laborato­
rio Histobacteriológico e Instituto d e 
Vacu11ación Antirrábica d e La Habana, 
el primero establecido en la América 
y el segundo en el mundo .. Dicho Ins­
tituto funciona actual~ent~ . en Prado, 
105, baio la experta dtrcceton t écnica 

d el doctor Armando . Pascual . 

demás pruebas de _dlagn?stico 
sancionadas por la D1recclon de 
Sanidad. Todo animal, producto o 
forraje Infectado o sospecho1,,o, se­
rá inmediatamente ~islado qel 
contacto y vecindad de los demas, 
hasta tanto se reciba la visita del 
· jefe local de Sanidad. Todo . pe­
rro que se importe del extranJE:~º• 
será sometido a una observac1011 
cuarentenaria de seis meses, por 
cuenta del importador, excep­
tuándose los perrbs procedentes 
directamente de paises en los que 
se haya extinguido la rabia y 
exista la cuarentena, comprob3:­
dos estos requisitos con el certi­
ficado de origen legalizado por el 
cónsul de CÚba respectivo". 

Como es obvio, nuestra legisla­
ción sobre la rabia no está !edú­
cida simplemente, a los artlculos 
de las ordenanzas sanitarias su­
pracitados. Existe, además, el de­
creto presidencial N,;, 180, de 7 de 
febrero de 1928, que reglamenta 
cuanto concierne al transporte · de 
perros de una localidad, a otra ~e 
la República, y el decreto presi­
dencial Ne;> 690, de 18 de mayo de 
1926 por el cual quedó estable­
cida' la vacunación antirrábica 
preventiva obligatoria de todos los 
perros. Asimismo, desd, ha~~ mu­
chos años, nuestra D1recc10n de 
Sanidad viene dictando, periódica­
mente muy atinadas instruccio­
nes pÓpulares sobre profilaxis de 
la rabia. Un ejemplo de estas in­
teresantes instrucciones, es el si­
guiente : "Sí tiene perros u otros 
anímales susceptibles de padecer 
de rabia, vacúnel-Os cada ocho me­
ses, y, además, póngale bozal a 
su perro. Evite que usted o cual..: 
quier miembro de su familia · sea 
mordido por uno de estos anima­
les. Sí usted o uno de sus fami­
liares es mordido por uno de es­
tos animales, no ha:ga matar al 
animal mordedor, sino obligue a 
que sea conducido a · uno de los 
locales de que dispone la Direc­
ción de Sanidad, para que se le 
haga el diagnóstico clínico. Si el 
animal hubiere· muerto; o usted 
actúa después que lo han matado, 
haga conducir la cabeza del ani­
mal a Sanidad, para que se rea­
lice el diagnóstico histológico. Si 
el diagnóstico es positivo de ra­
bia en el animal mordedor, obli­
gue a la persona mordida a que 
se vacune; para lo cual acudirá 
a cualquier dependencia de la Se­
cretaría de Sanidad y Beneficen­
cia. La rabia en el hombre es una 
enfermedad atroz. La Policía lo 
auxiliará a usted en todo lo que 
necesite". 

NEGOCIADO DE PROFILAXIS DE LA RABIA 

CASOS DE RABIA OCURRIDOS EN LA REPUBLICA EN EL 
ULTIMO QUINQUENIO 

POR PROVINCIAS 

Prc,vincia 1933 

Pinar del Río . . . . . . . . . . . 1 
Habana . . . . . . . . . . . . . . . . . 95 
Matanzas . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Santa Clara . . . . . . . . . . . . . 6 
Camagücy . . . . . . . . . . . . . . . O 
Oriente . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

105 

1934 

o 
78 
o 
1 
o 
o 

79 

1935 1936 

o o 
72 20 
o o 
2 O 
o • o 
1 O 

75 20 

1937 

1 
67 

1 
8 
o 
o 

77 

POR ESPECIES 

Especies 1933 

Perros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92 
Gatos .. . . . •· .. .. . . . .. . .. 12 
Cerdos . . . . . . . . . . . . . . . . . . O 
Equidos . . . . . . . . . . . . . . . . . O 
Bóvidos . . . . . . . . . . . . . . . . . O 
Cápridos . . . . . . . . . . . . . . . . I 
Ratas ..... . , . . . . . . . . . . . . O 
Jutías . . . . . . . . . . . . . . . . . . O 

105 

1934 

72 
6 
o 
o 
1 
o 
o 
o 

79 

1935 

65 
9 
o 
o 
o 
o 
o 
1 

75 

1936 

16 
4 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

20 

1~37 

67 
9 
o 
o 
1 
o 
o 
o 

77 

DR. MANUEL HERRADA, . 
Jefe del Negociado de Profilaxis de la Rabia . 

Jaulas para la. 
observación de 
perros sospecho­
sos , recientemen­
t e insta ladas en 
el Negociado de 
profilax is de la 

ra bia , 

Debemos agregar, finalmente. 
que los obreros de Sanidad que 
visitaban frecuentemente antaño 
los predios de la urbe habanera 
en función de petrolízadores e 
inspectores de focos domésticos de 
mosquitos, tenían, no hace mu­
cho tiempo, la obligación primor­
dial de fiscalizar y de exigir tam­
bién el cumplimiento de las dis­
posiciones sanitarias en todo lo 
concerniente . a la protección an­
tirrábica de los perros. El doctor 
López del Valle, activo y afama­
do higienista infortunadamente 

desaparecido ya, ae acuerdo con 
el doctor Manuel Herrada. com­
petente jefe del negociado de Pro­
filaxis de la rabia, siempre aten­
dió con exquisito celo esta impor­
tante cuestión de la salubridad 
urbana. Todos los que tuvimos_ el 
alto honor de trabajar a sus or­
denes podemos . afirmar que du­
rante su época muy pocos due­
ños de perros dejaron en La Ha­
bana de cumplir el requisito, in­
Hexiblemente exigido entonces, de 
la vacunación anual antirrábica 
de dichos aníma1e·s. 



C~RTELES, presenta ~ sus lectores este interesante relato, oi·i­
gmal del celebre escritor H. G. Wells, cuya acción se desarrolla 
f!'n la_ co~ta occidenta! ~e A/rica, en un aterrador ambiente de 
hechiceria_ .Y super~tici~m, ?I en el que un brujo indígena y 
un expedicionario ingles pierden cada uno la cabeza de ma-

nera distinta , 

F 
UÉ EN una aldea panta- solo, nauseado y tembloroso por 
nosa situada sobre la des- la -agitación del lance, en la pe­
embocadura del río, de- nurnl;¡fa del lugar. Todo ello suce­
trás de la península de dió eh · menos tiempo del que se 
Turner, en donde tuvo lu- necesita para contarlo. 

gar el primer encuentro de Pollock La mujer estaba muerta, y ha­
con el porro. Las mujeres de aquel biéndose cerciorado de ello, Pol­
pais son célebres por su hermosu- lock encaminóse hacia la puerta 
ra-tribeñas con alguna mezcla de la choza y miró para afllera. 
de sangre europea que data de los En el exterior todas las cosas res­
tiempos de Vasco de Gama y los plandecían de un modo cegador. 
ingleses tratantes de esclavos, y Una media docena de los portea­
cabe en lo posible que el porro es- dores de la expedición hallábanse 
tuviese inspirado por un leve ras- de pie formando un grupo cerca 
tro caucásico en su constitución. de las verdes chozas que ocupa­
(Es curioso pensar que algunos de ban, mirando hacia él,'l)reguntán­
nosotros tengamos acaso primos dose sin duda qué serían aquellos 
lejanos comiendo carne humarta · tiros. Detrás del pequeño grupo 
en la isla de Sherboro, · o reall- de hombres había la amplia ex­
zando incursiones con los sotas). tensión de fétido lodo negro jun­
El caso es -que el porro le asestó to al río, una verde alfombra de 
a la mujer una cuchillada en el almadías qe · papiros y hierbas 
corazón lo mismo que si hubiese acuáticas, y luego el agua plomi­
s!do simplemente un italiano de za. Los mangles al otro lado del 
bajá. estofa, y por un pelo no acer- río divisábanse vagamente a tra­
tó a Pollock. Más éste, sirviéndose vés de la azul neblina. En la aldea 
de su revólver para parar el no había señales de agitación; to­
velocísimo golpe dirigido a su do estaba en calma hasta la em­
músculo deltoides, lanzó la . férrea palizada que la rodeaba y que 
daga volando por los aires, y ha- surgía apenas por entre los altos 
ciendo fuego · seguidametité, hirió bejucos. 
al salvaje en la mano. . Pollock salió de la choza caute-

Disparó de nuevo y marró, ha- losamente ·y enderezó sus pasos 
ciendo un imprevisto ventanillo hacia el río, mirando a intervalos 
en la pared de la choza. El porro 'por encima del hombro. Más el 
se detuvo en el umbral de la porro habíase esfumado. Pollock 
puerta, echando a Pollock una · llevaba en la mano el revólver, 
mirada por debajo del brazo. Po- oprimiéndolo nerviosamente. 
llock vislumbró un instante su Uno de sus hombres le salió al 
rostro en el sol, en posición in ver- encuentro, y al tiempo que se acer-

- tlda, Y, en seg~ida el inglés quedó caba, señaló para los arbustos si-

"". --.---···.~ .. 

tuados a espaldas de la choza, por 
· donde había desaparecido el po­
rro. Pollock experimentaba el irri­
tante convencimiento de haber 
cometido una tontería enorme; 
sentíase encolerizado, enfurecido, 
ante el giro que habían tomado 
las cosas. Al propio tiempo, no le 
quedaba otro remedio que contár­
selo a Waterhouse - el moral, 
ejemplar y precavido Waterhou­
se-el cual inevitabl_llmente toma­
ría la cuestión muy por lo serio. 
Pollock renegó amargamente de 
su suerte, de Waterhouse y muy 
en particular de la costa occiden­
tal de Africa. Estaba absoluta­
mente cansado de la expedición 
y de cuanto con ella se relaciona­
se. Y allá en lo más hondo de su 
espíritu agitábase mientras tanto 
una especulativa duda en cuanto 
al lugar preciso del horizonte visi­
ble en que el porro pudiera hallar­
se a la sazón. 

La cosa parecerá tal vez un 
tanto chocante, pero lo cierto es 
que el crimen que acababa de te­
ner lugar no le había afectado en 
absoluto. Había visto tanta bruta­
lidad durante los tres últimos me­
ses, tantas mujeres muertas, tan­
tas chozas incendiadas, tantos es­
queletos secándose al sol, por el 
río Kittam arriba, siguiendo el 
rastro de la caballería sofa, que 
sus sentidos estaban embotados. 
Lo que le inquietaba era la per­
suasión de que aquel negocio no 
había hecho más que empezar. 

Contestó con uq furibundo Ju-

Por 
H. G. WELLS 
· Versión de Elvira 

BENAVENT 

ramento al negro, que habíase · 
aventurado a hacerle una pregun­
ta,, y pasó al interior de la tienda 
bajo los naranjos, en donde des­
cansaba Waterhouse. Sentíase co­
mo un chico que entra en el des­
paeho del director del colegio, y 
eso le exasperaba. 

Waterhouse dormía aún bajo 
los efectos de su última dosis de 
clorodina, y Pollock sentóse a su 
lado sobre una -caja de embalaje, 
y encendiendo la pipa, esperó a 
que despertase. A su alrededor 
hallábanse diseminados los ca­
charros y armas que Waterhouse 
había obtenido de los mendis, y 
los cuales había estado embalan~ 
do de nuevo para el viaje en ca­
noa hasta Sulima. 

A poco despertó Waterhouse, y 
después de estirarse con precau­
ción, declaró que volvía a sentir­
se perfectamente. Pollock le trajo, 
un poco de ' té. Mientras lo toma­
ban, Pollock hizo la descripción 
de los incidentes de la tarde, des­
pués de algunos rodeos prelimi­
nares. Waterhouse tomó el asunto 
mucho más seriamente aún de lo 
que Pollock había supuesto. No 
contento con expresar su desapro­
bación, reprendió, insultó a su 
compañero. 

-Es usted uno de esos conde .. 
nadas necios que piensan que un · 
negro no es una persona-dijo-. 
Está visto que no puedo estar en­
fermo un día sin que se meta us­
ted en algún lío. Esta es la terce­
ra vez en un mes q~e tiene un. 



conflicto con un indígena, y aho­
ra sí que se puede decir que la ha 
hecho usted buena. ¡ Un porro! 
Ya lo tenían a usted entre ceja y 
ceja, a causa de aquel ídolo donde 
se le ocurrió ·grabar su nombre. ¡A 
quién se le ocuri;,e! ¡,X __ que son la 
secta más vengativa de la tierra! 
Le hace usted a uno avergonzarse 
de la civilización. ¡Pensar que 
pertenece usted a una familia de­
cente! ¡A cualquier hora vuelvo 
yo a cargar con un patán estú­
pido y vicioso como usted! .. . 

-Aguante ahí-gruñó Pollock en 
el tono que siempre exasp~raba a 
waterhouse-, aguante. • 

Waterhouse, oyéndolo, quedóse 
sin habla. De un brinco se puso 
en pie. 

-Mire, · Pollock-dijo, después 
de luchar un rato por dominar­
se-, es preciso que se vuelva us­
ted a Inglaterra. Yo no le quiero 
a usted más conmigo. Bastante 
enfermo - estoy ya por culpa de 
sus ... 

-No pierda los estrlbo&--repu­
so Pollock, con la vista fija ante 
sí-. Estoy dispuesto a marcharme. 

Waterhouse calmóse de nuevo. 
Tomó asiento en el taburete de 
campaña. 

-Muy bien-dijo-. No quiero 
reñir con usted, Pollock, bien lo 
sabe, pero es muy mortificante eso 
de ver los planes de uno echados 
a rodar por una cosa así. Le acom­
pañaré hasta Sulima, y no le de­
jaré hasta verle embarcado y a 
salvo . . . 

-No hace falta que se moleste 
usted-replicó Pollock-. Puedo ir 
solo desde aquí. 

-No iría usted muy lejos-re-' 
puso Waterhouse-. Ya se ve que 
· no se hace usted cargo de lo que 
significa este conflicto con un po­
rro. 

-¿ Cómo había yo de saber, que 
aquella mujer pertenecía a un po­
rro?-exclamó Pollock amarga­
mente. 

-Pues ya lo ve usted-dijo Wa­
terhouse-y lo hecho no se puede 
deshacer. ¡Ir solo, nada menos! 
A saber lo que le harían. Usted 
no parece darse cuenta de que 
esta mojiganga de los porros es la 
que gobierna esta tierra. Es su 
ley, su religión, su constitución, 
su medicina, su magia. . . Los po­
rros son los que nombran a los 
Jefes de las tribus. La Inquisición, 
en la época de su predominio, no 
era ni la sombra de lo que son 
estos mozos. Probablemente azu­
zar~ a Awajale, el reyezuelo de 
aqu1, contra nosotros. La suerte 
es que nuestros porteadores son 
mendis. Tendremos que mudar­
nos, cambiar de sitio nuestra pe­
~ueña base de operaciones ... 
1Que el demonio cargue con us­
ted, Pollock ! Y claro, encima tuvo 
u_sted que errar el tiro .. . 
d Rbeflexionó, y sus refle~lones no 
e leron ser muy placenteras. 

Pasado un rato se levantó y tomó 
su rifle. 
al ~Yo que usted, procuraría no 

e¡arme demasiado - dijo por 

encima del hombro, al tiempo que 
salía-. Yo voy a ver si averiguo 
algo relativo al asunto. 

Pollock permaneció sentado en 
la tienda, meditando. • 

/ --Yo naff para vivir en países 
civilizados-se dijo quejumbrosó, 
mientras -llenaba su pipa-. Cuan­
to más pronto me vuelva a Lon­
dres o· a Párís, mejor para mí. 

Sus ojos se posaron en la caja 
lacrada en que Waterhouse había 
puesto las desnudas flechas enve­
nenadas que compraron en la tie­
rra de los mendis. 

-Ojalá le hubiera dado al• muy 
sinvergüenza en algún sitio vital­

. dijo rencorosamente. 
Waterhouse regresó después de 

un largo rato. No se mostró muy 
comunicativo, aun cuando Pollock 
le hizo infinidad de preguntas. El 
porro, al parecer, era un miembro 
prominente de la sociedad místi­
ca en cuestión. La aldea estaba 
interesada, pero no hostil ni ame­
nazadora. Sin duda el hechicero 
babia ido a la manigua. Era un 
hechicero muy importante. 

-Naturalmente que algo se 
trae entre manos-terminó di­
ciendo Waterhouse, y guardó si­
lencio. 

-Pero ¿qué es lo que puede 
hacer?-preguntó Pollock. 

Waterhouse no contestó. 
-Es menester que lo saque a 

usted de aquí. Se está preparando 
algo, o de lo contrario, no habría 
la calma que hay-manifestó Wa­
terhouse, despues de un prolon­
gado intervalo de silencio. 

Pollock quiso saber qué podía 
ser lo que se preparaba. 

-Una danza en un círculo de 
cráneos humano&--explicó Water­
house-, o acaso una mezcla de 
porquerías en una marmita de co­
bre ... 

Pollock pidió detalles. Water­
house contestó vagamente, y Pol­
lock le apremió. Por último Wa­
terhouse perdió la ecuanimidad. 

-¿ Cómo diablos he de saberlo 
yo?-contestó a la vigésima pre­
gunta de Pollock acerca de lo que 
haría el porro-. Allá en la choza 
trató de matarlo a usted sin más 
ni más. Ahora supongo que inten­
tará algo más complicado. Pero 
demasiado pronto lo verá usted. 
No está en mi ánimo impresionar­
le. Probablemente"no se trata sino 
de tonterías. 

Aquella noche, cuando se halla­
ban sentados ante el fuego, Pol­
lock trató nuevamente de llevar 
la conversación al terreno de los 
procedimientos empleados por los 
porros. 

-Más vale que se acueste usted 
-dijo waterhouse, cuando com-
prendió la intención de Pollock-. 
Mañana hemos de emprender la 
marcha muy temprano. Le hará a 
usted falta estar fresco y desim­
presionado. 

-Pero ¿por dónde cree usted 
que saldrá? 

-Vaya usted a saber. Por don­
de menos se espere. Son gente 
m'uy variable. Conocen una de co-
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DR. F. NÚÑEZ CARRIÓN 
Especialista en enfermedades de lo primero infancia 

Ex Asistente del Profesor A. B. Morfon duronfe 4 años en París 

CONSULTAS DE 9 A 11 A. M. 

Exclusivamente para niños menores de dos años 

Calle I No. 201 esq. a 11. 
Vedado 

Reumatismo 
La inactividad de . los 
riñones es la causa 

Coyunturas rígidas e hinchadas, 
atormentadas por los constantes dolores 
del reumatismo. Los días son larguísi­
mos, pero las noches parecen in termina­

º bles y no proporcionan el reposo que 
su cuerpo dolorido requiere. T enga 
presente que sus riiiones no cumplen 
su misió¡i y no obtendrá alivio mientras 
dichos órganos no vuelvan a la nor­
malidad. 

Millares de personas que · soportan 
terribles padecimientos, podían poner 
fin a sus dolores si siguieran el consejo 
que se da aquí. Lo que usted debe 
hacer es volver sus riñones a la nor­
malidad y para ello no existe medio 
1I1ás rápido y seguro que tomar las 
Píldoras De Witt. 

No se pretende h3:cer la ridícu_la 
afirmación de que las Pildoras De W1tt 
son un '' cúralotodo." Se elaboran 
especialmente para comb_atir el reu­
matismo los dolores de. cmtura, tras­
tornos de la vejiga y padecimientos 
producidos por desórdenes ~e los 
riñones. No solamente las Pildoras 
De Witt le librarán de sus dolores, sino 
también su acción estimulante le propor­
cionará vitalidad y vigor renovados. 

Se venden solamente en cajas blancas 
impresas en azul Y, oro, en todas . l~s 
farmacias y drognenas. Obtenga ahv10 
adquiriendo hoy mismo las legítimas 

PÍLDORAS 

DeWITT 
para los Riñones y la Vejiga 

Teléfono F-3738 

Los NERVIOS 
no le dan reposo 

Mujeres que se sienten aformenta­
das y abatidas, ¡ lean detenidamente! 

La Naturaleza no ha dispuesto que la 
mujer sufra el tormento de unos nervios 
que parecen próximos a estallar, se sien­
ta abatida y no pueda dormir. En usted 
está el evitar innecesarios sufrimientos. 

El organismo femenino es un aparato 
delicado al que afectan toda clase de 
preocupaciones , especialmente las que 
originan en desarreglos peculiares de la 
mujer, minándolo y debilitándolo. 

Resuelva comenzar hoy mismo a cui­
dar su salud. Tome el famoso Compuesto 
Vegetal de Lydia. E. Pinkham, hecho 
especialmente para la mujer, de bené­
ficas hierbas y raíces. Deje que ayude a 
la naturaleza a tonificar su organismo, 
aplacando la inqufetud de sus nervios, 
aliviándole los dolores de cabeza y de 
espalda, disminÚyendo el malestar de los 
desarreglos femeninos, dándole nuevas 
fuerzas para disfrutar de la vida. 

Desde hace más de 60 años ¡¡nas mujeres 
se dicen a otras que "para sentirse bien" 
no hay como Pinkham ... 1 

y la. experiencia lo ha e 
probado eri muchísimos , 98~;e~ 
casos. Pruébelo usted. ,ail;hace 

~~r1e"11f~ 

l ydia E. Pinkha~. 
• 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivera 
laureado de lo FacUltad de Medicino de París 

PULM.ONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA HABI\N" 
TELÉFONOS: M-6828 - F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1. Y DE 2 A 4 
~ervicio de Rayos X y _Diatermia a Domicilio 

sas raras. . . Procure hacer hablar 
a ese demonio cobrizo de Shakes­
peare . .. 

De las tinieblas a espaldas de 
las chozas vino ,una llamarada y 
un fuerte estampido, y una bala 
de arcilla pasó silbando muy cer­
ca de la cabeza de Pollock. Esto, 
por lo menos, era directo y sin 
tircunloquios. Los negros y mesti­
zos, que se hallaban sentados con­
tando cuentos alrededor de ·su fo­
gata, levantáronse de un brinco, 
y alguien disparó hacia las som­
bras. 

-Mejor será que entre usted en 
una de las chozas-dijo Water­
house tranquilamente, sin mover­
se del sitio que ocupaba. 

Pollock se puso en pie junto al 
fuego y sacó su revólver. La lucha, 
al menos, no le asustaba. Pero la 
obscuridad es la mejor armadura 
para un hombre. Comprendiendo 
la prudencia del consejo de Wa­
terhouse, Pollock metióse en la 
tienda y se acostó. 

Los pocos ratos que logró con­
ciliar el sueño vióse atormentado 
por sueños, sueños variadísim~s. 
pero en los cuales se le aparec1a 
mayormente la cara del porro, en 
posición invertida, como cuando 
salió de la choza y le núró por de­
bajo del brazo. Era sin~ular que 
esta transitoria impresion se hu­
biese adherido de tal modo a la 
memoria de Pollock. Además, mo-

' lestábanle unos dolores extraños 
en las piernas. 

En la blanca bruma de la ma­
ñana, muy tempranito, mientras 
se hallaban cargando las canoas, 
una larga flecha hizo su aparición 
repentinamente, temblando en el 
suelo junto al pie de Pollock. Los 
porteadores hicieron un superfi­
cial esfuerzo por registrar la espe­
sura, pero no lograron efectuar 
captura alguna. 

Después de las dos ocurrencias 
que hemos referido, hubo una gran 
tendencia por parte de . la expedi­
ción a dejar a Pollock solo, y en 
cuanto a Pollock, demostró, por 
primera vez en su vida, un inte­
rés notable por mezclarse con los 
negros. Wáterhouse tomó una ca­
noa, y Pollock, a pesar de un 
amistoso deseo de charlar con 
Waterhouse, vióse obligado a to­
mar la otra. Dejáronle solo en la 
parte delantera de la embarca­
ción, y tuvo el mayor trabajo del 
mundo para hacer que los hom­
bres-que no ' lo querían nada--;la 
mantuviesen en el centro del n~, 
a unas buenas cien yardas o mas 
de cada orilla. Sin embargo, obli­
gó a Shakespeare, el mulato de 
Freetown, a que viniese a sentarse 
a su lado y le contase lo que su­
piese acerca de los porros, cosa 
que Shakespeare, habiendo fraca­
sado en su empeño de dejar solo 
a Pollock acabó haciendo con 
considerable libertad y fruición. 

Transcurrió el día. La canoa 
deslizábase veloz a lo largo de la 
cinta de agua de la lagu~a, entre 
los ·árboles caídos, los papiros Y los 
higos de agua que arra~traba la 
corriente, y con losspmbnos 1:11an­
glares a la izquierda, a traves de 
los cuales podía oírse de v_ez . en 
cuando el bramido del Atlant1co, • 
en las rompientes. Shakespe~re 
refirió en su suave y confuso in­
glés cómo los porros sabían hacer 
hechizos; cómo los hombres se 
consumían por sus malas artes ; 
-cómo eran capaces de enviar sue­
ños y demonios para atormentar 
a la gente; cómo atormentaron Y 
causaron la muerte a los hijos de 
Ijibu · cómo secuestraron a un 
trafiéante blanco de Sulima que 
había maltratado a uno de su ~ec­
ta y cómo estaba su cadaver 
cuando fué encontrado. Y Pollock, 
después de cada narración, mal­
dec1a entre dientes la falta: _de 
emprendedoras misiones rell1po- . 

sas que permitía que sucedi 
tales cosas, y renegaba del i:;_~n 
lente gobierno británico que man: 
daba en aqui:1 tenebroso país de 
paganos de .sierra Leona. Al obs­
curecer arribaron al lago Kasi y 
ahuyentaron a una veintena 'de 
cocodriJos de la . isJa en donde 
acampo la exped1cion Para Pasar 
la noche. 

Al siguiente día llegaron a su. 
lima, y olfatearon la brisa mar¡. 
na, pero_ Pollock , tuvo que dete­
nerse alh cinco _d1as antes de Po­
der tomar el barco para Freetown 
Waterhouse, considerándole re1a: 
tivamente seguro en aquel lugar 
por hallarse dentro de la esfera'. 
de la influencia de Freetown, de­
jóle y retornó con la expedición 
a Gbemma, y Pollock entabló 
gran amistad con Perea, el único 
traficante blanco residente en Su­
lima. Tan amigos se hicieron, Por 
cierto, que iban juntos a todaa 
partes. Perea era un menudo Ju­
dío portugués, que había vivido 
en Inglaterra, y apreció la amis­
tad del inglés como un gran 
cumplimiento. 

Durante dos días nada sucedió 
fuera de lo corriente ; la mayor 
parte del tiempo Pollock y Perea 
jugaban al napoleón - el único 
juego que conocían en común­
Y Pollock se endeudó. Luego, la 
segunda noche, Pollock tuvo una 
desagradable intimación de la lle­
gada del porro a Suli_ma al reci­
bir una herida superficial en el 
hbmbro · causada por un trozo 
arrojadizo de hierro muy afilado; 
Tiráronselo de muy lejos, y el pro­
yectil ya había casi perdido su 
fuerza cuando le dió. No obstante, 
el mensaje que portaba no podía 
estar más claro. Pollock se pasó 
todo el resto de la noche sentado 
en la hamaca, revólver en mano, 
y a la mañana · siguiente confió 
lo que le pasaba, hasta cierto 
punto, al an~loportugués. 

Perea tomo el asunto muy por 
lo serio. Conocía bastante a fon­
do las costumbres locales. 

-fi:s preciso , que se dé usted 
cuenta de que se trata de una 
cuestión persoriaL Es una ven­
ganza. Y naturalmente, como us­
ted se dispone a abandonar el 
país, el hombre tiene prisa. Nin­
guno de los negros o mulatos se 
atreverá a meterse con él. . . a 
menos que usted lo pague bien. 
Si usted se lo encueutra de ma­
nos a boca, acaso pueda pegarle 
un tiro. Pero por otra parte, tam­
bién puede él pegárselo a usted. 

-Luego hay eso de. . . esa di­
chosa magia-prosiguió Perea-. 
Ni que decir tiene que yo no creo 
en esas paparruch~s. . . supersti­
ción y nada más . . . pero así y to­
do no es nada agradable pensar 

· que estés donde estés, existe un 
negro que de vez en cuando se 
pasa una noche de luna bailan­
do en torno a una hoguera con 
objeto de enviarte malos sueños . . . 
¿Ha tenido usted malos sueños úl­
timamente? 

-Algunos-respondió Pollock-. 
No hago más que ver la cabeza 
del granuja en posic_í~n inverti­
da, sonriendo v ensenandome los 
dientes, como hizo en la choza, Y 
se me acerca mucho, y en seguida 
se aleja, se aleja. . . y después 
vuelve, y así por el estilo. La cosa 
no es como para asustarse, pero, 
no sé por qué, me deja paraliza­
do de terror en el sueño. ¡Es muy 
curioso esto de los sueños! Yo me 
doy cuenta de que estoy soñando, 
y con todo, no puedo despertar .. 

-Imaginación y nada mas, 
probablemente - opinó Perea-~. 
Además, mis negros dicen que los 
porros tienen poder para mandar 
a las serpientes a donde les con ­
viene. ¿Ha visto alguna serpien­
te estos días? 

-Una sola. Esta mañana la . 



maté, en el piso cerca de mi ha- -¿ Y por qué había de matarle 
maca. Casi la pisé al levantarme. yo?- preguntó Pollock. 

- ¡Ah! .. . - dijo Perea, y a con- - ¡Pero ahora él no podrá qui-
tinuación, tranquilizadoramente : tarlo! 
-Por supuesto que no se trata -¿No podrá quitar qué?--.dijo 
sino de. . . una coincidencia. Sin Pollock. 
,embargo, yo abriría bien los ojos. -¡Y todas estas cartas han que-
Luego hay dolores en los huesos. dado inservibles! , . 

- -Yo creía que se debí~n a los -¿Pero qué quiere usted decir 
miasmas-dijo Pollock. con eso de quitarlo?-insistió Pol-

-Es muy probable. ¿Cuándo lock. 
empezaron? . -Tiene usted que enviarme una 

Entonces recordó Pollock que baraja nueva desde Freet-o..yn. Allá 
·1os sintió por primera vez la no- las hay de venta. 
che después de la pelea en la -Pero .. . ¿quitar qué? 
choza. -¡Ah! No es más que una su-

-Soy de opinión que el hombre perstición . Se me había olvidado. 
no se propone matarle a usted- Los ne~ros dicen que si los bru­
manifestó Perea-, por de pronto, jos ... el era un brujo ... PerA'.l es 
al menos. He oído decir que su una tontería . . . Debe uno hacer 
idea es asustar y atormentar a que el porro quite el hechizo, o 
uno con sus hechicerías, y sus darle muerte uno mismo .. . Na­
dolores reumáticos, y sus malos da, estupideces. 
sueños, y todo eso, hasta que se Pollock juró entre dientes, sin 
aburre de la vida. Desde luego apartar la vista de la cabeza que 
que todo eso es conversación, ¿sa- le . miraha desde el rincón. 
be usted? No se preocupe usted -No puedo 'soportar esa mira­
por ello . . . Pero quisiera saber lo da-,-declaró. Entonces, súbitamen­
que tramará ahora. te, precipitóse hacia la cabeza y le 

-El que tendrá que tramar al- dió un puntapié. El macabro ob­
go voy a ser yo, para ganarle por . jeto rodó unas cuantas yardas, y 
la mano-declaró Pollock, con- ' luego se detuvo en la misma po­
templando con aire sombrío los sición que antes, lo de arriba 
grasientos naipes que Perea colo- abajo, y mirándole fijamente. 
caba sobre la mesa-. No convie- -Es feo-manifestó el ang}o­
ne a mi dignidad que me sigan portugués- . Feísimo. Esas mar­
los pasos, y me peguen tiros, y cas de la cara se las hacen con 
me hostiguen de ese modo. Lo que cuchillítos. 
me gustaría saber es si la conde- Pollock quiso darle otro punta­
nada magia de los porros hace pié a la cabeza, pero el mendi le 
cambiar también la suerte de uno tocó en el brazo. 
en el juego. -¿La escopeta?-dijo, miran-

Miro a Perea recelosamente. do para la cabeza con aprensión. 
-Muy probable, muy probable -Te doy dos ... si te llevas eso 

-dijo Perea con calor, barajan- bien lejos-ofreció Pollock. 
do-. Son una gente prodigiosa. El mendi sacudió la cabeza, in-

Aquella tarde mató Pollock dos timando que sólo quería una es­
serpientes que habíanse metido copeta, que era la que le debían, y 
en su hamaca, y asimismo hubo que agradecería que se la entre.­
un aumento considerable en el gasen. Pollock se convenció de que 
número de hormigas rojas que ni zalamerías ni amenazas cau­
pululaban por todo el aposento; saban efecto en el indígena. Pe­
y estas molestias le pusieron del rea tenía en venta una escopeta 
humor adecuado para tratar de (a la que sacó una utilidad del 
cierto asunto con un guapo men- trescientos por cien to l, y con ella • 
di con quien se había entrevista- se marchó al cabo el guapo. Lue= 
do en anterior ocasión . El guapo go los ojos de Pollock, contra la 
en cuestión le enseñó a Pollock voluntad de su dueño, volvieron a 
una pequeña daga de hierro, y posarse de nuevo sobre el espan-
1~ demostró dónde había que he- toso bulto del suelo. 
nr ert la garganta, de un modo -Es curioso que siempre esté 
que hizo estremecer a Pollock, y esa cabeza lo de arriba abajo-­
a cambio de determinado servicio, dijo Perea, con una risita forza­
Pollock prometióle una escopeta da-. Debe de tener los sesos pe­
de dos cañones con la llave de- sados, como esas figuritas que se 
corada. ven por ahí, que siempre estan de-

Por la noche, mientras Pollock 
Y Perea se encontraban jugando 
a las cartas, el guapo entró por la 
Puerta, llevando · un objeto en­
vuelto en un pedazo de tela indí­
gena, empapado en sangre. 

~¡Aquí no! -exclamó Pollock 
apresuradamente-. ¡Aquí no! 

~as no estuvo a tiempo de im­
Ped!r que el hombre, que estaba 
ansioso de que Pollock cumpliese 
su Parte del trato, abriese el paño ¡ echase la cabeza del porro sobre 
ª lllésa. De este lugar rebotó al 

¡uelo, dejando un rastro rojo en 
11~c~aipes; Y fué rodando hasta un 
en on, e~ donde quedó detenida 
d Posfclon invertida, pero miran-
º/ºr/. horrenda fijeza a Pollock. 

cae;rea se levantó de un salto al 
nalp el horrible objeto sobre los 
se a es, Y en su excitación, púso­
lllend_Parlotear en portugués. El 
•do tr~ saludaba, con el enrojecí-

-· Po en la mano. 
p0\r3' escopeta!-reclamó. 

la cabock le devolvía la mirada a 
taine eza del rincón. Tenía exac­
Yisto n;e la e;presión que le había 
tauarlt suenos. Algo pareció es­
conteinpinbel cerebro mientras la 

Ent ª ª· 
glés. onces Perea recobró su in-

~~-U~~d le hizo .matar?-excla-
G .O )A Tn'!ltn •nc:o♦A~ ..,_;,._...,.., 

rechas, y es poraue tienen plomo 
dentro. Se la llevará usted cuan­
do se vaya. Mejor sería que se · la 
llevase ahora. Los, naipes están 
todos estropeados. En Freetown 
hay un hombre que los vende. El 
cuarto está hecho una porquería, 
con esa broma ... Debió usted ha- . 
berle matado con sus propias ma-
nm. -

Pollock reunió todo su valor y 
fué y recog'ió la cabeza. La colga­
ría del gancho de la lámpara que 
pendía en mitad del techo de sú 
cuarto, y le cavaría una sepultu­
ra inmediatamente. Quedó con­
vencido de que la había colgado 
por el cabello, pero debió de equi­
vocarse, porque cuando regresó a 
buscarla, encontróla en posición 
invertida, pendiente del cuello. 

La enterró antes de salir el sol, 
en el lado norte de la cabaña que 
ocupaba, a fin de no tener q\,\e 
pasar por la sepultura anocheci­
do, cuando volviese de casa de 
Perea. En lo más oscuro de la no­
che des~ertó sobresaltado, y oyó 
un rumor como de carreras y algo 
que se arrastraba por el suelo. Sen­
tóse sin hacer ruido y metió la 
mano debajo de la almohada, bus­
cando su revólver. Siguió a conti­
nuación un gruñido ahogado, y 
Pol!ock hizo fuego hacia el lugar 
de donde salía. Hubo un aullido, 
•• u-n , . ..,, .....,..1,,.,..,,. nhc:-non,...4'1 nl'"H'7ñ ,,oln'7 

Un Cuerpo 
Que Irradia 

Belleza 

Conserve usted ta,,.blén. todo su cuerpo 

Las Bandas negras del Jabón 

Palmolive, de 7 y 5 centavos, 

se canjean por Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

LÍBRESE DE 
ALMORRANAS 
Las almorranas descuidadas pueden 

causar el envenenamiento de la sangre, 
días y,noches de suplicio, y hasta hacer 
necesario una operación delicada. Man 
Zan, que todo paciente puede ensayar 
en su propia casa, da alivio inmediato. 
Esta·preparación antiséptica y calmante, 
aplicada con una cánula especial, llega 
a la mi~ma raiz de la enfermadad. No 
solamente ahuyenta. el mal, sino evita 
su vuelta. No olvide de pedir Man 
Zan que se puede obtenir en todas las 
farmacias. 

lindo y juvenil • • • 

Cada mañana y cada noche dése 

masaje con Ja rica espuma del 

jabón Palmolive en la cara y el 

cuello. 
El espejo le revelará un cutis 

más bello, terso y suave ... 

Igualmente, en su baño diario, 

frote todo sú cuerpo con la es~ 

puma cremosa del Palmolive · ... 

Sienta cómo la mezcla secreta 

de los balsámicos aceites de oliva 

y palma, con que. está hecho el 

jabón Palmolive, vigoriza su piel, 

dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése 'un sh.am­

poo con Palmolive. Combate la 

_ caspa y deja el pelo limpio, suave 

... lustroso como la seda. 

DOCTOR 

JosÉ F. DE Poo 
CIRUGÍA GENERAL 

CONSULTAS: 

DE 1 A 3 
10 de Octubre, 68, bajos 

Teléfono M-2093 
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El cerebru., 
J 

brújula de la Vida ... 
Quién guía nuestros pasos? El cerebro. Quién nos marca rumbos? 
El cerebro... Y así, buena parte de nuestro destino lo decide este 
maravilloso órgano, al que debemos vigilar: cuando se halle can­
sado debemos infundirle nuevo vigor con Fitina . el científico tóni­
c? de a~~ión amp(ísima y rápida sobre el cerebro y sistema ner­
vioso. Fatana es fosforo vegetal asimilable; Fitina no crea hábito. 

Fitina hay una sola, no acepte substitutos 

1 

a través del brumoso azul de la 
puerta. "¡Un perro!", díjose Pol­
lock, acostándose de nuevo. 
- Al amanecer volvió a despertar­
se con una peculiar sensación de 
desasosiego. El vago dolor de sus 
huesos había retornado. Durante 
algún tiempo permaneció tendido 
contemplando las hormigas rojas 

Un poco de la "4-711" 
en las sienes 
y muñecas re­

fresca inmediatamente 

"4711" Jabón-glicerina 
de transparencia cristalina • · 

~uavísimo, cremoso.· 
Representante: JUAN FRfAS 

Manzana de Oómez 429, La Habana. 
Teléfono: M-1711 

qu~ bullían por el techo, y des­
pues, en cuanto la claridad hízose 
más viva, miró por encima del 
borde de la hamaca y vió algo 
obscuro en el suelo. Experimentó 
un sobresalto tan violento, que la 
hamaca se volcó y le arrojó a 
tierra. · 

Encontróse tendido a una yarda 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuestras articu­
laciones. Tomad sin tardanza el 
más poderoso disolvente del ácido 
úrico. el URODONAL. Él hará 
desaparecer vuestros dolores, lim­
piará vuestros riñones, purificar~ 
vuestra sangre. echará fuera de 
vuestro organismo el ácido úrico 

URODONA 
evita y cura la gota 
~ fe un producto CHATELAIN m LA MARCA Df CONFIANZA 

tal yez de la cabeza del porro. 
Hab1a ~ido desenterrada por el 
perro, y la nariz aparecía lamen -
tablemente estropeada. Las hor­
migas y las moscas pululaban so­
bre_ ella. Por una coincidencia ex­
tran_a, segma aún en posición in­
vert1!fa, y con la misma expresión 
diabolica en los ojos al revés 

Pollock quedó sentado en el sue­
lo, paralizado de espanto, y du­
rante un buen rato contempló de 
hito ~n hito el horrible objeto. Le­
yantose luego y salió de la caba­
~a .. . procurando pasar lo más le­
Jos de la cabeza. La clara luz ttel 
sol naclente, el vivo agitar de la 
vegetación .al . soplo de la mori­
bunda brisa terral, y la vacía se­
pultura con las s-eñales dejadas 
por las zarpas del perro, aligera­
ron su espíritu un tanto del peso 
que lo oprimía. 
. Refirióle a Perea el caso como 

s1 fuese un . lance chusco. . . un 
lance chusco que se refería con 
los labios blancos. 

-No . debió usted haber asusta­
do al perro-dijo Perea con mal 
simulada hilaridad. 

Los dos días subsiguientes, has­
ta la llegada del vapor, los pasó 
~ollock dando los pasos necesa­
nos para deshacerse de su escalo­
friante pertenencia de un modo 
m~s efectivo. Dominando su aver­
sion a manipular la cosa, bajó 
hasta la desembocadura del río y 
la arrojó al mar, pero por algún 
milagro logró escapar de los co­
codrilos y fué lanzada por la ma­
rea ~obre la fangosa orilla, un po­
co no arriba, en donde la encon­
tró un inteligente mestizo árabe 
quien ofrecióla en venta como una'. 
curiosidad indígena a Pollock y 
Perea, poco antes de anochecer 
El mestizo anduvo rondando alre~ 
dedor de ellos en el breve , cre­
púsculo, rebajando cada vez más 
el precio, y por último, atemori­
zado sin duda por el evidente es­
panto que la cabeza. inspiraba a 
aquellos dos blancos, marehóse, y 
al pasar por la. cabaña de Pollock 
arrojó su carga al interior, y allí 
~a descubrió Pollock por la ma­
nana. 

. Con esto Pollock se puso frené­
tico. ¡ Quemaría la maldita! Salió 
inmediatamente y tuvo levantada 
una gran pira de ramaje antes de 

. que fuese entrado el día. Inte­
rrumpióle la sirena del vaporcito 
de ruedas que hacía la travesía 
de Monrovia a Bathurst, y el cual 
estaba pasando la barra. "¡ Gra­
cias a Dios!", prorrumpió Pollock 
con unción infinita, al compren­
der lo que era. Con temblorosa 
mano prendió fuego a su montón 
de broza, arrojó a él presuroso la 
cabeza y marchó a · hacer su ma­
leta y a decir adiós a Perea. 

Aquella tarde, y con una sensa­
ción de infinito alivio, contempla­
ba Pollock cómo se alejaba la 
pantanosa orilla de Sulima. Su 
espanto e inquietud comenzaron a 
abandonarle poco· a poco. En Su­
lima, la fe en la malignidad y la 
magia de los porros estaba en la 
atmósfera, su impresión del po­
der de la temible secta babia· sido 
profunda, · amenazadora, terrible. 
Ahora, sl'l imperio era tan sólo un 
lugar pequeñísimo, una diminuta 
línea negra entre el mar y las bru­
mosas tierras altas del país de lo~ 
mendis. 

-¡Adiós, porros!-exclamó Pol­
lock-. ¡ Adiós para siempre! 

El capitán del vaporcito se 
aproximo, apoyóse en la baranda 
a su lado, dándole las buenas no­
ches, y lanzó un escupitajo a la 
espuma de la estela, en prueba de 
amistoso desembarazo. 

-Este viaje encontré en la pla­
ya un objeto de lo más curioso­
manifestó el capitán-. Es una 
cosa que nunca había visto ha­
cer de las Indias para acá. 

-¿Qué es?-preguntó Pou 
--Una cabeza conservada OCk. 

pondió el capitán. -res-
-¿ Una qué? ... -profirió p l 

lock. o -
-Una cabeza. . . ahumada 

cabeza de uno de estos que· llLa 
man porros, toda adornada a­
cortad uras. ¡Hombre! ... ¿Qu{ºn 
eso? ¿Nada? Nu:nca le hubie es 
tomado a usted por un ti O ra 
estos asustadizos. se le ha Euesie 
la cara verde. ¡Caramba!, no 0 

usted buen marinero. se sien: 
bien ya, ¿eh? ¡Señor, .pero qu· 
raro se puso de repente! ... Pu/ 
bueno, esta cabeza de que le' ha 8 

blaba tiene de curioso lo qui l -
voy a decir. Yo la tengo ·'Ji~nte 
-eon algunas _serpientes, en' ndfia~ 
marote, metida en un fraseoi d 
alcohol que ,destino para curibst~ 
dades por el estilo, y que ;- me 
ahorquen si no flota al revéJ fo 
de arriba abajo... ¡Eh! "'' . 

Polloc~ había lanzado una · ex~ 
clamacion incoherente, y sé ine­
sa9a los cabellos. Corrió hacia las 
caJas de las ruedas con la ,idea 
medio formada· de arrojarse al 
agua, pero entonces se hizo," car­
go de donde estaba y giró sobre 
s1:1s. talones, volviendo hacia el ca­
p1tan. 

...,.¡Oiga!-exclamó éste-. ¡Tú 
Jack Philips, aguántalo ahí! · ¡NÓ 
se me acerque, amigo! ¿Qué , es 
lo que le pasa? ¿Está usted lo&? 

Pollock se llevó la mano ii." 'la 
frente. Era inútil, tratar de !l~ll­
car ... 

~creo que a veces no tengo la 
cabeza buena-dijo-. Es un dolor· 
que siento aquí. Me viene asi de 
pronto. . . Espero que me dispen;. 
sará usted. , 

Estaba pálldo y · ·sudoroso. Sú­
bitamente vió muy claro el peli­
gro que corría de que se pusiese 
en duda su cordura. Obllgóse a · 
restaurar la confianza del capi­
tán respondiendo a sus compasi- ,, 
vas preguntas, tomando nota de· · 
sus recomendaciones, hasta . to­
mándose la copita de coñac pu­
ro que le ofreció, y una vez arre­
glada la cosa, haciendo müchas 
preguntas acerca del tráficb en 
objetos curiosos que hacía el ca­
pitán por su cuenta. El marino 
describió la cabeza detalladamen­
te. Durante todo ese tiempo Pol­
lock pugnaba por dominar un ab­
surdo convencimiento de que el. 
barco era transparente como el 
cristal, y de que podía ver distin­
tamente la invertida cara mirán­
dole desde el camarote, bajo sus 
pies. 

Pollock lo pasó casi peor en el 
vapor que en Sullma. Durante el 
día tema que dominarse a despe­
cho de su intensa percepción de 
la presencia inmediata de aquella 
horrible cabeza que ensombrecía 
su mente. De noche su antigua 
pesadllla retomaba, hasta que, 
con. un esfuerzo violento, lograba 
despertarse, rígido por el horror 
que sentía, y con la sombra de un 
ronco grito en la· garganta. 

Dejó la cabeza atrás en Ba­
thurst, en donde cambió de barco 
para Tenerife, pero no así sus 
sueños ni el sordo dolor de sus 
huesos. En Tenerife Pollock se 
trasbordó a un vapor que hacía 
la travesía .del Cabo, pero la ca­
beza le siguió. Jugó, probó el aje­
drez, incluso leyó libros, mas el 
peligro de ra bebida no le era des­
conocido. No obstante, siempre 
que una sombra negra redonda, 
un redondo objeto negro, ponían­
se al alcance de su vista, él bus­
caba allí la cabeza. . . y la veía; 
Comprendía perfectamente · que 
su imaginación se le estaba vol­
viendo traidora, y sin embargo, 
parecía a veces como si el buque­
en que navegaba, sus ·compañe'ros 
de viaje, los marinos, el anchuroso 
mar, formase todo parte de una. 



nebulosa fantasmagoría que pen­
día, velándolo apenas, entre él y 
un horrible mundo real. Entonces 
el porro, introduciendo su diabó• 
Jico rostro a través de dicho telón, 
era lo único real e innegable. Aquí 
se levantaba Pollock y tocaba ob­
jetos, probaba algo, mordía alguna. 
cosa, quemábase la mano con una 
-cerilla, o se clavaba un alfiler. 

torno mental. Comprendía clara­
mente que se volvería loco a me­
nos que algo interviniese para 
salvarle. Explicó que había pre-
senciado una decapitación en el 
Dahomey, y que le atosigaba el 
recuerdo de una de las cabezas. 
Como es natural, no quiso confe­
sar la verdad. El doctor le escu­
chó con gravedad. A poco pre­
guntó vacilando: Y así, luchando torva y silen­

ciosamente con su imaginación so­
breexcitada, llegó Pollock a Ingla­
terra. Desembarcó en Southamp­
ton, y desde la estación de Water­
loo marchó directamente a casa 
de su banquero, en Cornhill, en 
un coche de alquiler. Allí , en el 
despacho particular del adminis­
trador, dejó concluida cierta tran­
sacción, y durante to_do ese tiem­
po la cabeza pend1a com? un 
adorno bajo la repisa de marmol 
de la chimenea y goteab~ sobre 
el guardafuegos. Pollock 01a caer 
las gotas, y veía el guardafuegos 
manchado de rojo. 

-Un helecho bonito-dijo el 
administrador, siguiendo la direc­
ción de sus miradas-. Pero pone 
herrumbroso el guardafuegos. 

-Muy bonito-repuso .Pollock-. 
Es un helecho precioso. Y ahora 
que me acuerdo, ¿puede usted 
recomendarme un especialista en 
afecciones mentales? A veces pa­
dezco... ¿cómo se dice? .. . alu­
cinaciones. 

La cabeza rió locamente, salva­
jemente. A Pollock le sorprendió 
que el administrador no lo echa­
se de ver. Pero el administrador 
no hizo más que quedársele mi­
rando a él con asombro. 

Con la dirección de un médico 
en su poder, Pollock salió por fin 

. a Cornhill. No había a la vista 
ningún '·cab", por lo que andu­
vo hasta el extremo occidental de 
la calle e intentó cruzar frente 
a la Mansión House. El cruce· por 
ese lugar no es fácil ni aun para 
el londinense experto ; "cabs", ca­
rromatos, carruajes particulares y 
ómnibús pasan en incesante to­
rren te; para cualquiera acabado 
de llegar de las malsanas soleda­
des de Sierra Leona es una hir­
viente, enloquecedora confusión. 
Pero cuando una cabeza inverti­
da se presenta de pronto rebotan­
do; como si fuese i. una pelota de 
goQl.a, por entre 1as piernas de 
uno, dejando manchas dci sangre 
cada vez que toca el pavimento, 
no hay modo de evitar un acci­
dente. Pollock alzó los pies con­
vulsivamente para no tocarla, y 
luego, furioso, quiso darle un 
Puntapié. En aquel punto algo le 
pegó violentamente en la• espalda 
Y sintió un gran dolor en el brazo. 

Había tropezado con la lanza de 
un óntnlbus, y el casco de uno de 
108 caballos le aplastó tres de -los 
dedos de. la mano Izquierda . .. los 
lllismos dedos, según quiso la 

dsuerte, que él le arrancó al porro 
e un tiro. Sacáronle de entre las 

J>atas de los caballos, y encontra­
[°n la dirección • del médico en 
a mano aplastada. 

Por espacio de dos días, las sen-
8aciones de Pollock estuvieron 
atareadísimas con el dulce y pun­
~ olor del cloroformo, con do­
~rob sas operaciones que no le cau-

an dolor, con la novedad de 
:tr tendido inmóvil mientras le 

an de comer y de beber. Des­&iés tuvo una ligera fiebre, y sin­
mucha sed, y su antigua pe­

:,~ retornó. Entonces fué cuan­
,deJ dose cuenta de que le había 

a o Por un día. 
bl-3i en vez de los dedos me hu­hi~~ aplastado el cráneo, ya no 
te 1a vuelto más-penso, con­
rorn~lando meditabundo el obscu­
tan ª mohadón que por unos ins-
la tes había tomado la forma de 

cabeza re:: . lap Primera oportunidad le 
· .. O ollock A.1 m.&lilt>n .,,. t .. o " -

-En su niñez, ¿tuvo usted mu-
cha instrucción · religiosa? 

-Muy poca-re~pondió Polloc~. 
El rostro del medico se anublo. 
-No sé si habrá usted oído ha-

blar de las milagrosas curas-es 
posible desde luego, que no ten­
gan nada de milagrosas-que se 
efectúan en Lourdes. 

-Me temo que la fe no me cu­
rará a mí-dijo Pollock, sin qui­
tarle ojo al obscuro almohadon. 

La cabeza dislocó sus rasgos en 
una abominable mueca, haciendo 
resaltar las horrendas cicatrices. 
El médico tomó un nuevo rumbo. 

-Todo eso es imaginación-di­
jo hablando con repentina ani­
mación-. Un caso justo para las 
curas de sugestión, diga usted lo 
que quiera. Su sistema nervioso 
de usted está agotado, se encuen­
tra usted en ese estado de salud 
débil en que es fácil ver visiones. 
La impresión fué demasiado fuer­
te para usted. Voy a rec_etarle un 
preparado que reforzara su sis­
tema nervioso . . . en especial eJ 
cerebro. Y es preciso que haga 
usted ejercicio. 

-Conmigó no hay fe que val­
ga-repitió Pollock. 

-Por eso conviene vigorizar el 
sistema. Vaya a donde el aire es 
estimulante .. . A Escocia, a No­
ruega, a los A'lpes ... 

-A Jericó, si le parece a usted 
-dijo Pollock- _a donde fué Naa-
mán. 

Sin embargo, en cuanto se lo 
permitieron sus dedos, ~ollock 
realizó una valerosa tentativa por 
seguir las indicaciones del doctor. 
Era noviembre. Ensayó el fútbol , 
pero para Pollock el juego consis­
tía en pegarle puntapiés a una 
furiosa cabeza invertida por todo 
el terreno. Jugaba pésimamente, 
dando puntapiés ciegos, con una 
especie de horror, y cuando le po­
nían de guardameta, y veía que 
se le venía encima la pelota, da­
ba súbitamente un grito y se 
apartaba ~e su camino. Las ver­
gonzosas historias que Je habían 
hecho salir de Inglaterra para va­
gabundear por los trópicos te­
níanlo apartado de todo lo que no 
fuese la sociedad de los hombres, 
y · ahora · su extraña conducta ha­
cía que hasta- sus amigos le evi­
tasen. La cosa ya no era mera­
mente una visión; le hablaba, le 
increpaba. Un espantoso temor le 
invadió de que muy pronto, cuan­
do tratase de agarrar la aparición, 
ya no se transformaría en un 
artículo cualquiera del ajuar, si­
no que sería al tacto igual que 
una cabeza cortada. A solas, la 
maldecía, la desafiaba, le supli­
caba ; una o dos veces, a despecho 
del imperio que procuraba con­
servar sobre sí mismo, le dirigió 
la palabra en presencia de otras 
personas. Sentía crecer la sospe­
cha en los ojos de las gentes que 
le observaban . . . su patrona, la 
criada, su ayuda de cámara. 

Un día, a principios de diciem­
bre su primo Amoldo-el que ha­
bía' de heredar su patrimonio­
fué a visitarle y a hacerle hablar, 
y a estudiar su rostro hundido y 
amarillento con ojos anhelantes. 
Y parecióle a Pollock que el som­
brero que su primo llevaba en la 
mano no era un sombrero, sino 
una cabeza de Gorgona que le mi­
raba furibunda en posición inver­
tida, y luchó con sus ojos contra 
.,.,, .. n..,ñ.-. lli.T.-.. .-.. h co .. .... , ... .. o oc- .. .... h ........ , ,n, 

Tangee no es un lápiz labial 
común. Al aplicarse a los labios, 
cambia, como por magia, hasta 
tomar el tono grana que mejor 
armoniza con el rostro de toda 
mujer. Avi~ el color natural.Ade­
más, es permanente y, por·su base 
de Cold Cream, conserva la sua­
vida16 y lozanía de los labios. 

-~ 
Pintados Con Tangee 

* ,l'IDA nn JUEGO DE 4 MUUTRAS A 
RICARDO G. MARrno, 
Aptado. 1096, Habana. 
Sírvase enviarme el Estuche Tangee 
miniatura conteniendo : Lápiz Tan­
gee, colorete compacto, Crema colo­
rete y polvo facial. Incluyo 10 cen­
tavos en sellos del correo de Cuba 

resuelto a seguir hasta el final. 
Compró una bicicleta, y, peda-. 
leando por el camino cubierto de 
escarcha que va de Wandsworth 
a Kingston, encontró la cabeza, 
que se puso a rodar a su lado, de: 
jando un obscuro ra~tro. Apreto 
los dientes y pedaleo aun mas 
aprisa. De pronto, cuando bajaba 
la colina hacia Richmond Park, 
la aparición se le adelantó, po­
niéndosele debajo de la rueda, 
con tal rapidez que no tuvo ~ie!l}­
po de pensar, y al dar un rap1do 
viraje para no topar con ella, 
precipitóse violentamente contra 
un montón de piedras y se frac­
turó la muñeca izquierda. 

El fin llegó el d1a de Navidad 
por la maña.na. Toda_ la nocl:1e 
anterior hab1ase sentido febril; 
los veüda.i e~ que rodeaban su mu­
ñeca parec1anle un cerco de fue­
go sus sueños fueron más vivi­
dos y terribles que nunca. A la 
fría , incolora e incierta claridad 
que _precedió a la salida del sol, 
sentose en la cama y vió la ca­
beza sobre la rinconera en lugar 
del jarrón de bronce que había 
ocupado aquel sitio la noche an­
tes. 

-Yo sé que es un jarrón de 
bronce-se dijo, con una duda he­
lada en el corazón. A poco la du­
da se hizo irresistible. Abandonó 
el lecho lentamente, tiritando, y 
avanzó hacia el jarrón con la ma­
no extendida. Ahora vería de se­
guro cómo su imaginación había­
le engañado, reconocería el il~e­
quí voco lustre del bronce. Po_r fm, 
después de un siglo de vacilacio-

Colorete y Polvo que 
también armonizan 

* La misma propiedad de 
cambiar de tono carac­
teriza al Polvo Facial 
Tangee, que acentúa el 
tono natural y la fres­
cura de la te&. 

* Las mejillas recobran 
ese tono r<isado que se ve natural e 
individual cuan-
do se avivan 
con Colorete 
Tangee ( Crema 
o Compacto). 

de un cen tavo, o en -sellos de mi 
país por su valor equivalente. 

Nombre . . .. . ..... . . . . .. . ... . . . . . .. .• 

Dirección . ..... . .. . .. . . .. . . .. . . . . . . . . 

Ciudad . .. .... . .. . .. .. . País 

nes, st.., dedos fueron a posarse 
sobre la mejilla cubierta de cica­
trices de- la cabeza. Los retiró es­
pasmódicamente. Había llegado a 
la última etapa. También su sen­
tido del tacto le hacía traición. 

Tembloroso, tropezando contra 
la cama, apartando los zapatos 
a puntapiés con los pies desnu­
dos sintiendd en torno una negra. 
confusión que le envolvía en sus 
remolinos dirigióse a tientas ha­
cia su mésa tocador, sacó del Cl!,­
jón su navaja de afeitar, y sento­
se en la cama con ella en la mano. 
En el espejo vió su propio ~o~tro, 
lívido, ojeroso, lleno de la ~l~1ma 
amargura _de la desi:s9erac1<?n .. 

Vió en rapida suces1on los mc1-
dentes de la breve historia de su 
experiencia. Su desdichado hogar, 
sus aun más desdichados días de 
estudiante, los años de vida ,11<,1-
pada que había llevado desdt .,n'"'. 
tonces, un acto de egoísta bajeza 
tras otro. Llegó a la choza a la 
iucha con el porro, a la huida río 
a'bajo hasta Sulima, al asesino 
mendl y su rojo envoltorio, a sus 
frenéticos esfuerzos. por destruir 
la cabeza, al progreso de su aluci­
nación. _¡Porque era una alucina­
ción! De eso no le cabía la me~or 
duda. , Por un momerto se _asio a 
esa esperanz8:. Aparto lo~ oJos del 
espejo, y encima de la rm~!'.mera, 
la cabeza invertida le sonno bur­
lonamente y le hizo visajes . . . 
Con los torpes dedos de su mano 
vendada palpóse el cuello ~uscan­
do el latido de las arterias. La 
mañana era muy fría, la hoja de 
acero parecía de hielo. 

.......iAE3ANITA 
LOT ION-EXTJ:'.<A IT 

LE PARFUM LE PLUS TENACE DU M.ON HE 
l'IOLINARD (PAilJS) 



E
. L COC!j:E ~e detuvo al llegar al puente colgante, y el chófe_r 

me senalo la casa que se alzaba en la margen opuesta dél 
río. Después de abonarle la carrera de dos mlllas desde la es­
tación ferroviaria, abandoné el vehículo y me quedé solo con 
la noche fría y desapacible, con la luz que como una estrella 

. lejana fulguraba en el valle y con el río que, solemne y ma­
jestuoso, deslizaba sus aguas calientes a mis ples. En torno mío las 
montañas se alzaban como negros y densos nubarrones, y sólo miran­
do a lo alto, en dirección al cielo, podía ver algo del tenue resplandor 
que sucede a las puestas de sol. 

El puente cimbreaba a mi paso ; a medida qué me adentraba en 
él, su balanceo se hacía más y más ostensible, hasta que pronto tuve 
que avivar mi marcha para poder sostenerme en aquel a modo de 
péndulo, que oscilaba sobre el río. Cuando pude distinguir la orilla 
opuesta, donde las montañas descendían abruptamente y se desliza­
ban, con suave declive, bajo las aguas cálidas, así fuertemente mi 
maleta y eché a correr despavorido. . 

Aun al hollar mis pies la grava del sendero, sentí el ánimo so­
brecogido del más vivo temor. Tenía la certeza de que a la luz dt!l 
sol habría cruzado el puente sin el menor recelo ; pero en medio de 
la negrura de la noche, en una región salvaje como aquélla, con 

'· las montañas irguiéndose como amenazadores cíck>pes a mi alrede­
dor y un río anchuroso y verdinegro corriendo imperturbable a mis 
pies, no podía evitar el temblor de mis manos y el violento latir de 
mi corazón. . 

Me fué fácil da¡ con la casa, la primera que encontré a mi paso 
al salir del puente; si hubiera pasado de largo, Gretchen me habría 
llamado, ya que me esperaba en la pequeña escalinata que daba ac­
ceso al soportal. Cuando oí su voz, que pronunciaba mi nombre, me 
sentí avel'.gcinzado de mí 
mismo; avergonzado de·h:,.­
ber sentido miedo de las 
montañas y del río que 
fluía allá abajo. 

EUa corrió por el sen -
dero para salir a mi en -
cuentro. 

-¿Te asustó el puente 
,. colgante, Richard? - in­

quirió, cogiéndome del bra-
1. " zo con ambas manos y 

guiándome, camino arriba, 
en dirección a la casa. 

-En efecto; creo que sí, 
,, .. Gretchen-respondí- ; pe­

ro me parece que corrí más 
que él. 

-Todo el que lo cruza 
por primera vez hace lo 
mismo ; pero pronto se 
acostumbra a su vaivén. 

llegamos a la escalera, 
y ascendimos al soportal. 
Alguien en el interior de 
la casa traía una lámpara 
para alumbrar el hall, y a 
la luz amarillenta que 
irradiaba, pude ver a las ' 
dos hermanas de Gretchen, 
de . pie en el umbral de 
la puerta. 

-Esta es mi hermanita 
Ana-presen t.ó Gretchen­
Y ésta es Mary. 

Penetramos en el . vestí­
bulo, donde nos esperaba 
el padre de mi amiga sos­
teniendo en su mano una 
lámpara, que inclinaba ha­
cia un lado para poder 
.verme mejor. . . 

-Este es mi padre-d1.10 
Gretchen-. El temía que 
tuvieses dificultad en en­
contrar la casa en medio 
de tan densa obscuridad. 

Estreché la mano del an­
ciano y le dije lo fácil que 
me fuera dar con su mo­
rada. 

-Yo quería encender una 
linterna para ir a espe­
rarle al puente, pero Gret­
chen me dijo que usted 
llegaría hasta aquí sin 
ningún tropiezo. ¿Se e"­
tra vió usted, acaso? _ . 

-El chófer me senalo 
la casa desde la otra ori­
lla y ni una vez siquiera 
separé mis ojos de la luz 
· que aquí brillaba. De ha-

-berla perdldo-,Jie vista, probablemente a estas horas estaría tanteando 
en la obscuridad, expuesto a caerme en el río. 

-Abrigo la certidumbre de que no le habría importado gran cosa 
la ocurrencia, ya que sus aguas son calientes. Hasta cuando el invier­
no vuelca sobre la tierra sus hielos y sus nieves, ese río sigue siendo 
tibio como el ambiente de un ayosento, acogedor y amable. Todos aqui 
sentimos por él un gran carlno. · 

-No, tu no te habrías caído, Richard-afirmó Oretchen, posando 
en la mía su mano maravillosamente modelada-, Te divisé desde el 
mismo momento en que abandonaste el coche, y de haberte desviado 
un paso de tu camino, hubiera corrido en tu auxilio. . · 

Quise expresarle el agradecimiento que semejantes palabras mere­
cían, pero ya ella remontaba la escalera que conducía a los dormito­
rios y me llamaba. La seguí portando mi maleta. Sobre una mesa, al 
final del corredor, había una lámpara, de la que Gretchen se apoderó 
para adentrarse en uno de los abiertos aposentos. · 

-En el jarro hay agua fresca, Richard. Si necesitas algo, llá­
mame, aunque he tratado dé que no falte nada. 

-No te preocupes-le asegure-. No necesitaré nada más. Me bas­
taría con estar aquí, contigo ... 

Ella me echó una rápida mirada y en seguida t.Jajó los ojos. Du­
rante varios minutos permanecimos en silencio, sin acertar a artlcu,. 
lar una palabra, Yo quería expresarla el placer que me prodllcía su 
compañía, aun cuando sólo fuera por el breve espacio de una noche. 
Ella a su vez, no ignoraba el porqué de mi visita. 

_:Te dejaré la lámpara, Richard, y te esperaré en el soportal. Ven 
tan pronto como estés listo.-Y se alejó antes de que yo tuviera tiem­
po de alumbrarle la escalera. 

Regresé a la habitación que se me había destinado, y después de 
asearme un poco y de alisarme el cabello, bajé al soportal donde, 

acompañada de su padre, 
G.retchen me esperaba. 
Cuando trasponía la puer­
ta, el anciano se incorporó 
y me cedió una silla entre 
ellos. Mi amiga acercó la 
suya, tocando levemente 
mi brazo con su mano. · 

. -¿Es ésta la primera vez 
que viene usted a las mon­
tañas, Richard?-inquirió 
el anciano, volviéndose ha­
cia mí en su asiento. 

-Jamás estuve ni a cién 
millas de esta reglón, tan 
diferente de las que yo co­
nozco. Pero supongo que us­
ted pensará lo mismo re$­
pecto a la costa, ¿no es así? 

-Oh, pero papá vivió en 
Norfolk - declaró Gret­
chen-. ¿No es verdad, 
papá? , 

-Viví en esa ciudad por 
cerca de tres años. 

-Papá es maestro me-
cánico- susurró ella a mi 
oído-. Trabaja en los ta­
lleres del ferrocarril. 

--Sí-dijo el ancianci-. 
He vivido en muchos lu­
gares, pero es aquí donde 
quiero quedarme definlti · . 
va:mente. 

Mi primer pensamient<? 
fué ' preguntarle por que 
prefería las montañas a 
otras comarcas, pero súbi­
tamente me percaté de que 
tanto él como Gretchen 
:;e habían quedado silen­
ciosos. Sentado entre los 
dos, me di a especular acer­
ca de ello. 

Al cabo de un rato el an­
ciano habló de nuevo, pero 
sin dirigirse ni a su hija ~i 
a mí, sino como si lo h1 -
ciera a alguna otra perso­
na que estuviera en el so'­
portal ; alguien cuya pr~­
sencia yo ignoraba. La t_1-
bieza del río, como un ca­
lido manto, nos envolvía á 
todos en medio de la no­
che fría . Gretchen se acer- • 
có aún más a mí, movien­
do su silla suave y silen­
ciosamente. 

-Después que Gretchcm 
y mis otras dos hijas per­
dieron a su madre-dijo el 
anciano con voz apenas 



Por Erskine CALDWELL 
Versión de ARIAS-ROSALY Ilustró ANDREW LOOMIS 
He aqui la historia vivida y apasionante de un hombre que temía a! amot 
perceptible, mientras se inclinaba hacia adelante y miraba abstraído 

'la anchurosa extensión del río-vine a vivir aquí. Me era imposible 
permanecer en Norfolk, y no podía vivir enBalt1more. Fué éste el úni­
co lugar de la tierra en que pude encontrar la paz que tanto ansiaba. 
Gretchen recuerda a su madre, pero ninguno de ustedes puede com­
prender cómo la recuerdo yo. Mi mujer y yo nacimos entre estas mon­

, tañas y vivimos aquí, juntos, durante casi veinte años. Después que 
;ella nos dejó para siempre, abandoné esta región, creyendó que me 
sería dable olvidar mi dolor; pero estaba equivocado. Un hombre no 
puede olvidar a la madre de sus hijos, aunque sepa que jamás vol-
.verá a verla. , 
!. Yo no podía separar mis ojos de aquel perfil purísimo que, enmar-­
.cado en negro, tenía junto a mí. Allá abajb, el río proseguía su co­
rrer silencioso; la tibieza de sus aguas, envolviéndome como una nu­
oe vaporosa, no me qejaba olvidar su cercana presencia. 
i El anciano habíase inclinado tanto hacia adelante que ahora sus 
manos descansaban sobre sus rodillas. Al verle en tal postura me pa­
j;eció que trataba de distinguir a alguien que estuviera en la margen 
opuesta, sobre la cima de alguno de los picachos que, sobre las aguas, 

' ~Izaban su mole g'igantesca. Sus ojos se esforzaban por ver, y la tran­
lá de luz que salía de la puerta semiabierta, ponía en ellos extrañas 
fosforescencias. Por sus curtidas mejillas descendían las lágrimas co­
mo fragmentos de estrellas, cayendo entre sus manos para desvane­
éerse luego ... 
~-, Al cabo, todavía silencioso, se puso en pie y se encaminó hacia la 
pllerta. Su sombra cayó sobre Gretchen y sobre mí mientras se dete­
nía por un momento, antes de penetrar en la casa. Me volví para 
mirarle y no pude separar de él mis ojos hasta que le vi desaparecer 
en el interior de la vivienda. 

* Gretchen se inclinó . aún más hacia adelante y se apoyó contra 
mí, tocando mi hombro con su mejilla, como si tratase de enjugar 
una lágrima. El ruido 'de las pisadas de su padre se hizo cada vez · 
menos perceptible hasta desaparecer por completo. 

A lo lejos, entre un chirriar de hierros que horadaba el gran si­
lencio de la noche, un tren serpenteaba por el valle. De vez en cuan­
do sus luces centelleaban al través de la negrura y balloteaban so­
bre las aguas verdinegras del río, mientras el eco del convoy reper­
cutía entre las altísimas paredes que formaban las montañas. Toda 
trémula, Gretchen entrelazó fuertemente sus manos sobre la mía. 

. -Richard, ¿por qué viniste a verme? ' 
Su voz se mezclaoa con el pitar de la locomotora que, en la dis~ 

tancia, parecía como un lamento prolongado. Yo esperaba que ella, 
mirándome a la cara, aguardase anhelante mi respuesta, pero cuando 
me volví, atisbaba las aguas cálidas del río. 

Ni yo mismo sabía ahora el porqué de mi venida. Cierto que Gret­
chen me gustaba y que su¡esplendida hermosura despertaba en mí los 
lnás ardientes deseos; pero después de oír a su padre hablar de amor, 
me era imposible confesarla que la amaba. No se me ocultaba que 
ella, queriendome apasionadamente como me quería, y conociendo 
el único objeto de mi viaje, se entregaría a mí sin el menor reparo; 
pero ¿qué podía yo ofrecerla en cambio? 

-¿Por qué has venido, Richard? 
Me envolvió entonces · el vaho tibio que enviaba el río en su ince­

sante fluir. Cerré los ojos y en mi imaginación febril vi las luces es­
trelladas parpadeando en el valle, y en mi carne s1:mtí la caricia suave 
de los dedos de Gretchen que reposaban en mi brazo. 

-Richard, te ruego que me digas por qué estás aquí. · 
-No lo sé, Gretchen. Acaso si hubiera sido mejor no haber venido 

Cometí una equivocación. Debi permanecer alejado de ti. 
-Pero es Que sólo pasarás aqui una noche, Richard. Nos abando­

nas al amanecer. ¿Es,· acaso, 
qt ue lamentas haber venido por 
an .corto tiempo? 

Cuando uegó el momento de retirarnos, me puse en pie -y ciñendo 
su talle con mi brazo, la estreché fuertemente contra mi corazón. 
Trémula-tal una paloma asustada-ella devolvió el abrazo con igual 
fuerza. 1 

-Richard, bésame antes de que te vayas-sqplicó. 
Luego penetró corriendo en el hall, recogió la linterna que es­

taba ' sobre la mesa y abrió la marcha en dirección a la escalera. 
Frente a mi alcoba aguardó a que yo encendiese su lámpara y lue­
' go me entregó la mía. 

-Buenas noches, Gretchen--deseé yo. 
-Buenas noches, Richat-d-respondió ella; y añadió antes de en-

caminarse a su aposento:-Te despertaré al amanecer, para que no 
pierdas el tren. 

--;No me dejes dormir dema­
siado; debo partir a las 7 y 30. 

La puerta se cerró tras ella y 
-No es eso; pero, en realidad, 

tº1adebí venir. Nó supe lo que 
, al) ... 

. -Pero tú me amas un poco 
• , verdad, Richard? Sería impo: 
. sible que me amases como yo 
a ti, pero ¿no puedes confesar 
que sientes _por mí siquiera un 
Poco de carino? Si oyera de tus 
labtos semejante confesión me 
sentiría más feliz después de tu 

Una emoción angusttosa llena todos los instantes de este cuento 
de Ersktne Caldwell. El .lector se siente suspendido en un VfZCÍO 
de i"!certidumbre dolorosa,_ hasta que, inesperad.amente, se · re­
&Uelve el caso con un suceso- que ya forzaba al lector a desearlo 
ardientemente. Todo, sin forzar las sit1wciones ni recurrir a tru­
cos vulgares: los acontecimientos, y un gran corazón de ho.mbre, 
sueltan kl .angustia, que ~ deshace en felicidad di!ntro , de un 

bellísimo panorama nocturno. 

yo, atravesando el hall, me diri­
gí a mi cuarto y comencé a des-­
vestirme lentamente. Después 
que hube apagado la luz y me­
tidome en el lecho, permanecí 
largo rato sin poder conciliar el 
sueño. Sabiendo que no podría 
dormir en toda la noche, traté 
de que el tiempo pasase Jo más 
ráptaamente posible, fumando 

Partida. · 
-:-No_ l<? ·sé--dije yo. 

fil~ sub1to experimenté una sensación extraña, algo así como: un al• 
11 azo_ qu~ traspasase mis carnes. Era como si de pronto: surgiese 
8~te ,mis OJOS, en. letras de fueg~, el significado de las palabras que 
tenfª~re _pronunciara. Nunca cre1 que existiese un amor como ,áquél · 
llle ª a impresión de que los hombres no aman con la misma vehe~ 
am~~ia que las mujeres, pero ahora estaba convencido de que ambos 

P es Pueden ser igualmente apasionados. 
laza°Ja larHgo ~lempo permanecimos silenciosos, con las manos , entre,. 
no t ~- ab1an dado ya las doce, pero el tiempo, que pasaba velo-t, 
adhee:f~ª para nosotros la_ men~r importancia .. Gretchen permanecía 
tras ap· ª suavemente a m1, mirandome a los oJos con ternura, mien­
•lni · oyaba en mi hombro su mejilla. En aquel momento era tan 
ntn~~ehpertenecía tanto como Jamás mujer alguna perteneció a 
ventajo ombre. Pero yo no -pod1a aprovecharme de la situación 
nar s sa en 9ue me colocaba yl amor de aquella mujer y abando­
Prend1 ~fs8: s_m corresponder a su cariño. Sin embargo, cuando em -
largo r VI~Je no pen~ba d~ tal suerte, y de ahí que hiciese tan 
Pasar uri~rndo con el solo obJe~o de estrecharla entre mis brazos, 

noche a su lado y olvidarla luego, acaso para siempre. 

sin cesar. La casa estaba sumí-
. da en el silencio, roto tan sólo 

por un leve rumor de pisadas procedente de la alcoba dé Gretchen. 
.Me sería imposible decir cuánto tiempo permanecí, rígido y alerta, 

sobre mi cama ... De súbito, me planté de un salto ante la puerta, la 
abrí de un golpe y corrí a través del pasillo. La habitación de Gret­
chen estaba cerrada. Sin hacer el menor ruido entreabrí la puerta, y 
por la pequeña abertura, en el interior iluminado de la alcoba, la pu-
de ver a pocos pasos de mí. · 

Suelta la ondulante cabellera que le caía sobre los hombros, cu­
bierto el cuerpo de incitantes morbideces por una blanca bata de 
dormir guarnecida de finísimos encajes, por cuyo abierto cuello su 
garganta ofrecía la tentación de su carne morena: tal fué la visión 
que mis ojos contemplaron. Fué entonces cuando pude apreciar en 
toda su magnificencia la extraordinaria hermosura de aquella 
mujer. · 

No esperaba encontrarla despierta, ni tampoco en la posición en 
que se hallaba. De rodillas sobre el suelo, junto a su lecho, con la 
cara oculta entre sus brazos y el cuerpo todo estren:iecido por los so­
llozos, Gretchen era la viva imagen de una virgen transida de 
dolor. 

Permanecí junto a la puerta, sin atreverme a cerrarla y regresar a 
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Elija alimentos ricos y •I mismo tiem­
po li9eros para el est6ma90. Ovo­
maltlna, fria o helada, csel alimento 
perfecto cuando aprieta él calor. 
No pesa en el est6maso ni fatiga el 
hígado. Estci compuesta d-c extracto 
de malta, ledie pura y lecitln• -
ligeramen~ aromatizada con cacao. 

La Ovomaltina nutr.e el organismo, 
dando nuevas fuerzas y mcis vivaci­
dad tanto a los adultos como a los 
niños. Ospl2, 

---~:!:'.!-Contra la accl6n ae• 
prt111ente clel calor. 

De venta en todas partos 

Dr. A. WANDER S. A., BERNA (Suiza) 

RECOBRÓ EL PESO ANTERIOR 
San Antonio de Cabezas. "Después de 
nueve meses de enfermedad del mal 
fu~ciona!lliento ?el ~ígado, riñones y 
veJ1ga, s_m energ1~s n1 entusiasmo para. 
el trabajo, y habiendo probado infini­
dad de tratamientos, empecé a tomar 
la Anticalculina Ebrey y no sé cómo 
~der explicar . mi profundo agradeci­
miento por el maravilloso resultado ob­
tenido con esa medicina, pues después 
de haber sufrido tanto, estoy ;ompleta-
1!:'en~e bien, con . sólo ~os pomos qu~ 
t~me de la Arit1ca!cultna Ebrey, ha­
biendo recobrado m1 peso anterior".­
F ngracia Bernal V aldés. 

Anticalculina Ebrey es un remedio 
eficaz, científico, que ha establecido su 
reputación durante más de un cuarto 
de siglo. Cuando los riñones necesitan 
atención el pronto uso de Anticalculina 
Ebrey ayuda a poner fin a los sufri­
mientos. Ningún otro remedio para los 
riñones tiene un récord más convincente 
y su éxito ha sido comprobado en clíni­
cas y hospitales en el tratamiento de 
irregularidades de los riñones, hígado 
y vejiga, dolor de espalda, reumáticos, 
exceso de ácidó úrico, lumbago, y •sÍn• 
tomas mortificantes que hacen necesario 
el uso de un buen diurético de los riño­
nes. Las primeras dosis de Anticalculina 
Ebrey traen marcado alivio. Haga un 
ensayo hoy mismo, 

{JosLa 

• Una cabe;i:a p~lcra y .peinada con esmero es 
una gran ayuda para obtener éxito en los ne­
gocios y en la Vida social. • Para conservar su 
cabello saludable, fuerte y dócil, haga Ud. esto: 
Aplíquese un poco de Glostora todos los días , 
al peinarse o cepillarse. Su cabello se mantendrá bien arreglado y 
elegante, sin ese aspecto grasoso que dan los fijadores comunes. 
• Glostora corrige el cabello demasiado reseco y le da nueva 
vida, nuevo brillo. Suaviza y hace flexible el cabello más rebelde, 
mantiene sano y fuerte el cuero cabelludo, • l Por qué no hace 
Ud. la prueba hoy mismo? 

mi aposento, y sin embargo, te­
meroso de quedarme allí y conti­
nuar mi espionaje. 

* Al ver a Gretchen en la inti-
midad de su aposento, diciendo 
fervorosa plegaria junto a su le­
cho, ignorante de que yo la mira­
ba y oía sus palabras y presen­
ciaba su llanto, adquirí la certe­
za de que jamás amaría a nin ­
guna otra mujer como la amaba 
a ella. 

Cerré la puerta suavemente y 
regresé a mi propia alcoba. Sen­
tado junto a la ventana para es­
perar el alba permanecí abstraí­
do mirando hacia el fondo del 
valle, por donde el río caliente 
deslizaba sus aguas verdinegras. 
Mientras mis ojos se acostumbra­
ban a la obscuridad, me pareció 
que me acercaba más y más a 
ellas, tanto, que hubiera podido 
tocarlas con mis manos. 

Al salir el sol me puse en pie y 
me vestí apresuradamente. Más 
tarde oí a Gretchen salir de su 
habitación y bajar a la cocina. 

Yo sabía que ella se afanaría · 
prep_arar mi desayuno ante en 
partir el tren. Momentos des ~e 
tocaba con los nudillos a mi ~~~~s 
ta, tras de llamarme por mi n -
bre varias veces. 0m-

Abrí de golpe y perma . 
frente a ella, mirándola fijam~'i;1 

te. Tan. sorprendida quedó de ver: 
me alll, cuando esperaba encon 
trarme d_ormido todavía, que n~ 
pudo articular palabra. ·· 

-Gretchen-la dije tomando 
sus manos entre las mías- no 
te apresures a preparar mi parti. 
da, porque no me marcho hoy 
.. -Pero, Richard, anoche I di. 
J1ste. . . · ' 

-Anoche dije que hoy, al ama. 
necer, emprendena el regreso; pe. 
ro entonces estaba · loco y no sa 
bía lo que decía. Me quedaré aqui 
h~sta que tú puedas regresar con­
migo. . . Ahora lo que quiero es 
qu~ me · ml}estres el camino para , 
baJar al no; necesito acercarme 1 
a el y sumergir en sus cálidas on­
das mis manos ateridas ... 

¿BANCARROTA DE LA GUERRA? 
POR MAXIMILIAN VON LOEWENTHAL 

N TIEMPO de paz, todos los 
habitantes de un país for­
man lo que se llama "la 
patria unida". La masa, el 

poder supremo, todo en conjunto 
forma un pueblo que detesta la 
guerra. 

¿ Y cuál de ellos es la patria du­
rante la guerra? El tirano, el in­
comprensible, el irresponsable, el 
que por ambición o por mera con~ 
quista de tierra, lleva a los ciu­
dadanos al matadero de la trin­
chera, aquel poseído de menor va­
lor cuando se lleva a cabo la he­
catombe, aquel que con mayor fa­
cilidad cae. acobardado, aquel es 
la patria. ¿Entonces, cómo pueden 
interpretarse los esfuerzos que rea­
lizan algunos gobernantes a quie­
nes el destino fatal hizo dioses en 
la paz y amos en la guerra? ¿Se­
ría posible creer que los manda­
dores de Europa fueran ex comba­
tientes de la Guerra Mundial, de 
los que han visto correr ríos de 
sangre humana sintiendo luego las 
consecuencias dolorosas de la post­
guerra? ¿Sería acaso que· esos go­
bernantes lucharon en la reta­
guardia cobarde y jamás tomaron 
parte en la guerra activa? Si fue­
ra posible el que un ahogado re­
sucitara, le preguntaría si querría 
ser ahogado otra vez. Preguntad 
a los mutilados de las pasadas 
guerras su opinión acerca de las 
mismas. El mundo ciego y apasio­
nado se arma para las nuevas gue­
rras en su insaciable sed de san­
gre; gasta millonadas de pesos en 
armamentos para fomentar la 
destrucción y la muerte mientras 
careciendo de trabajo, perecen 
además, de · hambre, los desocu­
pados. El dar trabajo a estos in­
felices desocupados, empleándolos 
en la fabricación de armas, es una 
ironía, es un ridículo doloroso. Pia­
dosa frase: "Construir armas pa­
ra matarse los hermanos entre sí". 
Todavía existen muchos hombres­
bestias, víctimas de la guerra, 
pensionados, que pueblan los sa- · 
natorios fatales en donde esperan 
lentamente la mu·erte: Inválidos 
masacrados, vidas inútiles, alma­
cenadas en un rincón lejano del 
país, que los hombres-bestias han 
denominado con el nombre de 
campos de concentración, desde 
donde aborrecen la existencia y 

· maldicen la guerra, los vivós­
muertos, despojos del despiadado 
cañón, testigos de los efectos del 
arma fratricida. 

El Gobierno acogedor ha dis­
puesto que esos inválldos estén 
muertos a los ojos ansiosos de sus 
familiares, porque sabe que la ex­
hibición de esos seres .desgracia­
dos puede originar, ya- una revo­
lución, ya una protesta de las ma­
•sas contra todo intento de nueva 
guerra. Y allí están los antiguos 
compañeros, refugiados al amparo . 
de la muerte. Cada día desapare­
cen centenares de ellos, pues lo 
que no pudo realizar el cañón mal­
dito, lo realizan en cambio el 
hambre y el frío que se ciernen 
sobre sus vidas indefensas en fu­
nesta complicidad. Esa es la re­
compensa que reciben después de 
la guerra los que logran salir con 
vida, los HEROES, los que sólo re­
cibieron unas medallas baratas a 
cambio de su juventud y de toda 
su felicidad. Los otros, los que 
dieron sus vidas, encuentran como 
único premio la tumba, y tras la· 
tumba, el olvido despiadado. 

¿Cuál de los despiadados gober­
nantes ·evoca por casualidad el 
recuerdo de esos seres desgracia­
dos que, aislados como reos, habi­
tan los sanatorios crueles donde 
los amenaza precipitadamente el 
sueño de la eternidad? Unos tie­
nen la mitad de la cabeza de alu­
minio, otros manos y pies ampu­
tados, otros son sordos, mudos, 
ciegos. Muchos de ellos están pa­
ralíticos, con sus cuerpos cons­
tantemente azotados por el fatí­
dico temblor. Innumerables de 
ellos están afectados por el terri­
ble bacilo de Koch, otros son víc­
timas de la locura o del baile de 
San Vito, sin dejar de nombrar a 
los que mueren despedazados por 
la lepra. Son estos infelices los que 
represen tan el balance inmundo 
de la guerra, que en vez de mal­
decir, enaltecen los actuales ver­
dugos de los pueblos. 

Cuando se corta el árbol, des~ 
aparecen sus frutos. Sus frutos 
son los hombres que fueron cru­
cificados en la guerra y que se 
olvidan cobardemente al regresar 
la paz; los hombres que lucen lP. 
baratija de una cruz de honor so­
bre sus pechos mutilados, imagen 
de la cruz de madera que sus pro­
pios verdugos levantarán después 
sobre sus fosas. Los hombres cuya 
sangre fertilizó las eras de los 
campos de batalla . . . ¿a rambio 
de qué? 
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A TRAVES DE ' LA SELVA 

UNA EXPEDICIÓN A LA GUINEA ESPAÑOLA 
Por. M. CANO. Como lo dijo a ARTURO RAMÍREZ 

I 

Los VIENTOS alisios abom­
ban con su tibio soplo las 
velas del Kresal. Lleva­
mos todo el trapo tendido 

y .la goleta, hundida hasta el ca­
rel de babor, parte con su tajamar 
las aguas de esmeralda del Golfo 
de Guinea, convirtiéndolas en en­
cajes de espuma murmuradora. 

En la cara de los hombres su­
dorosos por el calor tropícai; se 
adivina el deseo de pisar la tierra 
que dos o tres veces hemos vis­
lumbrado entre las brumas del 
horizonte. Yo más que los otros 
ansío el desembarco; sueño desde 
hace tiempo con las selvas de Afri­
ca, y en este momen.to me atena­
za una especie de an~ustia ilusio­
nada, y me siento mas apto para 
comprender los estados de ánimo 
de los navegantes descubridores de 
tierras ignotas. La angustia se me 
hace más perceptible cuando a vis­
tamos-una sombra imprecisa so­
bre las aguas-la primera escala 
de nuestra ruta, la isla de Fer­
nando Poo .. 

Impulsados vigorosamente por el 
aire marino, pronto estamos fren­
te a Santa Isabel, capital de la is­
la y de la Guinea española, dor­
mida como una sultana en la fal­
da de un alto monte cubierto de 
exuberante vegetación. El Kresal, 
sin una sola bordada, deslizándose 
rápidamente, recala al fin en la 
hermosa herradura que forma el 
puerto. 

Frente al bello panorama, en­
vuelto ya en las penumbras del 
atardecer, siento agudizada mi 
emoción. Todo contribuye para 
que este mi primer contacto con· 

• 

EL "Kres/J.L" fondeado en San Carlos . 

el Africa 1e~endaria resulte inol­
vidable. Alla, la sencilla edifica'.'. 
ción de la catedral, de cuyo cam­
panario salta un grave tañido que 
riega su apagado son por la ba~ 
hía; junto al sagrado templo, el 
palacio del gobernador, monumen­
to colonial de piedra labrada: que, 
sin sonidos, canta un permanen­
te himno a la raza; más lejos, el 
semicírculo montañoso, que luce 
fantasmagórico en la hora oscura 
del crepúsculo. Un nutrido coro de 
voces rompe mi ensueño: estamos 
en un muelle abarrotado .de sa­
cos de cacao y café y de tongas 
de maderas olorosas que perfuman 
el ambiente. 

Invado con apresuramiento el 
camarote que he compartido con 
el segundo de a bordo. Es tal mi 
prisa en hacer el petate, que el 
curtido oficial, tendido en la . li­
tera en compañía de una botella. 
de ron v la inseparable pipa, casi 
se sienta, para contemplarme. Me 
río de buena gana: 

-No, no hay fuego a bordo-le 
digo-. ¡ Es que voy a desembar­
car! 

Percibo apenas su encogimiento 
de hombros en tanto salgo. Pocds 
minutos después me mezclo al in".' 
tenso tráfico del muelle y subo 
la pendiente que lleva hacia la. 
pintoresca capital, curiosa mezcla 
de ambientes europeo y africano. 
Instantáneamente me veo rodea­
do de nativos relucientes como el 
charol, que hablan y gesticulan a 
más no poder. Los miro sonriente, 
sin hacerles caso de momento; di­
rijo después mi vista hacia las 
edificaciones: viejos edificios colo­
niales, confortables bungalows in­
gleses, sencillas casas de madera, 

verdaderos cajones huérfanos de, 
toda aspirac1on arquitectónica. 
Pero los nativos no dejan opor­
tunidad. para observaciones. Al 
fin les hago caso y los entiendo: 
quieren fumar. Recuerdo ia'fama 
que gozan de fumadores empeder­
nidos, y sacrifico un paquete de 
cigarrillos rubios. El · jubilo les 
agranda la sonrisa, tanto, que la 
mitad de la cara de charol negro 
se les torna blanca. Poco a boco 
me van dejando libre. Uno de ros­
tro inteligente -y, diría sin calum­
niarlo, socarrón,· no se me des­
prende de la vera; Me ha selec­
cionado probablemente como su 
proveedor de cigarrillos, y se ha 
dispuesto a no abandonarme a 
los asaltos de un competidor; con 

· él sigo hasta la casa de un alto. 
empleado del Gobierno, donde de­
bo comer. 

Mi anfitrión, don Pedro, es un 
hidalgo de caballerescas maneras, 
de charla afable, de gran expe­
riencia africana. Tras los saludos, 
me ofrece el baño, y jubiloso en­
tro en el agua que me conforta 
tanto de la fatiga física de la tra­
vesía como de la creciente exci­
tación que me domina al saberme 
en tierra tradicional de selvas y 
peligros. Nos reunimos luego en la 
terraza, ante fuertes aperitivos; y 
entonces don Pedro entona una 
loa sobre las bellezas de la isla, 
sobre la imponente majestuosidad 
de los bosques del continente. Me 
habla luego del valor indomable 
de los primeros exploradores, de 
los primeros colonizadores. Le es­
cucho embobado, cuando un negro 
hace su aparición para anunciar 
que la cena está servida. 

-Ya vamos, Porvenir. 



• 
I 

contra dolores 9 malestares 

··y de seguida me cuenta: 
-Este es mi valet. . . legítimo 

descendiente de las tribus bubis. 
Cuando lo conocí, atravesaba yo 
un período de dificultades que pa­
recían invencibles y que me cerra­
ban todos los caminos. Porvenir 
lo nombré, porque tan negro como 
él se me presentaba el futuro. Y 
ya usted ve. . . El Africa es así: 
hoy goza usted de la brisa noc­
turna, de amistosa compañía, de 
un buen aperitivo; mañana pue­
den haberlo destrozado la selva, o 
las fiebres, o la miseria del alma ... 

Rociamos la cena con un de­
licioso añejo de Andalucía que don 
Pedro saborea en éxtasis. Y entre 
bocado y bocado, con esa lentitud 
única que se adquiere en un largo 
contacto con el trópico, sigue ha­
blándome del _,Africa. ¿No he oído 
hablar de un misterioso aventure­
ro blanco que vive en plena selva, 
con las tribus nativas, que de vez 
en cuando aparece en la costa ... 

(ADTr:'I S.C 

un hombre extraordinario que re­
edita hazañas de tiempos pasa­
dos?. . . Muy poco después de la 
cena toda la cortesía innata no 
le permite ocultar los bostezos, y 
confiesa que es su hora de dor­
mir. Yo también tengo sueño. Más 
que sueño, una indefinible pereza 
que me gana los mµsculos y la 
mente, tornando casi doloroso el 
moverse y el pensar. 

En la selva.~ 

Por la mañana, muy temprano. 
unos discretos golpes me despier­
tan; y a mi invitación penetra en 
el cuarto Porvenir para anunciar­
me. que el desayuno espera. Me 
aseo, me visto, bajo, En la terraza 
don Pedro confort!f, su estóma¡rn 
con whisky and soda. . . más de lo 
primero que de lo segundo, y veo 
preparada para mí otra mezcla 
igual. La venzo sin dificultad, y 
una vez "confortados" salimos a 
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• 
Una de las canoas 
indígenas que .re­
cibieron al "Kre-

sal" ·en Bat¡¡. 

• 
Mujeres bubis de 

Bata . 

• 
recorrer la ciudad en el auto de 
mi amigo. Santa Isabel es capital 
de calles limpias, flanqueadas por 
edificios blancos de un solo· piso; 
da la sensación de un pueblo re­
posado. Tardamos poco en pasear­
la, y la abandonamos, dirigiéndo­
nos a Basile por una carretera que 
se abre paso por entre enormes 
caobos centenarios. Aquí y allá 
diviso cuidados cafetales. La ru­
ta se alza en una fuerte pendien­
te, y durante algún tiempo bor­
deamos zonas de lujuriosa vegeta­
ción. Ahí está-tres horas de mar­
cha--'-Basile, pequeño oasis de fres­
cura, encajado a gran altitud so­
bre el nivel del mar y que goza, 
por tanto, de un delicioso clima 
templado. 

El paisaje es una gloria. Las vi­
llas de recreo, diseminadas por el 
paradisíaco paraje, dan la sensa­
ción de una caprichosa composi­
ción de casas de muñecas; diver­
sos tonos de verde y manchas de 

V!3-rlados colores de vegetación flo­
rida . en~antan . los ojos. Allá en 
la leJama, los vagos perfiles del 
.f'.i~<? de Camarones señalan la po­
s1c10n de nuestras posesiones en el 
continente. Sólo nos separan de la 
costa de la Gu!nea unos 40 kiló­
metros. En Baio,ile pasan los colo­
nos blancos la epoca de más calor 
y en un h_o~pital ins~a/ado allí por 
sus magmf1cas cond1c10nes clima­
tológicas se asilan los que han sido 
afectados por las enfermedades 
propias de la latitud. 

Allí decido no regresar a Santa 
Isabel, sino atravesar la selva has­
ta San Carlos, en el · oeste de la 
isla, siguiente escala del Kresal 
antes de hacer proa hacia su des­
tino· en el continente, el río Muni 
Digo mi propósito a don Pedro, y 
entre ambos calculamos el tiempo 
que tardará mi barco en descargar 
las mercancías de su habitual co­
mercio y llegar a San Carlos. Atra­
vesando la selva a. buen paso, lle­
garé a tiempo. 

-Va a conocer un mundo ex-

Una indígena de Santa Isabel. 

traordinario-me dice . don Pe­
dro-. ¡Qué gusto me daría acom­
pañarle! 

Pero sus obligaciones en Santa 
Isabel se lo impiden. Se dedica con 
entusiasmo a buscarme buenos 
guías y logra enrolar en mi expe­
dición a algunos miembros de la 
guardia colonial que se hallan go­
zando de licencia. Cuando nos re­
tiramos a dormir, estoy tan in­
quieto que apenas puedo conciliar 
el sueño. 

A las tres de la madrugada me 
despierta un sirviente. La exoedi­
ción está lista para la marcha. En 



el comedor me espera dón Pedro 
ante un buen vaso de whisky and 
soda. Me ofrece los últimos conse­
jos de su experiencia africana : 

-Tienen que llegar al bosque 
alto antes de las horas de calor. 
La sombra es conveniente para la 
marcha de día. Además, el bosque 
es muy peligroso de noche . . . 

Abrazo al gentil anfitrión. A un 
negrazo que ha de servirme de 
guía principal le da instrucciones 
en dialecto nativo. Creo, por el to­
no de la voz, que lo amenaza un 
poco. 

¡Y ya estoy al frente de la ex­
pedición! Una veintena de nativos 
medio invisibles en la negrura in­
tensa que precede al amanecer in­
tertropical, se ponen en marcha 
al conjuro de una seca orden. 

El primer encuentro con la na­
turaleza salvaje de la isla me la 
da el desemboque de un declive 
en pleno lodazal. Hay apenas agua 
y se nos entierran las piernas en el 
cieno. La lluvia ha borrado los 
senderos; la marcha tiene que pro­
gresar con lentitud, ante el te­
mor de vernos presos en una tem­
bladera. Pero no siento miedo al­
guno; la alegría de la aventura me 
torna indiferente al peligro. A me­
dida que nos adentramos en el 
bosque, en sus primeros macizos 
de vegetación, el paso de los ex­
pedicionarios se hace más reposa­
do. El fornido guía entona una 
canción , monorrítnµca que corean 
los demas. Parece distra1do, absor­
to1 como si no le interesara su mi­
sion; pero su distracción es apa­
rente. Al llegar junto a un enorme 
árbol que derrama sobre la ciéna­
ga sus enredaderas de lianas, lan­
za un grito de advertencia, salta 
hacia atrás, y antes de que yo 
pueda reaccionar, la detonación de 
su fusil llena de ecos el paraje. 
Una gran serpiente se desliza has­
ta ·tierra, convulsionados los ani­
llos; la bala le ha destrozado la 
cabeza. 

Entonces recuerdo la larga enu­
meración de peligros que me hi­
ciera, ante su whisky, don Pedro. 
Indudablemente que mi guía es 
un experto conocedor de la selva. 
A su habilidad, a su vigor físico 
y su ligereza, une el desarrollo ex­
traordinario del instinto, logrado 
en cien experiencias peligrosas. 
Sólo así es posible adentrarse en 
el corazón de un bosaue milena­
rio, sembrado de aiimañas, de 
hombres salvajes, de terrenos ce­
nagosos que se abren como fauces 
hambrientas. 

A las nueve de la mañana, cuan­
do el calor se hace insoportable, 
alcanzamos el bosque, impenetra­
ble, por su barrera de malezas sal­
vajes, para el que no conozca sus 
sendas, perdidas entre árboles al­
tísimos revestidos de vivo verdor, 
residencias fastuosas de innume­
rables variedades de monos y de 
aves. 

Hacemos alto para reponer las 
fuerzas; pero la prisa por cono­
cer un pueblo indígena me alige­
ra de fatigas, y ordeno pronto la 
reanudación de la marcha, que 
comienzan a dificultar grandes ár­
boles caídos, que obstruyen las 
sendas casi invisibles. Estos gigan­
tes de la selva han sido derriba­
dos por el rayo o por el ciclón. 
Salvo las voces cercanas, gritos de 
monos, revolotear de a ves, el vago 
murmurar de las ramas, no dis­
tingo en mucho rato el deslizarse 
de un río que me anuncia el guía. 
Estamos, pues, cerca de Arihani, 
la primera "ciudad" bubi de la ru­
ta. Pronto, en efecto, llegamos a 
un sendero que ofrece señales · de 
tránsito abundante. Las lluvias lo 
han tornado tan resbaladizo, que 
caigo numerosas veces. Al cabo de 
un buen rato de marcha, llegamos 
a un claro, y distingo un grupo 
de chozas diseminadas sin orden 
ni concierto. ¡ Una aldea bubi en 
el corazón de Fernando Poo, en 
pleno golfo de Guinea! La emo-

ción me ·borra el cansancio. Respi- , 
ro a pulmón pleno, y ganas no me 
faltan de gritar a los nativos, que 
salen en masa a recibirnos, mi sa­
tisfacción de encontrarme con 
ellos. 

Arihani está compuesta de 50 o 
60 chozas construidas con troncos 
de árbo~es sin pulir, sujetos entre 
sí por medio de lianas; la arma­
zón la recubren grandes hojas que 
conservan durante mucho tiempo 
el verdor, y que terminan por fun­
dirse a los troncos, adquiriendo 
gran consistencia al secarse. Sal­
vo las residencias del jefe y del 
hechicero, mejor distribuidas y 
amuebladas, las casas constan de 
una sola habitación con piso de 
tierra, y todo el ajuar lo forman 
unas esterillas y algunos cuencos 
de barro. 

Escogemos si1to para el campa­
mento, no lejos de la aldea, y lo 
disponemos todo para pasar allí 
el resto del día y parte de la no­
che. Tras unas horas de reposo, 
me acerco a la población, anima­
dísima por nuestra ·negada. El 
guía me explica que están prepa­
rando festejos en mi honor. Lo 
agradezco debidamente, y admiro 
la exótica elegancia de las muje­
res, que van envueltas en trozos 
de telas de diferentes colores y 
tejidos, que las cubren de las axi­
las a las rodillas; de las orejas les 
penden relucientes aros metálicos, 
y brazos y piernas se los ciñen con 
pulseras de metal y de hueso que 
al chocar entre sí alzan ruidos no 
del todo inarmónicos. Todo lo que 
es uniformidad en la vestimen­
ta femenina, es variedad en la 
masculina : los hombres van unos 
con pantalones largos, otros con 
cortos, unos usan camiseta, otros 
exhiben desnudo el torso. Hay una 
escasa proporción de nudistas ab­
solutos. 

Camay es un jabón nuevo y moderno en cuya fórmula 

de encanto y seducción se han concentrado todos los 

requisitos de los más rigurosos tratamientos de belle­

za. Su grata espuma deja en el rostro la sensación de 

una delicadísima crema y en el cuerpo la fragancia 

de un baño de esencias. 

el jabón de las bellezas 

Festejos s(llvajes.-

Con la p~sta del sol comienza 
la fiéis.ta. Ala luz de antorchas di­
seminadas p9r toda la aldea, se 
hace \ltl brindis general con wikg, 
bebiüá : 9,.gridulce no muy agrada,­
ble para paladares desacostumbra­
dos a su delicia; como un honor 
especial, se me da a beber en el 
mismo recipiente en que lo ha he­
cho el sustituto del jefe-enfer­
mo a la sazón-que es un vaso 
grotesco, primitivamente grabado 
en sus caras. Los demás beben 
en cortezas secas de coco y en 
vasijas de barro, sirviéndose li­
bremente de abundantes depósi­
tos. 

Después del brindis, se orga­
niza la procesión,- en torno a la 
plaza exagonal situada ante la 
casa del jefe. Los nativos más 
importantes encabezan el desfile, 
que gira en torno a la explanada 
con paso rítmico. Es el welele. 
De pronto estalla el tam -tam 
enervante de los tambores, que 
va in crescendo, acompasándose 
a él todo el desfile . Las mujeres 
visten para la fiesta un faldellín 
de fibra que va de las caderas a 
medio muslo.' 

Los tambores aceleran el rit­
mo, y comienza el baile, que 
consiste en conformar los más 
variados movimientos de los pies, 
de las piernas, de la cintura, de 
las manos, de la cabeza, al tam­
tam enervador. De cuando en 
cuando el circulo se rompe p,or 
unos minutos; luego, los danzan­
tes vuelven a sus puestos sin per­
der el compás. . . Los tambores 
enloquecen, y la danza se hace 
frenesí. Es el momento cumbre. 
Siento vértigos ante aquel círcu­
lo cori'\'ulso, del que escapan al­
gunas palabras entrecortadas y 
algunos grito$ salvajes. La luz 
de las antorchas desdibuja los 
contornos de .las fürnras. El -es­
pectáculo es · impresionante. El 
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tam-tam apresuraao invade to­
dos los ámbitos de la aldea, y se 
va hacia el bosque. 

Fuertes ráfagas de viento em­
piezan a batir, y el polvo se arre­
molina en grandes nubes. Se 
desencadena una tormenta. Los 
relám,pagos alumbran . tétrica­
mente el welele; los· truenos re­
tumban en el espacio como for­
midables descargas de artillería. 

Tomo 1 Pildorita Carters para el Hígado an­
tes y después de las comidas pRra aliviar,m_!I. 

El Vigor Restaurad·o y 
Las Glándulas Rejuv&­
necidas en 24 Horas 
Hoy ya no hay motivo alguno para 

continuar sufriendo de pérdida del vi­
gor y de la virilidad, de. mala memoria 
y un cuerpo débil, de nerviosidad, san­
gre Impura, piel marchita, depresión y 
sueño incompleto, pues un médico 
americano ha descubierto la manera 
rápida y fácil de poner fin a esos males. 

Este descubrimiento en forma de ta­
bletas fáciles de tomar y absolutamente 
inofensivas hace innecesarias las ope­
raciones glandulares, y está dando a 
miles de personas nueva juventud y 
vigor. Obra directamente sobre las 
glándulas y nervios y llena sus venas 
de abundante y rica sangre y energfa. 
En 24 horas Ud. puede notar y sentir 
que se rejuvenece, sus ojos adquieren 
nuevo brillo, usted se siente lleno de 
vida, de juventud, de fuerza y de vigor. 

Este nuevo y sorprendente vigoriza­
dor y restaurador glandular llamado 
Varko se vende garantizado. Ha sido 
probado por miles en los Estados Uni­
dos y ahora se vende aquf en farma­
cias y boticas bajo la garantfa de dar 
completa satisfacción o se devuelve el 
dinero. Varko hará que Ud. se sienta 
lleno de vigor y energfa y de 10 a 20 
años más joven, o de lo contrario basta 
que presente el frasco vacfo y se le 
devolverá su dinero. Un frasco de 48 
Varko especial de doble tuerza ·cuesta 
poco y además Ud. está protegido por 
la garantfa. Si no lo encuentra en la 
botica, escriba. 

El aguacero furioso convierte en 
un lodazal la explanada. Muchas 
antorchas se apagan. ¡ Pero el 
baile no se interrumpe! Creo que 
los danzantes, borrachos por el 
alcohol y por el frenesí , no se 
dan cuenta del violento ataque 
de los elementos. 

Renuncio a la invitación para 
continuar contemplando la fies­
ta desde la casa del jefe y 
soy conducido al campamento a 
hombros de algunos nativos. 

Poco antes de salir el sol nos 
ponemos en marcha hacia San 
Carlos. En la ruta, me voy ente­
rando de las costumbres de estos 
habitantes de la selva, entre los 
que trabajan heroicos misioneros 
de la cristiandad y de la civili­
zación. Ei matrimonio es para los 
bubis una simple operación de 
compraventa entre el padre de la 
novia y el aspirante a marido. El 
precio varía, como es natural, de 
acuerdo con la "categoría social" 
de la muchacha, pero puede fijar­
se un promedio de unos dieciocho 
pesos. Si la esposa comete adulte­
rio, el nativo, o reacciona violen­
tamente dándole muerte, o exige 
del seductor cuatro veces el precio 
pagado. Los hijos quedan para el 
padre. Las autoridades españolas 
hacen todo lo posible por some­
ter la vida civil de los bubis a un 
régimen de derecho, pero hasta 
ahora ellos prefieren arreglárselas 
con sus códigos de moral primi­
tiva. La religión predominante es 
una forma del fetichismo. Adoran 
cualquier animal o cualquier ob­
jeto, en el que creen que se ma­
nifiesta la divinidad, de la que po­
seen un concepto nada elevado. 
Las más primitivas supersticiones 
constituyen el cuerpo doctrinal de 
sus creencias religiosas. 

Pasado el más enmarañado tro­
zo de la selva, la marcha se · apre­
,sura. Tras momentos de descanso 
y buenas jornadas, entramos en 
San Carlos, la segunda ciudad de 
la isla, que es como una hermana 
gemela de Santa Isabel, por la 
limpieza y claridad de sus calles y 
por sus construcciones. Allá, sobre 
las tranquilas aguas azules del 
puerto, está el Kresal. 

Me oriento hacia una finca para 
la que voy recomendado. Se me 
explica que por mar es más rápi­
do y cómodo el yiaje, y contrato 
una lancha motor que al cabo de 
una hora me deja en el muelle de 
una hermosa plantación de cacao. 
Me recibe el capataz, y en tanto 
me guía hacia la casa de vivien­
da, en el interior de la plantación, 
vamos bordeando bo~ues de árbo­
les que parecen fantasticos ador­
nos de oro viejo. Es el cacao, cu­
yas semillas entregaran a Hernán 
Cortés los aztecas como si se tra­
tara de monedas de oro. El capa­
taz me habla. con entusiasmo de 
la riqueza que ese cultivo repre-
senta. • 

-¿En qué situación están los 
trabajadores?-interrogo, con el 
temor de comprobar una de esas 
inicuas explotaciones feudales tan 
propias de Africa y de Asia. 

-Mire usted-me responde-. 
Generalmente se contratan por 
dos años. Vienen de toda la costa 
oeste del continente. El sueldo va­
ría de acuerdo con la situación 
de los mercados. En el contrato 
se les garantiza comida y casa, y 
como apenas tienen otras necesi.­
dades, ahorran lo suficiente, en 
dos años, para que, al regresar a 
sus aldeas, los pactres cte mucha­
chas casaderas los estimen mag­
níficos partidos. 

Después me informó de que las 
autoridades vigilan para que los 
colonos poco escrupulosos no con­
viertan el contrato de arrenda­
miento de servicios o de trabajo 
en un régimen de esclavitud. 

Córto lo más rápidamente, den­
tro de la afabilidad natural, el 
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caluroso recibimiento que se me­
hace en las oficinas. Mi deseo es 
completar el recorrido por la plan­
lación. Desde un claro vemos el 
sol hundiéndose en el horizonte; 
sus últimos rayos hieren las aguas, 
arrancándoles bellísimas tonalida­
des entre oro y violeta. La transi­
ción del día a la noche es brusca. 
A nuestro retorno, las sombras 
invaden todo el panorama. La ce­
na el; abundante y sabrosa. La 
cordialidad me rodea. Me despido· 
con el agradecimiento a flor de 
labio, y la canoa vuelve a pasear­
me sobre las aguas de . la bahía, 
ahora un espejo de plata bajo la, 
luz lunar. 

Tras algunas visitas en San 
Carlos, abordo el Kresal, donde 
debo pasar la noche. Por la ma­
drugada saldremos para el conti­
nente. 

;.En· el continente africano!-

Como a las cuatro, me despierta 
el ruido de la cadena al rodar por 
el escobén. Me visto apresurado y 
subo a cubierta a tiempo para.. 
ayudar en la maniobra de salida. 
Poco después el barco rompe las 
aguas en medio de las brumas ma­
tinales. La navegación no registra 
incidentes, y a las nueve de la 
mañana avistamos, entre dos ca­
bos proyectados profundamente en 
el mar, la bahía semicircular de 
playa blanca y arenosa que abre 
paso hasta Bata, recortada sobre 
un encantador boscaje de pal­
meras. 

No he,nos fondeado aún cuan­
do nos cercan canoas llenas de 
indígenas. Vienen adornadas con 
banderolas; son construídas de 
una sola pieza y se deslizan lige­
ras, impulsadas por cortos remos, 
llamados pagayas, que tienen la 
forma de una punta de lanza. El 
compás de boga lo marca un bubi 
desde la proa con un tambor, y 
los remeros siguen el tiempo con 
sonidos guturales. 

En una mezcla pintoresca de 
inglés y español rudimentarios, nos 
saludan y nos ofrecen llevarnos a 
tierra; otros proponen, a precios 
irrisorios, las ricas frutas de la 
tierra. Después de sacar alguna§ 
fotografías, bajo a recoger mi 
equipaje. Ya he entrado en con­
tacto con el Africa y con la sel­
va; me apresuro menos que cuan­
do el desembarco en Santa Isabel. 
A:demás, debo no olvidar nada, 
porque mi propósito es atravesar 
la selva continental, para reunir­
me con el barco en Kogo. Mien­
tras cierro el último bulto, me ate­
naza un poco de emoción; este 
camarote-ha sido mi residencia por 
más de seis semanas; entre · sus 
tablas he soñado con la aventura 
y con el misterio. . . Me voy de él 
sintiendo el pinchazo agudo de la 
tristeza. 

Pepe-aquel bubi que en Santa 
Isabel se adscribiera permanente­
mente a mi cajilla de cigarrillos, 
que ahora está en mi servidum-

bre-carga con todo, acomodándo­
se en una canoa. Sobre cubierta 
me despido de la tripulación con 
afecto, y poco después el vigor de 
los remeros me deja en Bata. No 
ha;v muelle; pero los nativos no 
deJan que me moje el mar: sóli­
dos brazos me trasladan de la ca­
noa a tierra. 

Allí están dos blancos, cubiertos 
con el imprescindible salakot· son 
precisamente, los que me esperan' 
J>Or amables gestiones de amigos 
de Santa Isabel, para guiarme. en 
mis expediciones. En su automó­
vil damos algunas vueltas por la 
población que es poco interesante. 
Luego vamos hacia la finca El Ca­
l etal, que será mi hospedaje en 
tanto se prepara la salida para el 
interior del país. 

Un suculento almuerzo sirve pa­
ra despertar las simpatías entre 
mis anfitriones y yo. De sobreme­
sa, la charla, como es natural, se 
extiende sobre las maravillas, pe­
ligros y raras costumbres del lu­
gar. Tras la siesta, salimos a re­
correr la plantación. Los altos ár~ 
boles muestran un espléndido as. 
pecto; con sus colgantes frutos co­
lor ' carmesí; es ya época de reco­
lección. Mi huésped me habla de 
lás grandes posibilidades de una 
nueva fuente de riqueza, las ma­
deras finas y preciosas, y aquellas 
de usos insustituíbles como la de 
o'kume, que cortada en finísimas 
láminas de tablas muy delgadas, 
resistentes y de gran superficie, 
son .empleadas con buen éxito en 
el fuselaje de las avionetas de tu­
rismo. 

Durante la cena comentamos el 
paseo; pero luego, tendidos en có-· 
modas hamacas, refrescados por 
whisky, hablo de la expedición. 
El administrador de la finca, 
Keohler, residente en el Camerún 
hasta que la colonia pasó a ma­
nos de Francia, es un hombre de 
gran experiencia, y trato de con­
vencerlo para que me acompañe. 
No me retiro a dormir hasta que 
el buen alemán accede. 

El día siguiente transcurre con.' 
pasmosa rapidez. Keohler arregla 
sus asuntos, y, yo participo en to• 
dos los preparativos. La emoción. 
me ha vuelto, y me parece que 
no llega nunca la noche. Llega al 
fin, pero no duermo. Despierto me 
halla la señal de partida, en la 
primera hora de la madrugada, 
Reunidos los empleados de la fin­
ca, brindan por el triunfo de nues­
tra empresa. ¿Falta algo? ... No; 
todo está dispuesto. Vamos hacia. 
la selva, hacia el misterioso cora­
zón del continente negro. ¿Qué nos , 
espera? ¡ Lo que sea! 

-¡Ea! ¡En marcha! 

* En el próximo número conclu-
ye. esta interesante crónica de un 
viaje por las selvas de la Guinea 
española. Lea el relato de las aven­
turas extraordinarias que vivió 
entre las a·sechanzas de la Natu­
raleza, animales feroces y pueblos 
salvajes, la expedición del señor 
Cano. 
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Señor F. ederico Lindner. 
Revista "Carteles". 
Habana, Cuba, 

. Querido Federico: 
Sin duda te sorprenderá recibir esta car­

ta mía tan lejos de La Habana, pero aquí 

EN LA PUNTA DEL MUELLE 
POR FEDERICO LINDNER 

Habana, Cuba. 
Señor Leo J. Reisler, 
Casilla número 1399, 
Lima, Perú. 
Mi querido Leo : 

estoy. Acabo de encontrar CARTJ!;LES a la . 
venia aquí y compré vadas copias, y desde luego, lo primero que 
busqué fué tu sección, no solamente porque me gusta leerla, sino 
porque quiero al~unos informes por "correo aéreo". Explicaré el ca-
~ lo más breve posible y espero tu respuesta rápida. · 

Un grupo de esta localidad hace algún tiempo que está tratan­
do de formar una especie de Yacht Club, no tanto con la ídea de te­
ner el club en sí, sino con el objeto de poder ír al gobierno como 
grupo y obtener del mismo un reglamento razonable sobre la forma 
de poder navegar por estas costas en un barco propio. En este mo­
mento no hay leyes de esta naturaleza, principalmente por la razón 
de que jamás alguien se ha ocupado de ello, y en consecuencia, si 
por ejemplo, el dueño de un yate quiere ir a cualquier puerto pasa­
das las 25 millas al norte o sur de Rocallas, tiene que pasar por las 
mismas formalidades y · sacar los mismos papeles, como si fuera el 
"Queen Mary", o cualquier otro trasatlántico. El dinero exigido (al­
rededor de $7.50) no importa gran cosa, pero tú puedes compren­
der lo molesto que es, y hace casi imposible estos viajecitos del mo­
mento, que son, al fin y al cabo, la mitad de la diversión de tener 
uno su propio barco. 

. Lo que yo quisiera que tú hicieras, es que me mandaras algunas 
rPias de las leyes y reglamentos que gobiernan las embarcaciones 
e recreo, que salen de La Habana y otros puertos cubanos, para 

Pescar y viajar por las costas cubanas. Por ejemplo, un amigo mio 
~ene un yate de 60 pies, 35 toneladas netas, con 2 motores de petró-: 

cru<So; Este está, desde luego, bajo la bandera americana; pero 
81 q!J1erll salir de cualquier puerto del Perú en viaje de pesca, tiene 
:e pas:¡.r por· todas las formalidades y los inconvenientes de obtener 
e peles de salida, etc. Te suplico me mandes lo antes posible, y por 
n:1°~º aéreo, todas las leyes cubanas que gobiernan las embarcacio­
Puect e esta índole, tanto de vela como de motor. Esta información 
tantee ser · lo mismo en español como en inglés, pero lo más impor-

. es_ que me la mandes lo antes posible. 
aa~Que tal te fué con Mr. Bayer y su grupo cuando visitaron La 
qu na.? Desafortunadamente tuve que salir de La Habana antes 
y fe ~os llegai-an, y aunque he tenido noticias de George Poncoast, 
y es e escrito, me he olvidado de mencionar el viaje de M. Bayer, 
8¡ p!ºsY naturalmente interesado en saber qué tal les fué y también 

caron algo. . 
LEs De P~so te sµplico que des la orden de que me manden CARTE­
dand~ mi ~il'éCCión aq11í, pues creo que todavía me lo siguen man­
no lne ª. m1 antigua dirección de la Manzana de Gómez, 324, lo que 

su·ve de nada. 
nu Con lt>s mayores afectos para ti, recuerdos para todos los del 
coJi•/ esperando tener noticias tuyas a vuelta de correo, quedo 

iernpre tu affmo .. amigo, . 
Leo J. REISLER. 

Acabo de recibir tu carta del 4 del presente 
a la que gustoso contesto. 

Como tú recordarás, antes de tu salida de aquí ya yo estaba 
con el problema de las leyes para embarcaciones de recreo en Cuba. 
Un problema era el de las embarcaciones de recreo de turistas que 
vinieran a Cuba y el otro era el de las embarcaciones de recreo cu­
banas. El de las embarcaciones de recreo de los turistas está resuel­
to, pues las autoridades marítimas les están prestando toda clase 
de fac1Udades y atenciones, al extremo de que todos los que nos han 
visitado este año se han ido encantados. 

No así, sin embargo, el de embarcaciones de recreo cubanas. 
Sobre esto, hasta el momento nada se ha hecho, al contrario, cada 
día surgen nuevas leyes que ponen más obstáculos en el desarrollo 
del yatismo .en Cuba. Creo que al pedirme que te envíe una copia de 
las leyes cubanas en este sentido, has metido la pata, si se la en­
señas a las autoridades peruanas, te estás metiendo entre las patas de 
los caballos y si las autoridades peruanas la cogen como ejemplo es­
tán listos para la fiesta . Posiblemente, y así lo espero; tus amista­
des peruanas no entenderán estas expresiones criollas, pero tú sí, y 
yo te las escribo para que puedas traducírselas como mejor te con­
venga. No obstante todo lo anterior, te estoy enviando por correo 
una copia del libro "Navegación al alcance de todos", en el cual 
está toda la actual legislación cubana sobre embarcaciones cu­
banas de recreo y también sobre la marina mercante y muchas 
otras cosas de utilidad para el hombre de mar. En un hoja suelta 
dentro del propio libro van indicadas las páginas donde hay algo 
referente a embarcaciones de recreo. A. pesar de todo lo que en la 
presente te informo, quiero aclararte que teng-0 la promesa de las au­
toridades cubanas de nombrar una comisión que estudie ra revisión de 
la legislación de embarcaciones de recreo y entonces te enviaré co­
pia de lo que se acuerde. Mientras tanto, mi sincero consejo a ti y 
el de todos los yatistas cubanos a sus colegas peruanos, es que no se 
precipiten y esperen con un poco de paciencia a que aquí se haga 
la nueva legislación que será producto de la experiencia de una 
legislación defectuosa, antes de proponer legislaciones en ese país 
y mucho menos de dar como ejemplo la actual nuestra. 

Los Bayer estuvieron aquí, cogieron todo el pescado que les dió 
la gana y creo que se divirtieron bastante, al extremo que han que­
dado en volver el año que viene. 

De ahora en adelante recibirás CARTELES en tu nueva dirección. 
Esperando que al recibo de la presente te encuentres bien, sabes 

te aprecia tu affmo. amigo, · 
Federico LINDNER. 



1) UNA NUEVA MARAVILLA POR ''SAVAOE'' ~ 
n MOD_ELO 6 TRES ~IFLES EN UNO: AUTOMÁT!CO, DE REPETl~IÓN v DE UN SOLO TIRO 

Todos los productos de la pese 
d_e esta zona ~arítima son remi~ 
t1dos por la v1a de ferrocarril 
los mercados de consumo. a 

TUNAS DE ZAZA 

. Desarmable, acclón desmon­
table instantáneamente · · sin berra­

. mientas, cierre de la llave para. usar­
lo como de repetición o tiro a tiro; seguro positi­
vo independiente; como automé.tlco basta deaco-

. nectar el cierre de la llave y disparará cada· vez que 
se apriete el disparador. Culata pistola de tino nogal americano. 
MIRAS: Delantera. dorada y trasera standard de sport, ajuste de ele­
vación. Cafl.ón de 24 pulgadas, magazine tubular oon capacidad para. 
15 cartuchos L. Rifle, 17 Long y 21 Short standard, o alta velocidad . 

· La. fl rma SA V AG E, no esca t imando en gastos ha. 
prOducldo el único rl!le en el mundo de este tipo. 
De calidad insuperable por ser SAVAOE, y a un 
precio sorprendente. Tiene la particularidad que 
además de ser automático, tira en el popular cal.'22 
desde la maravmosa L. Rlfle hasta la ultra. econó­
mica Short. Un rifle que por su suavidad de ope­
ración es el deleite de hombres, mujeres y nlfl.os. 
Pesando unas 6 libras y con Su perfecto balance se 
presta igual para disparar de pte como en pos.tetón 
tendida. Véalo y no le pesará. En Armerías y casas 
de efectos de sport . 

En el río Zaza1 que desembocá 
en ~sta zona mantima, se PrOduce 
la llsa, tan abundantemente que 
alcanza cantidades incalculábles 
a tal extremo que .es uno de loa . 
principales medios de vida de esa 
localidad; se aprovecha tanto 
fresca como salada; · también se 
aprovechan sus huevas, que con­
servadas en sal producen grandes 
beneficios. 

Representante : ANDRES c. BUSTILLo· 
Calle H. N• 203.-Ve<lado. 

LA R I Q U .E ZA PES Q U E R A 
DE CUBA 

Por ARTURO A. OJEDA Y CINTRA, 
Secretario de lci Comisión Consultiva de Pesca 

(Continuación)· 
COSTA SUR 

Cien fuegos: en esta inmensa ba­
hía, una de las mayores del mun­
do y la mayor de la isla, después 
de las de Nipe y. Guantánamo, 
desembocan los ríos Damují, el' 
Caonao, el Salado, el Arimao y 
otros de menor importancia y re­
sulta ser un gran criadero de di­
versas clases de peces del "bajo", 
entre los que se destacan la mo­
jarra, salema, chopa, sardinas, 
boquerones, manchuela, roncos, 
etc., etc. En la laguna de Guana­
roca, donde desemboca el río Ari­
mao, existe el mayor criadero de 
almejas de Cuba, cuya producción 
es suficiente para cubrir su total 
consumo nacional; también se en­
cuentra en esta propi¡i laguna un 
importante criadero de camaro­
nes; razón por la cual se le tiene 
señalado como uno de los criade­
ros naturales de esa zona maríti­
ma y que por esta causa se le tie­
ne establecida •Veda permanente. 

La desembocadura . .del río Da­
mují es uno de los lugares en el 
cual se hallan los camarones más 
solicitados por su excelente i,ll­
lidad. 

En estos ríos, los esteros, cale­
tas, cayos y laberintos, que con 
tanta profusión ahundan en esta 
bahía, se encuent1 a rodeados de 

mangles y existen grandes cria­
deros de peces en general y muy 
particularmente de las especies 
lisa y liseta, que son aprovecha­
das para salarlas. 

Frente al faro de Villanueva, en 
la punta de Los Colorados, se ha­
lla, en la parte de afuera, el gran 
banco de Jagua, cuya profundi­
dad es de 12, 10 y 2 brazas. En 
este lugar se halla el mayor cria­
dero de cherna de toda la costa 
sur de la isla, donde se reúne en 
proporciones incalculables para 
realizar el desove; también "co­
rren" las especies siguientes: atún, 
albacora, bonito, giguagua y ju­
riel. 

En-esta jurisdicción marítima y 
en los lugares conocidos por Cayo 
Piedra del Sur, Cayo Campos, Ga­
vilanes, Los Itabos y hasta el pro­
pio Cienfuegos, "corre'.' el pargo 
criollo en los meses de mayo a ju­
lio, en numerosas mariadas. 

En la desembocadura del río 
Guajimico, y frente a la Caleta 
del Inglés, en el cantíl de afuera, 
se pesca ·el· arnillo o pargo prie­
to, y también se han hallado al­
gunos ejemplares de besugo. 

Todos los embarques de la pes­
quería correspondientes a esta zo­
na marítima, se hacen por la vía 
del ferrocarril. 

CARTELES 
Y A TES Y PESCA 

Concurso para la pesca de la agu ia 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCIQN 

INSCRIPCION N'-' .. . .. . , . • 
Juro que todci·' lol declarado a, continuación es cierto . . y que he cumplido con 

todas las oases de este. co~curso :;,. me someto a todas las .. condiciones del mismo. 

Pára Inscribir en 1a ~teg0ría de . . ... . .. , ., ...... . . . .. ( l con caña t I profundada. 

Fecha de la pesca . . .. ..... ...... . . . .. . : ..... ...... . .. . 1938. Peso. libras . 
Luga r pescado . .. .. ... .. .. . .. . .... . ... . . .. . . . ... . ..... .... . .... , . . . ......... ..... ... ... . 

Nombre del barco .. . . . . .. . . .. . ... . ... . . Dueño del barco . . . . . . .. . . .. . 
Avío usado .. . .. . ... . . . .. . .. · Cafia ... , . . .. ples. Calaslmbre ... . .. . . pies. Hilo N•, . . 
Soy socio· del .. club . . . . .. .. . ... ... ...... .. ..... ... . . : . .. ... ..... . ...... . . 
Juro que no lucro con la pesca . . . .. . ..... . .. . .... .. ... . ...... , .......... .... . . . 

(Firma del pescador>,. 

Juro que vivo de laí pesca .... ... . . ... ... .. .. . .. , ... .. . .. ... .... • • • • • . • 
( Firm2. del. pescador¡. 

Pescada por .. . : :·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . Calle. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N" 
·• Ciudad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia ... . ... .. . ... . . . . .... . . .. .. . 

Pesada en el puerto de . ....... . . .. . . . .. . . . . .. .... , ..... . ... ..... .. . .. . 
Pesaje presenciado por ... . ..... ~ -• ... . . . :' .. .... .. . .. . ... ..... Cpt. o Dgdo. de Puerto. 
Pesada en el club .. .. . , ...... .. .. . .. . ........ . . .. . .... . ,. .. .. . . ..... . .. . . 
Pésaje presenciado . ... . , . . , ... . , .. .. . . . . . . .. . . . . .. ... , .... . . ... Pte .. Comodpro o Admor. 

(Refrendo del Pte. Q Comodoro del club). (Firma del pescador ). 
Envíese este modelo al Comité de Premios , revista CARTELES. Infanta Y Pe- . 

finlytr, La ~aban:}. 

CASILDA 

En este puerto abundan las es­
pecies siguientes: biajaiba, rabi­
rrubia, catalineta, chivirica, palo­
meta y roncos de todas clases. En 
el río Guaurabo, que desemboca 
en esta zona marítima, se produ­
c.en grandes cantidades de lisa, 
liseta y plateaqp. En el río Ma­
natí, que también arroja sus aguas 
en esta propia zona marítima, 
abunda el pez mamífero manatí, 
que le da su .nombre a este río. 
También se producen ostiones en 
regular cantidad y algunos lan­
gostinos. 

Existen además otras especfeg 
denominadas liseta, plateado, an­
chova; en la desembocadura de 
este río radican grandes criade­
ros de_ camarones, de una especie 
pequena que no desarrolla y se 
vende a un precio muy bajo· en 
el interior de este río, en la parte ..... 
más alta, abunda la anguila. Tam­
bién se halla el joturo y el dajao 
especies de peces fluviales y muy 
característicos de este río. En sua 
márgenes abundan el sábalo, bia­
jaca y el sable. En la parte de 
afuera viven la raya, lebisa, chu­
cho, obispo y la manta. 

El transporte de la pesca per­
teneciente a esta zona marítima 
se hace todo por la vía del ferro­
carril. (Continuará). 

CONCURSO NACIONAL DE AGUJAS 
TEMPORADA DE 1938 

AFICIONADOS 

DURANTE LA 

COMPETENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CA.BRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-" Black Eagle", de Leonard E. Brownscm, Jr., 225 ltbras, ;unio 20 de 1938. 
2-" Tiempo" , de Antonio Martín y Octavío González, 35 libras, ;unio 15, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E . Brownson, Jr., La Chorrera, La Habana, 225 libras, ;unio 20 de 1931, 
2-Antonío Marttn, La Chorrera, La Habana, 35 libras, junio 15, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CABBE2'• 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Black Eagle", de Leonard E. Brownscm, Jr. , 24 agujas. 
2-"Tiempo", de Antonio Marttn y Octavio Gbnzález, 2 agujas. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. Brownson, Jr., La Chorrera , La Habana, .24 agujas. 
2-Antcmio Martín , La Chorrera, La Habana, 2 agu;as. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA. .A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARl:>ETES ; 

1-" Vaivén", de Antonio Cid, Coiímar, 557 libras, iunío 3, 1938. 
2-"Wu Ly Chang" , de Francisco Préstamo, Casino Espa1\Ql, Marianao, 218~2 libra, 

mayo 16, 1938. 
3-"Himna", de A. Cabañas, Jaimanitas, 152 libras, mayo 24, 1938. 

COMPETIDORES 

1-José Alejandro Azo¡¡, Coiímar, 557 libras, junio 3, 1938: 
2-Francisco Préstamo, Casino Español, Marianao, 216% libras, mayo ·1s, 1938. 
3-Francisco Antich, Casino Español, Marianao, 167 libras, ma¡¡o 15, 1938. 
4-A . Cabañas, Jaimanitas, 152 libras,. ma¡¡o 25, 1938. · 
5-Oscar Fernández Ag11irre, Santa Cruz del Norte, 150 libras, mayo 29, 1938. 
6-Esteban Pérez, Coiimar, 108 libras, mayo 29, 1938. 
7-Doctor Manuel H . Sordo, Baracoa, 100 libras, mayo 29, 19.38. 
8-Augusto Echavarri, .Taiinanitas, 83 libras, mayo 1, 1938. 
9-A . Cabañas, Jr., Jaim.anitas, 83 libras, mayo 24, 1938. 

10--Gerardo Sánchez, Santa Fe, 65 libras, mayo 2, 1938 . 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-,-,-Xlbatros", del doctor Manuel H . Sordo, Baracoa, 11 aguias. 
2-"Elisita" , de Osear Fernández Aguirre, Santa Cruz del Norte, 8 agufaa. 
3-" Wu Ly Chang", de Francisco Préstamo, Casino Espafiol, 8 agufas. 

COMPETIDORES 

1-Doctor Manuel H. Sordo, Baracoa , ·11 aguias. 
2-Oscar Fernández Aguírre, Santa Cruz del Norte, 8 aguja.a. 
3-Francisco Préstamo, Casino Español, 8 aguias. 
4--Gerardo Sánchez, Santa Fe, 6 aguias. 
5-Pedro Manuel Dtaz, Coitmar, 4 aguias. 
6-A .. Cabañas, Jr., Jaimanitas, 4 aguias. 
7-José Aleiandro Azoy, .Cojímar, 3 aguias. 
B-Oscar Barroso, La Chorrera, La Habana, 3 agufas . 
9-Esteban Pérez, Cojtmar, 3 aguias . 

l0~arlos Báez, Jaimanitas, 3 aguias. 

PROFESIONALES 

1-Juan León, Juiinanitas. 38 a.ouias. 
2-Francisco qqnz<i.l.e,z., Cqiimarj 32 ao,uias. 
3-Oscar C11mll, Jaimamtas, O ag111as. . 

, 4- Francisco Návarro, Santa Fe, .. 27 a.ouias . 
5- -Mateo Hernández, Cojímar, 24 aguias. 
&-Francisco Pérez, Cojímar, 17 aguias . 
7-Heliod.oro Rivera, Coiimar, 16 agujas. 
8-Migu.el Puig, Coiimar, 15 agujas , 
9- Antonío Cumerman. Coiiinar. 15 aguias. 

10-L11is Tendero, La Chorrera. La Habana, 12 . ag11ias . 



DE LA 

PIS(INA CRIOLLA 

2 agujas bla·n­
cas de 70 ¡¡ 68 
libras; aguja de 
abanico ( s a i l 
/ish) de 54 li• 
bras y 2 tiburo• 
nes galanes. To­
do esto fué co• 
~ido con vara y 
;arrete por Char• 
les ROCA en tres 
horas de la ma-
1iana de junio 
6 de 1938 frente 
et! litoral de La 

Hf'bana. 

Picúa, Bimbón 
ARCE, Pepe 
CRUZ, Juan TO­
RRE, Cayo Fran ­
cisco, Cáibarién 

julio, 1938. · 

Tiburón (Dientuso) . 548 libras . Charles ROCA y 
J. CABEZAS, frente al Reparto Miramar, ju­

nio 2 de 1938. 

-

Aguja de 524 libras. Dr. Osear FE.ttNAN­
DEZ AGUIRRE, Santa Cruz del Norte, 

ju;io 16 de 1938. 

Agu¡a de 610 libras. Eloy 
CASADO, Matanzas, julio 

13 de 1938. 

Picúa. Hilda GONZALEZ 
TELLEZ, playa del Estero, 

Santa Lucia, julio 1938. 



"LA MADRECITA" DICE HOY ... 

L
O PRIMERO que dice su "Madrecita" es que sigue muy con­tenta por el éxito que tiene el concurso de Blanca Nieves y La Sortija, de Monte, 15. 

Hoy la Blanca Nieves está sola y en forma de crucigra­ma, así que mis hijitos trabajarán un poquito más pero ten­drán un trabajito ingenioso y lindo porque pueden darle color también. 
Como ustedes ven está hecho por nuestro incansable y popular Raúl González, de Cascorro. 
También el premio de hoy consiste en una Blanca Nieves tamaño mediano que regala La Sortija. Se sorteará entre los hijitos que en­vien correctamente solucionado el crucigrama y colorado. El cupón es indispensable en este concurso tan popular y simpático. 

Extrañarán a los enanitos, pe­
ro parece que Raúl Gonzalez 
cuando hizo este trabajo los en­
vió a trabajar al bosque y Blanca 
Nieves se quedó sola haciendo de 
ama de casa y preparándoles la 
cena apetitosa. Felicito a mi hiji­
to mayor Raúl y le doy las gra­
cias por su trabajito tan original. 

* Quiero que sepan mis niños que 
cuando empiecen las clases en las 
escuelas privadas tendremos con­
cursos originales que ya anuncia-. 
ré. Hago esta aclaración porque 
muchos hijitos me han escrito 
preguntándome a raíz del concur­
so que celebramos en el Instituto 
Edison que si no seguían los con­
cursos en las demás escuelas. "La 
Madrecita" espera que empiece 
el nuevo curso escolar. 

CARTAS DE NililOS 

Cárdenas, mayo 2 de 1938. · ·. Pam ' ºL."l. Madrecita" : 
Al leer esta firma te asombrarás. pero uniendo tu memoria a la de tiempos atrás, comprenderás mis cartas Infanti­

les al decirte : "Sé querer. pero no he aprendido a olvidar". Y así es, mis pa­labras con el mismo carlfio de antes, oon el entusiasmo de siempre y si el co­rrer de los afios me han hecho apartar­me de tu página no puede esa prosaldad 
apartarte de mi corazón; en él mando yo aunque sea mayor y quizás hoy con 
más autoridad que antes y soy la Geor­glna de ayer, algo amargada por los sin­
sabores de la vida , la dura pena que nos da el nacer, mejor decir, el crecer pobre y sin gran apoyo, pero siempre de bue­na voluntad espera,ndo que · llegue el dia 
en que alguien recuerde m(s esfuerzos y tienda sobre mí el buen Dios su mano 
dadivosa . · 

¿No sabes que pienso ver si puedo Ir­me pa ru la cap! tal '/ Tal vez allá me sea mejor. si consigo quien quiera o pueda ayudarme; ta l vez un empleo surja pn­ra quien como yo tiene deseos de tra­bajar y continua r mi bachlll ernto. inte­
rru1npido tris te111 r nte . 

En mis horas de quietud y cuando re­
-cuerdo el ayer. q ue fué ta n grandemen­te fellz para nli . me torno casi niña y mi alma siente la misma alegría, la mis- · 

MIS NIÑOS. DIBUJAITT'ES 

El Pat1to c4cadémico 

• BEBITOS 

Olguita BURIA y PRIETO . 

ma ,i nsla y vuelvo a las cosas queridas del pasado. ¿Y ves '/ Vuelvo a ti; ¿quieres firmar esas dos hojitas de mi álbum '/ Una comu "La Madrecita" buena y adora­
da a la hijita mayor y otra- como lo que 
puedes ser también mi consejera. 

Con el hondo querer de mis dlas In­
fantiles. 

Georgina Du-Quesne M . 
Princesa , 10 (este), Cárdenas. . . . 

ESTAMPA PARA COLORAR 

Aquí tienen mis niños una oportunl; 
dad de lucir sus ha bllldades de pinto­res. La estampa representa una pequefia 
cludad pesquera de Holanda situada a la or1lla del río. Es necesario darle un poco más de vida y para eso nada mejor que 
pintarla. Tomen ustedes su caja de lápi­ces de colores y ¡manos a la obra! No 
olviden que la estampa. sólo quedará bo· nlta si , · ben darle los colores adecuados. 

Preml 1 cámara fotográfica . 

Sonnia MU!UZ Y FERNANDEZ. 

Cienfuegos, Junio 6 de 1938_. · . "Madrecita"' ·querida: Hoy lJn en la pa­
gina lnfant)l que nos va a manda r re­tratos de usted a todos sus hijitos. A ml me ha alegrado mucho esa noticia, pues 
me gusta ría tener un retrato de usted en mi mesa de noche para verlo en 
cuanto me despierte por la mafiana , más ahora que papaito me compró un Juego de cuarto cuando cumplí ocho años por­
que el que tenia era de niño chiquito de color azul y no tenla mesa de noche, el 

¿QUE CAMINO TOMARAN'/ 

Estos dos · hermanitos están en . su tien­
da, y como acaban de bafiarse, quie­
ren hacer una ascensión há.sta la mon­taña. Saben que sólo hay un camino 
que conduce a ella, y como son vll_rlo• , los que tienen a la vista, no se ani­man a a vanzar por temor a perderse. 
¿Quieren mis niños encontrar por ellos 
el camino y animarlos para que vayan? 
No olviden que •. es necesario avanzar 
siempre por las lineas blancas sin atra­vesar , bajo ningún pretexto, las negras. 

Premio : 5 puntos. 

pre me quita. las estaciones que yo pon, 
go. Dlgame si me puede publicar 111,I re­
trato para mandárselo, pues tengo de­
seos de ver publicada mi fotografla en la página Infantil y mamalta también tiene Interés que me lo publique.· 
. Hoy no le mando trabajitos porque tengo exámenes en el colegio y tengo muchas tareas que hacer.. En las vaca­clones le mandaré muchos trabajitos bien ·hechos. · 
Mamaíta le envla un afec1J\loso salu­

do. Ella se pone ·muy contenta cuando usted me escribe. También se alegró mu­
cho cuando usted la saludaba en una cartica mla. 

Mucho la quiere, 
Angelito Romagosa . 

Fábrica de refrescos La Guinda, Clen-
fueo;os. . 

LO QUE IGNORAN LOS NI"&OS 

BORIS 

de ahora es de niño mayor, tiene mesa 
de noche y es de color carmelita Y la cama más grande y sin barandas a los 
lados. Cuando me vaya a mand!)-r su re­trato me lo manda a la dirección que 
abajo Je pongo : Angelito Romagosa, fá- " brica de refrescos La Guinda, Cienfue~ gos. ..-: ._ .. 

Es éste un 
nombre muy co­
mún en los paí -• 
ses eslavos, y el 
actual rey de 
Bulgaria se lla­
ma así. Pero lo 
que pocos saben 
.es q :u e dicho 

11? 

"Madrecita"' , como en mi casa ,..hay ra­
dio, yo quiero que me diga a •qué hora 
habla usted para yo poner el radio a esa. hora, pero le pido que nunca me contes­te mis carticas por radio, porque no la voy a poder olr pues papalto casi slem-

nombre corresponde exactamen­
te al de Bernardo entre los países 
cristianos. 



EL CAREY 

cuando se rompa algún objeto 
hecho de esta 
sustancia no 
hay que apurar­
se· se sumergen 
las partes rotas 
en agua calien -
te; el carey se 

blanda y entonces pueden unir­
fácilmente, quedando como sol­

ada la rotura. 

EL RELOJ DE ARENA 

FUé uno de los primeros en utili­
zarse en antiguos tiem­
pos. Consiste en dos 
ampolletas de cristal : 
la superior está llena 
de arena, que pasa. por 
un pequeño tubito a la 
inferior. La duración del 
paso de la arena pue­
de ser, según el tamaño 
del reloj, de un minu­
to, ' cinco, diez, treinta, 
y una hora. 

LA CIGARRA 

Insecto hemíptero que vive sólo 
en las regiones meridionales de -

Europa. Mide seis 
centímetros de 
largo, y sus alas 
son membranosas 
y transparentes.El 
macho produce un 
'ruido estridente 
por medio de con-: 

tracciones de una especie de 
membranas · situadas debajo del 
abdomen. Las hembras son mudas. 

EN L_AS ESCUELAS ... 

de la Edad Media no se · co-
(?¡ nocían las vacaciones; 

pero, en cambio, los 
:alumnos tenían muchos 
días de fiesta al año. 
La principal se cele­
braba el 28 de diciem­
bre, día de los Inocen­
tes. Para esa fecha los 
alumnos se convertían 
en profesores, y éstos en 

~¡ discípulos, festejándose 
I '. cambio con regocijo. 

LA LONGITUD . .. 

. . . de la herradura 
de la sala de espec­
táculos del teatro 
Colón, de Buenos Ai­
res, es de 75 me-

~ 
tros, tres más que el 
de San Carlos, de 
Nápoles. Puede de­
cirse que la sala de 

de las este coliseo es una 
mayores del . mundo. 

MAZAPAN 

A todos les gusta mucho, ¿ ver-
dad? ... Pero lo que ustedes ig­

noran es que esa 
pasta, hecha con 
almendras moli­
das, a z ú c a r y 
agua de azahar, 
fué hecha pri­
meramente por 
los moros, quie­
nes la llevaron 
a España, fabri-

cándose en Toledo y en Granada. 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

RAQUEL PEREZ, Jagüey Grande.-Ha­
ce dias tenia que contestar tu carta. 
Hoy lo hago encantada. La composición 
sobre el D(a de las Madres ya no se 
presta para publicarla; hazme otra con 
otro tema y saldrá ya que trabajas muy 
bien. 

BENJAMIN GONZALEZ, Guayos.-Aun­
que no soy partidaria de los versos he­
chos por los niños, te prometo que el 
tuyo saldrá porque está muy bien. Lo 
que quiero es que tengas un poquito 
de paciencia y esperes tu turno como 
hijito bueno. 

GLADYS CASERO, San Luis.-No quie­
ro que ple_!}s_e_s mal, mi querida nena_, 
Pronto te voy a dar una sorpresa. En­
v1ame un trabajito lindo para que es­
tés contenta. 

ANGELITO ROMAGOSA, Cienfuegos.­
He querido publicar tu cartita por en­
contrarla muy graciosa y sobre todo tie­
ne el mérito que es hecha por ti. Ten 
mu cho cuidado con las faltas de orto­
grafía porque tienes muchas. ¿Estás con­
tento? Envíame tu retrato para publlcár­
telo con mucho gusto. 

HECTOR PEREZ y ALDO NODARSE.­
Ustedes me han enviado un crucigrama 
y un dibujo para publicarlos. En la for­
ma que los han hecho no sirven para eso. 
Tienen que repetirlos en tinta china o 
tinta muy oscura. Entonces saldrán. 

GEORG/NA AMALIA MENENDEZ.-
Te digo lo mismo: envíame de nuevo 
tus dibujos hechos con tinta china. 

RENE SANCHEZ Y SABAS.-Estoy es­
perando tu colaboración ofrecida que no 
llega. Debes de ser muy Inteligente por 
la forma que has hecho tu cartita. 

GILDA SANTANA , Nuevitas.-Emplezo 
por enviarte los besitos de miel de la 
semana para que estés contenta. Tu re­
galo Irá pronto. Ten calma, nenlta bue­
na. Tus dibujos también saldrán en su 
oportunidad. No te olvido porque siem­
pre me has atendido y ~o me has fal­
tado. 

CONCHITA CARRERAS HERNANDEZ, 
Santa Clara.-Qulero saber si estás de 
temporada todavía. Te recuerdo siem­
pre porque eres una hijita muy cons­
tante y aplicada y tienes todo mi ca-
riño. · 

EVERGISTA PEREZ, Taguasco . -Tu 
ramo de uvas está muy lindo y lo he 
guardado en el álbum de recuerdos de 
los niños pero no puedo publlcártelo 
porque para ello tienes que hacerlo con 
tinta china. Hazlo así y envíamelo. 

NlfWS PREMIADOS 
Blanca Nieves: Marujita Alva­

rez Reinoso. 
Cámara fotográfica: Pedro He­

via Marin, Matanzas. 

CUPÓN PARA EL CONCURSO DE BLANCA NIEVES 

Nombre .. . . . . .. .. . .. . . .. . . . . . . . . . ... .. . . .. . .. .. . . . . . . . . . . ... 
Edad . ... .. . . . . ... . . .. . . . .-.. . ... . ... ............ ............. . 
Dirección . . . . . . .. . .. . . . . . . . . . .. .. . ... . . . . .. . . . .. . . . . ... . .... 
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CONCURSO DE LA SORTIJA 

Todos los hijitos que envíen correctamente soluclona<lo y colorado este tra­
bajito de Raúl González, tendrán oportunidad de entrar en el sorteo de una Blanca. 
Nieves tamafio mediano vestlsla muy bonita. 

Horl:i:on tales: 

1-Del verbo hacer. 
5-Labran la tierra . 
6--Carta geográfica (Inv.) 
8-Lleno. 

10--Exclamaclón. 
U-Instrumento músico. 
13-Termlnaclón verbnl. 
14--Artlculo. 
15-Pronombre. 
16-Apellldo. 
18-Termlnaclón de diminutivo. 
19-Dos vocales Iguales. 
20--Letra griega . 
22-Prepo&lclón. 
24-Flor (PI.) 

Verticales: 
1- Nombre de uno de 106 siete ena .os. 
2-Lago de Asia. 
3-Anlmal (PI.) 
4-Preposlclón. 
7-Cuadrúpedo. 
9-ConJ unción: 

10--En nuestro cuerpo (Inv.1 
12-Limpleza . 
13- Buey sagrado. 
14-Termlnaclón de Infinitivo. 
17-0tro de los enanltos . 
19-Planta textil (Inv.) 
21-Verbo. 
22-Igual al 22 horizontal. 
23-Campeón. 
25-Contracclón. 



ESENCIA 
LOCIÓN 
POLVOS 

EL PER FU M E 
QUE INSPI RA 

EL AMOR 

NUEVA PRESENTACIÓN DE LA CAJA DE POLVOS 

PARIS ~ 
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